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    Dedicado a aquellos que nunca se divirtieron

    con la Ciencia. Esto es para vosotros.


     


    Al Bien tras el velo.

  


  
    Introducción


     


    –¿De qué me valen en mi vida diaria los conocimientos científicos?


    –Pues mira, la ciencia es muy bonita, las estrellas, los animalicos…


    –No, pregunto: ¿de qué me valen en mi vida diaria los conocimientos científicos?


    –Pues mira, hay que saber termodinámica para que funcione tu coche, relatividad para que funcione tu GPS…


    –Pero yo puedo usar mi coche y mi GPS sin saber nada de eso…


     


    Maldita sea, tiene razón…


    Para ser usuario de tecnología o para beneficiarse de los adelantos de la medicina no es necesario conocer la ciencia que los hace posibles, por eso en muchas sociedades modernas se da la aparente paradoja de que convivan el adelanto tecnológico y la falta de cultura científica.


    Sin embargo, no creáis que me habéis vencido: yo poseo conocimientos científicos, que puedo aplicar en mi vida diaria y tener una ventaja en distintos momentos. Yo puedo andar como Einstein por su casa.


    Este libro va dirigido a todos los lectores, cualquiera puede aplicar sencillos principios científicos y sacar partido. Para mostrar a ese científico del día a día, se reúnen un buen número de trucos que me resuelven problemas y otros tanto que presentan datos que descubren y ponen en evidencia que estoy haciendo algo que me perjudica o bien no lo estoy usando de la mejor forma.


    Además, para enriquecer este libro con distintos órdenes de lectura y hacer así tu propio libro, podrás descubrir en cada apartado un icono de una habitación que remite a un plano situado al final del libro para que puedas hacer una excursión doméstica y científica por tu misma casa.


    Por saber Ciencia, yo tengo una ventaja directa, en lo más cotidiano de mi vida, que otros no tienen.


    ¿Querrías tú andar como Einstein por su casa?


    Comencemos…
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    Si quieres saber cómo pelar un plátano, pregúntale a un mono


     


    [Biología]


     


     


     


    Aunque la experiencia del mono no nos asegura que su estilo sea el mejor, si vamos a preguntar a alguien, ¿por qué no a ellos?


    De cuando en cuando, habréis dado con pedúnculos de plátanos especialmente duros, y habréis recurrido a maldecir, morder o usar cuchillos.


    Parece ser que la aproximación al problema que hacen nuestros primos es abrirlo por el otro lado. Si quieres probarlo, con un «pellizco» más o menos ligero cede con facilidad, resultando además el pedúnculo un buen lugar para agarrarlo sin mancharse.


    Hay muchos trucos para pelar o desgranar fruta, más o menos útiles, más o menos rebuscados, pero me permitiré compartir con vosotros uno que me encantó y me solucionó el tremendo problema de comer las granadas, proceso largo y que mancha mucho. Una manera de encarar esto es cortar la granada por la mitad (dejando el pedúnculo en un «polo») como podéis ver en la figura.


     


    [image: ] 


    



    Tomáis una mitad, la ponéis boca abajo sobre un bol (a poca altura, casi dentro, para no salpicar) y la golpeáis por detrás, fuerte, con la parte convexa de una cuchara. Veréis como van cayendo todos los granos en muy poco tiempo. Repetimos la operación con la otra mitad, y ¡a comer!


    De nuevo os animo a que busquéis: Cómo ablandar la mantequilla antes de cortarla (ponerla bajo un vaso que haya tenido agua caliente), cortar una cebolla para no llorar (enfriarla primero), y otro montón de problemas de cocina sufridos por mucha gente (y algunos monos) antes que nosotros. Cuando tengamos un problema, paremos un momento y busquemos ayuda. Eso hacemos en ciencia, subirnos a hombros de gigantes o de otras especies. Lo llamamos «Estado del arte».
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    ¿Vas a limpiar eso con… el estropajo?


     


    [Microbiología]


     


     


     


    Hay un viejo chiste que dice: ¿Por qué se ensucia la toalla si, cuando la uso, me acabo de duchar?


    Quizá penséis que el estropajo o la bayeta no pueden estar más limpios, de hecho, con ellos limpiamos y están en contacto con el jabón, pero, en realidad, son de los objetos más sucios de la casa. Se van acumulando microorganismos y forman una película (biofilm) muy difícil de eliminar, seguro que recordáis esa sensación pegajosa en bayetas usadas. Nos lo cuenta con detalle Gemma del Caño (@farmagemma) aquí:


     


     


    https://goo.gl/WX1JDd


     


     


     Por esto, es necesario lavar el estropajo y la bayeta con frecuencia y bien. Concretando, y por consejo de Gemma, experta en estos asuntos:


    –Nunca lo dejamos mojado o en la pila.


    –Cada tres usos lo hervimos, al lavavajillas o lavadora a alta temperatura.


    –Aprovecha y pon una lavadora con trapos, paños, estropajos a 90 ºC de cuando en cuando.


    –Y ya que estamos, otra con ropa interior.


    –Si se ha formado el biofilm, a la basura.


    Para la higiene en nuestra cocina también es importante no «transportar» bichos de un lugar a otro, por ejemplo, cuando andamos con pollo. Este alimento trae consigo muchos microorganismos y por eso el primer consejo siempre es cocinarlo a conciencia, nunca dejarlo poco hecho. Pero ¿qué pasa si cortamos pollo crudo en una tabla en la que luego cortamos otros alimentos? ¿O si solo pasamos una bayeta para «limpiarla»? ¿O un estropajo? ¿Y el cuchillo? ¿Lo hemos lavado bien?


    Otra manera de producir esa contaminación es precisamente si intentamos lavar el pollo crudo. Las salpicaduras de agua que caen por todas partes llevarán «pasajeros». No te líes, simplemente cocínalo bien.


    Fíjate que es curioso que estén sucios objetos como un estropajo porque entendíamos que no era necesario limpiarlo y en cambio otros que se ensucian más los tengamos en mejor estado porque nos preocupamos más de su cuidado. En algunos estudios se ha detectado más materia fecal (léase caca) en teclados de ordenador o pantallas de teléfonos móviles que en la mismísima tapa del váter, que era limpiada a diario. Pregunta: ¿Cuánto hace que no has limpiado el teclado de tu ordenador o la pantalla de tu móvil? Pues que sepas que estás poniendo el libro perdido. ¿Y esos ordenadores compartidos donde teclea todo el mundo? Rico, rico.
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    ¿Puedes echar la leche dentro del vaso, por favor?


     


    [Física]


     


     


     


    Pues, sinceramente, no puedo. Abro el tetrabrik, empiezo a echar, y unos borbotones hacen que caiga o bien más lejos o bien más cerca del vaso, pero siempre sobre la mesa.


    Cuando uno vacía un recipiente de leche, en realidad no lo está vaciando. Quiero decir, no solamente lo vacía de leche, sino que también llena de aire el espacio que ha quedado libre.


    Al servir la leche, si el tetrabrik está lleno, la boca está completamente tapada por el flujo de leche y el aire no puede entrar. Cada vez hay menos leche dentro y se genera una bajada de presión porque no está entrando aire. El aire sigue empujando por fuera hasta que llega un momento en el que la presión de fuera ejerce una fuerza mayor que el peso de la leche que quiere salir y el aire entra, y así se producen los borbotones.


    Esto deja de ocurrir cuando el tetrabrik se ha vaciado suficiente de forma que la parte superior del volumen de leche que hay dentro quede a la altura de la boca de salida. Entonces puede salir leche y entrar aire a la vez. Como la boca suele estar en la parte inferior, el tetrabrik debe vaciarse bastante para que se dé esta situación.


     


     [image: ]


     


    ¿Qué tal si le damos la vuelta al recipiente? ¿Qué tal si ponemos la boca por la parte de arriba? En este caso, al poco de empezar a vaciar el tetrabrik, la superficie del líquido estará a la altura de la boca y no saldrán borbotones. Veréis que no hay que echar la leche desde más arriba, solo bajar un poco el recipiente.
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    ¿Me haces el favor de terminarte la caja de antibióticos?


     


    [Medicina]


     


     


     


    Los médicos nos insisten y nosotros insistimos en no hacerles caso.


    –Termine usted el tratamiento.


    –Si es que ya estoy mejor.


    Habréis oído hablar de la teoría de la evolución. Si no, os lo resumo: vive para copular otro día.


    La idea es que los organismos que están mejor adaptados al medio consiguen ser más eficientes en pasar sus genes a la siguiente generación. Cuando el medio es hostil se van seleccionando las características que permiten la supervivencia en él, se «aprende» a sobrevivir allí.


    Y eso es lo que pasa cuando sometemos bacterias a entornos difíciles, con antibióticos, pero no acabamos el tratamiento. Al final se acaban generando variedades resistentes a esos antibióticos. No parece una buena idea.


    En este vídeo que nos llegó a través del periodista y gran divulgador científico Antonio Martínez Ron (@aberron) veis el proceso de una manera tan clara como espeluznante.


     


     


     


    https://goo.gl/cpfVVt


     


     


     


    Es un asunto de extrema importancia porque puede llegar un momento en el que los antibióticos actuales ya no nos sirvan y que aún no hayamos descubierto otros, o que quizá nunca los encontremos, y empiecen a ser muy peligrosas dolencias que teníamos dominadas.


    Así que hagamos el favor de no entrenar a superbacterias, por nuestro bien, y por el de los demás. Acaben sus tratamientos.
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    No taches, vuelve a escribir


     


    [Psicología]


     


     


     


    Por la misma razón que cuando miras a las manchas de las paredes te parece ver caras, cuando tachas una palabra todavía alcanzas a leerla, por mucho que te esfuerces en tachar.


    Tu cerebro se obstina en buscar patrones en las imágenes que le llegan. Si una imagen tiene dos cosas redondas, es fácil que las interpretes como ojos y pronto empieces a ver una cara. Así hemos evolucionado, uniendo puntitos de luz, intentando darles algún sentido, identificando depredadores, presas, caras, expresiones de alegría, de ira, de interés, buscando patrones.


    La cuestión es que cuando tachas algo haciendo líneas horizontales eso genera un patrón con cierta uniformidad y se sigue detectando el otro patrón de la escritura que hay debajo. Por eso hay quien aconseja que se escriban palabras con sentido una y otra vez encima del texto a ocultar, de esa forma se generan muchos patrones que confundirán más a nuestro cerebro que una tradicional tachadura.


    Mira este ejemplo. ¿Qué opinas?


     


     [image: ]
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    Cortar cuerda sin tijeras


     


    [Rozamiento]


     


     


     


    Al frotar dos objetos se produce un desgaste por el puro arrastre mecánico de partículas y por el calor producido debido a la fricción. Lo hemos visto en las pastilla de freno de las bicis o los coches, en escalinatas de piedra muy transitadas o en la erosión del viento y el agua.


    Podemos usar este efecto para cortar cuerdas sin necesidad de tijeras o cuchillos.


    1. Marca el punto de la cuerda por el que quieres cortar.


    2. Separa los pies y pisa la cuerda a ambos lados de la marca, sin que la cuerda esté tensa.


    3. Pasa el resto de la cuerda perpendicularmente a ese segmento y tira hacia arriba justo en el punto en el que quieras cortar, formando una cruz.


    4. Ahora frota con energía la cuerda contra ese punto. Si no es una cuerda muy resistente se cortará en pocos segundos.


     


    [image: ] 


    



    ¿Cómo conseguimos que se rompa justo por donde yo quiero en lugar del otro trozo de cuerda, con el que estoy frotando?


    Fácil, la cuerda de tus manos la mueves a lo largo de una buena distancia, así el desgaste no se concentra en un punto, mientras que la otra parte, la que está entre tus pies, siempre está en contacto por el mismo lugar que marcaste, donde se concentrará toda la acción. El efecto es suficiente incluso para cortar una cuerda gruesa usando una más fina.


    Si no quieres que se deshilachen los extremos, pon un poco de cinta aislante o celo a ambos lados de la marca antes de cortar.

  


  
    7

    

    Elegir una contraseña


     


    [Seguridad]


     


     


     


    En estos días andamos con contraseñas y pin para todo: el móvil, las tarjetas, el correo, las redes sociales. Es difícil elegirlas, acordarse de todas y que sean buenas. Después de que se nos pierdan algunas, acabamos poniendo contraseñas tan simples que no proporcionan ningún tipo de seguridad.


    Busca en la red «Las contraseñas más usadas» en inglés o español y alucinarás. Son cosas como: 1111, 1234, password, qwerty, 123456, iloveyou, admin, y así todo.


    Somos muy básicos, muy parecidos, y eso nos hace muy predecibles.


    Hay dos tipos de ataques muy sencillos a los que resultamos vulnerables con esta actitud.


    a) Ataque de fuerza bruta. Es justo eso, buscar la contraseña a lo bestia, probando. Podemos empezar con toda esta lista de contraseñas más usadas, repito, increíblemente más usadas. Se puede seguir con tu nombre, tu apellido, tu año de nacimiento, el de tu madre, etcétera. Combinaciones todas que quizá te parezcan muy ingeniosas, pero que no lo son.


    b) Ataque de diccionario. Muy simple también. Pásale el diccionario palabra por palabra y ya está. Quizá algún usuario está muy orgulloso de su ocurrencia, porque su contraseña es «abejaruco» y piensa que nadie podría nunca relacionar a ese animal con él. Puede que tenga razón, nadie va a relacionarlos y a nadie le importa hacerlo. Simplemente le voy a pasar el diccionario palabra por palabra, y cuando llegue a «abejaruco», premio.


    Hay que complicar un poco más el trabajo a los que intentan entrar a nuestros sistemas. Estos son algunos consejos que, aunque también son relativamente conocidos, pueden mejorar tu seguridad.


    a) Usa contraseñas de cierta longitud, ocho caracteres o más.


    b) Combina números y letras, mayúsculas y minúsculas, tildes y caracteres poco habituales como &%$.


    c) Cambia las letras de tu contraseña por números (A-4,E-3,I-1,O-0). Un ejemplo: en lugar de poner «murcielago» pongo murc13l4g0.


    d) Elige una frase que te guste y elimina las vocales. Podría ser una como «Luke, soy tu padre»: Lk, s t pdr.


    e) Usa un sistema generador. Por ejemplo, nombre de tu colegio + nombre del servicio al que entras + tu edad. De esta forma, todas tus contraseñas son diferentes, pero es fácil de recordar. Eso sí, si alguien encuentra una clave tuya, ya tiene una idea que puede probar en tus otras cuentas.


    f) Guarda el pin de tu teléfono o de tu tarjeta de crédito como parte de un teléfono en tu agenda. Por ejemplo, M.ª Luisa García 629 124 451 siendo mi pin los cuatro primeros números, o los del medio o los últimos. Este sistema puede ser útil para personas mayores o con problemas de memoria.


    g) A pesar de todos estos esfuerzos, se aconseja cambiar las contraseñas cada pocos meses, porque, como dijo con mucho acierto y gracia el experto en seguridad Fernando de la Cuadra (@ferdelacuadra): «Las contraseñas son como la ropa interior, no hay que dejarlas a nadie, no hay que enseñarlas y hay que cambiarlas cada cierto tiempo».


    A pesar de todo, no existe algo así como un «sistema completamente seguro», pero entre dejar la casa abierta o poner una alambrada de espino, podemos hacer algo intermedio como echar la llave.
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    ¿Frenazo que viene el radar?


     


    [Matemáticas]


     


     


     


    Hace unos años en Holanda, hice un viaje largo en taxi y me sorprendió lo respetuoso que era el taxista con los límites de velocidad. Como ya había algo de confianza le pregunté y me dijo que aquello estaba plagado de radares y que cometer la infracción y ser multado era todo uno. Eso explicaba muy bien el «civismo» que se apreciaba.


    En España no hay demasiados radares y es bastante frecuente que los conductores sobrepasen el límite de velocidad. De hecho resulta también frecuente que las señales tengan una indicación de velocidad un poco conservadora. Siempre me dio la impresión de que era un pacto tácito: «Yo te pongo de menos, porque sé que tú vas a ir de más y viceversa». No me hagan mucho caso, serán cosas mías.


    Sea como fuere, un conductor multado por exceso de velocidad lo contará como un claro caso de «mala suerte», ya que el porcentaje de multas respecto al de infracciones es mínimo. No es raro que los conductores frenen ante la presencia de un radar (suelen anunciarse en los paneles luminosos) y después retomen la velocidad que llevaban. Para luchar contra esto se están comenzando a usar radares de «tramo».


    Lo que hacen es tomarte una foto al principio de un tramo (un túnel, por ejemplo) y otra al final, sabiendo el tiempo entre una y otra calculan la velocidad media. Por ejemplo, si has recorrido una distancia de 1 km en un minuto es porque vas a 60 km/h de velocidad media.


    Imagina que la velocidad máxima permitida es de 50 km/h, eso quiere decir que es completamente seguro que en algún momento has ido a 60 km/h, puede que en otros momentos hayas ido a menor velocidad (lo que implicaría que también fuiste más rápido aún), pero esto no puede comprobarse, lo que sí puede asegurarse es que al menos llegaste a ir a 60 km/h. Multa al canto.


    De manera parecida hay gente que «puentea» el limitador de potencia eléctrica que le pone la compañía, el Interruptor de Control de Potencia (ICP). Al fin y al cabo, ¿cómo podrían saber ellos si un día utilizo más potencia que otro?


    Dependiendo de lo avaricioso que seas, sí puede saberse. Es sencillo hacerlo a partir de la energía consumida, que está midiendo el contador y que se te facturará a fin de mes.


    La potencia se mide en kW (kilovatios) y la energía en kWh (kilovatioshora). Esta unidad de energía es muy intuitiva, representa la cantidad de energía que gasta un aparato de un kilovatio encendido durante una hora.


    Imagina que tienes un límite de potencia de 4,6 kW. Y ahora contemos las horas que hay en un mes:


    24 horas x 31 días = 744 horas


    Supongamos que estás con lo máximo que puedes tener encendido todo el mes sin apagarlo ni un segundo:


    4,6 kW x 744 horas = 3422,4 kWh


    Si tu consumo es mayor que eso, sé que has estado tirando de más potencia de la que tenías contratada. Si no te pasas, quizá hayas solicitado más potencia durante un tiempo y luego hayas tenido muchas cosas apagadas para compensar.


    Por supuesto desaconsejamos esta práctica que además de ser ilegal, será muy fácilmente detectada por los sistemas de control cada vez más precisos. De la misma forma, en los radares de tramo no es suficiente con frenar al empezar o terminar.


    Recordando a mi taxista holandés me pregunto si el buen comportamiento que percibimos en algunas organizaciones o sociedades tiene más que ver con el control que con el nivel cívico de la población y pienso en dos cosas: Primero, quizá la legislación y el control transmite a la gente la importancia del hecho y es parte de la «educación» de la sociedad. Segundo: Es triste que aún seamos así.
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    Se me ha caído el móvil al váter


     


    [Propiedades de materiales]


     


     


     


    Por risible que nos pueda parecer, muchas de las averías en los teléfonos móviles son consecuencia de caer al váter. También hay gente que se mete con él en la playa, la piscina, o lo deja en el pantalón para lavar.


    Vamos a pensar que solo se ha mojado con agua, y vamos a ver cómo arreglarlo.


    Lo primero que hay que hacer es apagarlo.


    Después sacar la batería y tratar de secarlo todo lo más posible con algo que no deje restos de papel o fibras. Esto es obvio, pero, ¿qué hacer con la humedad que ha quedado dentro?


    Para eso está nuestro conocimiento, sabemos que el arroz crudo es capaz de absorber mucha humedad. Así que, mete tu móvil desmontado y la batería en un bol con arroz y déjalo ahí un par de días. Es posible que después de eso, reviva.


    Desde hace mucho tiempo nuestros abuelos usan el mismo efecto para que no se les apelmace la sal en los saleros. Les dejan dentro unos granos de arroz y la sal queda suelta.


    Otra opción es usar esas bolsitas que vienen en las cajas de muchos aparatos eléctricos y que pone «silica» (dióxido de silicio), son justo para absorber la humedad.


    Si no te quieres ver haciendo «arroz con móvil» y andas con tus dispositivos electrónicos en la ducha, en la playa o la piscina, puedes meterlos en una bolsa de plástico con cierre hermético. También así evitas que se te llene de arena y será divertido ver cómo cuelgas la bolsa de una percha con pinzas y esta del grifo de la ducha para oír música o ver tu serie favorita.


    En teoría funciona incluso al meterlo bajo el agua, pero si eres un poco manazas, como el que escribe, la bolsa estará mal cerrada o tendrá agujeros, así que declinamos toda responsabilidad.
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    Cuchillos sin filo


     


    [Supervivencia]


     


     


     


    Aunque siempre es mejor que lo haga alguien que sabe y con el aparato correcto, en ocasiones podemos salir de algún apuro.


    Si tu cuchillo metálico ha perdido el filo, no es fácil tener piedras de afilar a mano. Bueno, en realidad sí, aunque no las has identificado. Da la vuelta a un plato o a una taza de cerámica y apreciarás un borde de acabado rugoso.


    Frota el cuchillo suavemente a lo largo de toda la hoja contra ese borde y conseguirás (si no lo haces demasiado mal) mejorar algo el filo de tu herramienta. Yo no abusaría de ello ni lo haría demasiado, afilar es una técnica compleja, todo un arte, y lo más probable es que si insistes con esto acabes estropeando el cuchillo.
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    ¿No tienes levadura? Ya verás que sí


     


    [Reacción química]


     


     


     


    La levadura tiene el efecto de producir una masa esponjosa en bizcochos, pan, etcétera. Si buscas qué es la levadura, leerás que es un hongo, que se «come» parcialmente los azúcares presentes en la masa produciendo CO2 y otras substancias. Ese gas es el que forma las burbujas, los «huecos», que hacen la masa esponjosa.


    Ok, estupendo. Si sigues leyendo, verás que te dicen que es un microorganismo, que necesita vivir en cierto margen de temperaturas, que se presenta en bloques de una consistencia terrosa. ¿Cómo? ¿Bloques de consistencia terrosa? Pero si en mi cocina lo que hay son unos sobres con polvo blanco. Entonces, ¿qué es lo que le estoy echando al bizcocho?


    Pues muy sencillo, mira los ingredientes. Efectivamente, se trata, principalmente, de bicarbonato sódico. Igualito al que hay en otro bote para cuando tienes acidez de estómago. El bicarbonato al ponerlo en contacto con el agua, también produce CO2, así que tenemos un efecto similar en la masa de nuestros bizcochos.


    Por lo tanto, si no tienes el sobre de levadura para tu receta, bien puedes usar bicarbonato.
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    La energía nuclear es «muy mala» porque sale mucho humo de la torre


     


    [Energía]


     


     


     


    Las enormes torres que vemos en las centrales nucleares, con esa forma característica (un hiperboloide), producen un enorme «chorro de humo blanco» con el que se puede asustar a desinformados.


    Si os fijáis también podemos ver torres similares en otras centrales, como las térmicas, además eso que sale es vapor de agua. Nada más. El humo chungo de las centrales térmicas convencionales (gas, carbón, petróleo) sale por otra chimenea más alta y mucho más estrecha.


    En las centrales nucleares la operación normal del reactor no produce humos. El problema de las centrales nucleares consiste en la seguridad de las instalaciones y en la gestión adecuada de los residuos. En la historia hemos tenido dos accidentes graves muy conocidos; Chernobyl y Fukushima, y sabemos de lugares donde se hace una gestión incorrecta de los residuos nucleares.


    Aspectos a debatir serían hasta qué punto la prevención puede minimizar los riesgos, o la reducción de contaminantes de otras fuentes de energía (que contaminan con su funcionamiento normal) hacen la nuclear más deseable, o hasta qué punto la demanda energética es tan alta que esta energía es irrenunciable de momento, pero no con el argumento del vapor de agua de la torre.


    Este es uno más de tantos ejemplos de falacias con las que nos alimentan. Una falacia es una argumentación que parece correcta pero que esconde un error de forma más o menos evidente. Por ejemplo: Si llueve el suelo se moja. Veo que el suelo está mojado, por lo tanto deduzco que ha llovido. Eso no tiene por qué ser así, puede ser que alguien haya regado, se estaría presuponiendo que solo hay una causa para que se moje el suelo.


    No es lícito «asustar» a la gente para argumentar en contra de la energía nuclear, razonemos, quizá puede que sea uno de los pocos caminos posibles para no entrar en un futuro de un cambio climático irreversible y catastrófico.


    Un ejemplo más de cómo no saber puede llevarte a tomar decisiones quizá equivocadas, decisiones políticas en este caso.
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    No te pongas tan cerca del volante


     


    [Seguridad]


     


     


     


    En las autoescuelas nos enseñan que no hay que situarse demasiado cerca del volante. Una regla común es que si te apoyas en el respaldo y estiras los brazos, el volante debe estar a la altura de tus muñecas.


    Aun así, es frecuente ver a conductores que llevan la cara pegada al volante y los brazos completamente flexionados, lo que les puede impedir hacer un movimiento amplio con el volante si fuera necesario.


    En todo caso, a mí me preocupa más que olvidemos el airbag.


    El airbag es una bolsa que se encuentra dentro del volante y que mediante una reacción química (que produce una gran cantidad de gas) se hincha muy rápidamente.


    El inflado se produce cuando se detecta una gran aceleración de frenado, típicamente porque hayamos chocado. En ese caso nuestro cuerpo se desplaza, por inercia, hacia delante, golpeándose con el volante y el parabrisas. Para evitar el impacto tenemos el cinturón de seguridad, pero este «colchón» es una medida muy buena, veamos por qué.


    El inflado es tan rápido que cuando llega mi cara ya se está deshinchando y así amortigua «recogiendo» mi cabeza, reduciendo problemas de cuello.


    Pero, ay, queridos amigos, ¿qué ocurre si conduzco con la cara pegadita al volante? Pues, efectivamente, que me voy a llevar un «cojinazo» en toda la cara. Cuando el coche choque, además del impulso que lleva mi cara hacia el volante, me voy a encontrar con el airbag inflándose y viniendo hacia mí.


    Otra bonita variante para hacerse un «cambio de imagen radical» consiste en conducir en plan «aquí estoy yo» con una sola mano en el volante, en la parte superior (a las 12 si fuera la circunferencia de un reloj). ¿Qué pasará cuando se dispare el airbag? Lo vas pillando, te lanzará el brazo contra la cara.


    ¿Hace falta hablar de los que ponen la silla del bebé en el asiento del pasajero y no desconectan el airbag de pasajero? ¿O de los que suben los pies en el salpicadero?


    Así que, buena distancia y dos manos sobre el volante a la posición de «tres menos cuarto» o «dos menos diez», «ocho y veinte», si quieres. Pero más tarde de «las doce».
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    Si ves mal, mira por un agujero más pequeño


     


    [Óptica]


     


     


     


    Quizá sonreís cuando veis a miopes cerrar los ojos para intentar ver de lejos, o incluso formar un pequeño agujero con sus dedos y mirar a través. Eso es porque no sabéis óptica.


    La miopía, la hipermetropía y otras aberraciones (que es su nombre técnico, no se me enfaden), producen imágenes borrosas en nuestro sistema de visión.


    Pensad en vuestro ojo y en el «chorro» de rayos que se dirigen hacia él. Gracias a la córnea y al cristalino esos rayos convergen en la retina que está en el fondo del ojo.


     


     [image: ]


     


    Bien, esos defectos visuales de los que hablábamos, tienen que ver con que esa convergencia no se produce como debe.


    Pensemos en los rayos. Hay uno que viene por el centro del ojo, por el eje, y ese va justo donde debe, sin desviarse, no hay problema. Los rayos que van por encima o por debajo del eje deben ser desviados (refractados) para que incidan también en el mismo punto, pero eso no ocurre. Unos llegan mejor y otros peor.


    Estos errores no son aleatorios ni están distribuidos uniformemente. Los rayos más cercanos al eje son mejor dirigidos que los otros. Esto quiere decir que con los rayos más próximos al eje la imagen se forma bastante bien, pero son los rayos más alejados los que la emborronan.


    Solución: Pongamos un agujerito (un diafragma) que elimine los rayos «emborronadores» y nuestra visión se hará más nítida.


    Pruébalo y me dices. Mira algo que esté un poco lejos y veas borroso (los dígitos de un reloj) y prueba a mirar a través de un agujero pequeño, a ver si eres capaz de verlos mejor.


    No se trata de hacer de esto un modo de vida, se trata de poder salir del paso en un apuro, o de echarse unas risas.


    Circulan por ahí una gafas con un montón de agujeros que se basan en este principio. Según la dirección en la que mires te llegará la luz por un agujero u otro ya «cortada». Tienen la ventaja de que son muy baratas y por eso se proponen a veces como una solución para bolsas masivas de personas en pobreza severa y con problemas visuales. Sería mejor erradicar la pobreza, pero parece que eso va a llevar un poco más de tiempo y de voluntad.


     


    [image: ]



     



    Técnicamente son peores que las refractivas (las de cristales). Para empezar date cuenta de que reducen mucho la luz que te llega y de que verás mal las imágenes en movimiento al tener que «cambiar» de agujero rápidamente. Además las tuyas están personalizadas para corregir todos tus particulares defectos visuales.


    No está de más que te avise, porque aunque tú no pertenezcas a una de esas poblaciones en pobreza extrema, sí que te puedes encontrar con algún listillo queriéndote vender esto como algo «ecológico», «exótico», y a bastante precio. Ve a la óptica, tú que puedes.
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    ¿Partir las patatas o troncharlas?


     


    [Velocidad de reacción]


     


     


     


    Seguro que has visto a alguien hacer ese movimiento al echar las patatas a un guiso. Cortan una parte, luego giran el cuchillo y el resto de la patata se «rompe».


    La diferencia entre cortar y tronchar es cómo queda la superficie de la patata. En el caso de que se tronchen la ruptura deja una superficie rugosa en lugar de lisa.


    Esa superficie rugosa es más superficie. Espera que me explico. Si pones una sábana arrugada sobre la cama, cubre menos cama que si la estiras, en esos pliegues hay «superficie» que no se está usando para tapar la cama. Si tengo dos sábanas que cubren totalmente camas iguales, pero una está arrugada, en esta segunda hay «más sábana».


    En el caso de la patata tronchada, la superficie de contacto entre la patata y el agua del guiso es mayor, por lo que será mayor también el almidón que saldrá de la patata y pasará al caldo, con lo que conseguimos un caldo más «gordo», más espeso. Si ese es tu objetivo, no cortes, troncha.


    Este principio de que al aumentar la superficie de contacto entre sustancias aumenta la velocidad con la que reaccionan o interaccionan es algo común en muchos procesos físicos o químicos, por ejemplo, al disolver azúcar en té usando un azucarillo o hacerlo en polvo donde cada granito estará rodeado de disolvente.
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    ¿No tienes vaso? Quizá sí


     


    [Supervivencia] [Cambios de estado]


     


     


     


    Imagina que quieres hacerte un té y no tienes más que vasos de papel o de plástico, o bien solamente un puñado de folios. No hay problema, puedes ponerlos directamente sobre el fuego. Espera, espera, llénalos de agua antes.


    Cuando calentamos agua, el calor comienza a elevar su temperatura hasta que llega a la temperatura de ebullición, aproximadamente 100 ºC, dependiendo de la pureza del agua y la presión atmosférica.


    Al llegar a ese punto la temperatura se mantiene constante y el calor que se va aportando se invierte en darle la energía suficiente a las moléculas de agua para que pasen a la fase gaseosa, por lo que el agua hirviendo no sube de esa temperatura.


    Dado que el punto de ignición del papel es superior y la temperatura a la que se funde el plástico también, podemos poner esos recipientes llenos de agua al fuego sin que pase nada. Podrías incluso hacer tú el vaso con un papel que estuviera impermeabilizado. Ojo porque si una parte del vaso que no esté en contacto con el agua toca el fuego irá absorbiendo calor y se fundirá o empezará a arder (en el caso del papel). Tal vez en la próxima barbacoa sorprendas a tus amigos haciéndote un té sobre el fuego.
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    La bañera no me traga


     


    [Instalaciones] [Arreglos]


     


     


     


    Algunos lugares de la casa tienen poderes mágicos.


    Tiro una cosa al váter, cierro la tapa, tiro de la cadena y ¡desaparece! ¿A dónde fue? ¿Qué será de ello? ¿Chi lo sa?


    Bueno pues hay unas tuberías, un alcantarillado, unas depuradoras, pero vamos, normalmente no estás demasiado interesado en seguirle los pasos a lo que dejas allí, y normalmente tampoco tendrás que encontrártelo nunca más en tu vida. Puede que te cruces con aquello sin saberlo, porque en el garaje de tu edificio o en el sótano hay unas tuberías en el techo que de vez en cuando suenan. Reza para que no se rompan.


    Pero pensemos en los otros sumideros que hay en tu baño. El lavabo, la bañera, el bidé. ¿Puedo asomarme a saludar a lo que por allí se va en algún punto de la casa? La excitante respuesta es que sí.


    En el suelo de tu baño habrá una tapa, típicamente de metal y redonda, con un tornillo.


    Desenróscalo, y descubrirás… ¡otra tapa!


    Ábrela también y verás, un cilindro de plástico, bueno, en realidad, un doble cilindro de plástico, que tiene varios agujeros en el lateral (correspondientes a las tuberías que vienen de cada sumidero) y otro agujero en el medio por el que se va el agua una vez supera el nivel del cilindro interior.


    Esto se llama bote sifónico y sirve para evitar y solucionar atascos que pudieran producirse por la acumulación de pelos, jabón y demás residuos. O para intentar recuperar pequeños objetos que se te hubieran caído por un sumidero.


    Si tu bañera no traga bien, o si se te ha caído algún objeto en el lavabo y no consigues localizarlo en el sifón de la tubería, es una buena razón para abrir el bote de la risa y ver qué puedes hacer por allí.


    Por supuesto también tiene la función, como el sifón que tienes bajo el fregadero, el lavabo, la bañera (o en el interior del inodoro) de bloquear la subida de olores del desagüe.
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    ¿Cómo van a ser lámparas de bajo consumo con lo que cuestan?


     


    [Ahorro energético]


     


     


     


    ¿Nunca habéis oído esta queja? Veamos. Las lámparas me generan dos gastos. Uno, al comprarlas, otro al consumir electricidad.


    Así que lo tienes fácil, mira cuántas horas de funcionamiento admiten unas y otras y cuánta energía gastan para producir la misma luz.


    Normalmente te diré que una lámpara de bajo consumo (o un fluorescente, por dentro son similares) duran unas ocho o diez veces más que una lámpara incandescente tradicional que aproximadamente dura 1000 horas. Así que tendrían que ser ocho veces más caras (y no lo son) para no ser rentables.


    Pero queda más. Gastan entre cuatro o cinco veces menos. Eso quiere decir que una lámpara de bajo consumo de 20 W ilumina como una incandescente de 100 W, por lo que también ahorraré dinero en el recibo.


    No te diré que cojas todas tus bombillas incandescentes y las tires a la basura, pero sí que cuando tengas que cambiarlas las reemplaces por aquellas.


    Hay otra tecnología que está en el mercado, que son las LED, que tienen aún menor consumo y además una vida útil más larga.


    En ti queda hacer las cuentas y decidir.


    Ya ves que sí, que al contrario de lo que decía tu abuela, sí que se dan «duros a peseta». Hay tecnología que es simplemente superior a otra, sin más.
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    La pregunta no es si va a fallar el ordenador, sino cuándo


     


    [Seguridad]


     


     


     


    El 31 de marzo se celebra el Día Internacional del Backup, de la copia de seguridad.


    Pregunta: ¿cuántas fotos tienes en el móvil de las que no has hecho una copia en el ordenador o en la nube? Date cuenta de que estamos hablando de documentos irrepetibles, no volverás a estar allí con esa persona en ese momento del tiempo. Y los móviles se estropean, se rompen, se pierden, se roban…


    Las aplicaciones o los documentos que te has bajado de la red también fastidia perderlos, pero puedes volver a conseguirlos fácilmente, por eso son sobre todo, tus escritos, tus imágenes o vídeos los que se perderán para siempre.


    Puedes pensar que si tienes cuidado y sigues las instrucciones nunca tendrás un problema, pero eso es otra forma de la fantasía infantil: «Si hago todo lo que dice mamá, nunca nada saldrá mal». Lo siento, queridos, os recuerdo que shit happens (la mierda sucede).


    Pero te diré más, ¿sabes esas cintas de vhs que atesoras con imágenes de cuando eras peque, o de tu boda? ¿Te han dicho que a partir de unos veinte años se degradan? Tus queridas cintas de audio seguirán un destino similar.


    Todos los sistemas de almacenamiento se degradan con el tiempo, no todos duran tanto como las inscripciones en piedra. Solo hay una manera de evitar esto y es, como siempre, no intentar luchar contra la realidad sino planear teniendo en cuenta sus leyes.


    El secreto está en estos dos conceptos: redundancia y actualización.


    a) Redundancia. Es decir, tener copias de seguridad. Puede ser en un soporte como en tu disco duro, en un disco externo, en una memoria usb (que, por cierto, que también se degrada) o en la nube. Personalmente me encanta tener copias de las cosas en la nube. Así puedo acceder a ellas desde cualquier sitio y evito lo que sucedió en Madrid unos años atrás. Un enorme edificio de oficinas ardió y algunas empresas tenían sus backups en otras dependencias del mismo edificio, con lo cual, adiós. Para subir las cosas a Internet tenéis varias opciones. Algunos fabricantes sincronizan los dispositivos de manera automática, también podéis usar discos duros virtuales, o algo tan pedestre y eficaz como enviaros el documento por correo a vosotros mismos.


    b) Actualización. Todos los soportes pasan de moda: disquetes, cintas de audio, cd, vhs, dvd, BlueRay, pendrive, todo pasa. Ese día dejaremos de tener el software y el hardware necesario para leer esa memoria. Por lo tanto, actualiza. Convierte tus documentos a los nuevos formatos o llegará un momento en el que sean inaccesibles.
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    Se te cae la cara…


     


    [Salud]


     


     


     


    Hay problemas médicos más urgentes que otros. No respirar o desangrarse no es muy sano, esto es evidente para todos. En cambio hay otras cosas que parecen tonterías o incluso risibles y resulta que son síntomas de problemas muy graves.


    Como ya sabemos, el cuerpo tiene un sistema de reparto de oxígeno y alimento a través de la sangre muy organizado, con sus caminos de ida (las arterias) y sus caminos de vuelta (las venas), en fin, una «pocholada».


    Hay quien tiene que comer mucho y sin interrupciones; y no, no estoy hablando de tu primo, estoy hablando de tu encéfalo. Tus neuronas son muy delicaditas.


    Déjalas un poco de tiempo sin azúcar, algunos minutos, y verás qué bien se mueren, y cuando se empiecen a morir, para ti empezarán los daños temporales o permanentes, o si palman muchas, te mueres tú también.


    Esto pasa por eventos exteriores más o menos evidentes, como un estrangulamiento, pero también por causas internas, lo que se llama un accidente cerebrovascular, un ictus. Puede ser una hemorragia por rotura de un vaso, puede ser un coágulo que esté dejando sin riego una zona.


    No siempre vamos a saber lo que pasa, pero hay unos síntomas bastante claros que te deben hacer llevar a esa persona inmediatamente a un hospital.


    Podría ser cualquiera de estos, no tienen por qué darse a la vez, con uno de ellos es suficiente para ponerse en marcha.


    * Que una parte de la cara se le «caiga».


    * Que intente levantar los dos brazos a la vez y uno de ellos no se mueva tanto como el otro.


    * Cualquier síntoma parecido a los anteriores de problemas de lateralidad.


    * Que intente hablar y diga cosas sin sentido.


    Si me pasa cualquiera de estas cosas, date prisa y llévame al hospital, necesito que hagas esto por mí. Yo prometo hacerlo por ti.


    En este enlace verás una divertida campaña, con una pegadiza canción:


     


     


     


    https://goo.gl/keQE9E
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    Gafas de sol polarizadas para la conducción


     


    [Óptica]


     


     


     


    En una actividad como la conducción la luz fuerte molesta. Para eso casi todos los conductores usamos gafas de sol, pero hay un tipo especial que resultan particularmente apropiadas. Son las gafas polarizadas. Hablemos de la luz por un momento.


    La luz es una perturbación electromagnética que se transmite por el espacio. Como si atara una cuerda por un extremo y agitara el otro de arriba abajo y se produjera una onda que viajase por la cuerda.


    Es fácil ver que también podría agitar la cuerda de izquierda a derecha y se produciría una onda parecida, pero horizontal.


    A esta manera de vibrar se le llama linealmente polarizada, en vertical y en horizontal.


    La luz puede estar polarizada linealmente o de otras maneras, o no estar polarizada, digamos que vibra «a lo loco» en todas direcciones.


    Imagina ahora una reja vertical y mi cuerda pasando a través de ella. Si yo intento hacer pasar una onda linealmente polarizada en vertical pasará a través, pero si intento lo mismo con una onda horizontalmente polarizada, chocará con los barrotes y no pasará.


    Algo parecido ocurre con la luz, yo puedo usar dispositivos que permitan que pase solamente la luz que esté polarizada como yo quiero, los llamamos polarizadores.


    Una vez entendido esto, te diré que, aunque la luz del sol no está polarizada, puede polarizarse por distintos fenómenos. Por ejemplo, cuando se refleja la luz sale parcialmente polarizada, así que un polarizador puede bloquear una parte de esa luz. Por eso, al conducir, el uso de gafas polarizadas disminuye el brillo de los reflejos en mayor medida que la luz ambiental, cosa muy conveniente.


    Muchos deportistas también las prefieren para deportes acuáticos, en la nieve, etcétera.


    Hay otros fenómenos que polarizan la luz del sol, por ejemplo: La luz azul que viene del cielo por la dispersión de las moléculas del aire, también está parcialmente polarizada de forma lineal. Así que si miras al cielo con tus gafas y mueves tu cabeza llevando una oreja al hombro y luego la otra verás que el azul cambia de intensidad según la polarización de la luz y que el eje de polarización de tus gafas coincida o sea perpendicular. Para ver mejor el efecto ponte con el sol a un lado tuyo, cuando la dispersión es a 90⁰ la polarización de la luz dispersada es mayor.


    El arco iris también está polarizado. Gira tu cabeza y lo verás desaparecer. Mira los cristales de los coches o un reflejo a través de un objeto de plástico y te revelará su estructura interna gracias a tus gafas. Y como extra disfrutaréis de unos preciosos cielos, probadlo. Yo ya no compro otras gafas.
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    Al váter lo que es del váter


     


    [Instalaciones]


     


     


     


    El váter no es ese lugar mágico en el que las cosas feas desaparecen, aunque de niño lo vieses así. Después de muchos años de tirar nuestros «desperdicios» a los ríos o a los mares, nos dimos cuenta de que, con todos los que somos, la naturaleza no se lo puede permitir, y por esta razón ahora depuramos.


    El váter es solo el principio de un viaje que sigue por las tuberías y el alcantarillado, y que llegará a una estación depuradora donde limpiaremos el agua lo suficiente para poder reintegrarla a su ciclo natural. Por eso tenemos que dejar de echar al váter lo que no es del váter.


    Al váter, aguas mayores y menores y papel higiénico, con eso ya va bien servido. Nada de medicamentos, aceites, compresas o condones.


    Piensa que en el caso de los dos primeros habrá luego que usar costosos procesos para extraerlos del agua y en el caso de los segundos no se disolverán y pueden generar atascos. Si preguntáis a poceros os contarán qué cosas se encuentran en las alcantarillas e iréis pasando de la incredulidad a la risa.


    En los últimos tiempos proliferan las toallitas húmedas. Algunas de ellas no están pensadas para ser echadas al váter y deben ir a la basura, pero incluso aquellas que sí, como deben ser estructuralmente resistentes para poder aguantar su «humedad», también tienen dificultades para disolverse, así que aconsejan usarlas con mesura. Quizá solo para terminar la faena. Permitidme que no detalle más.
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    Cláusulas nulas


     


    [Legislación] [Psicología]


     


     


     


    Mucha gente cree que puede contratarse cualquier cosa y de cualquier manera, pero no es así. Algunos opinan que esto es por la maldad y el deseo de control de «papá estado», pero tampoco es así.


    Es cierto que viene del Estado, no obstante podemos parar un segundo a recordar que una democracia moderna debe ser una unión de ciudadanos para defendernos y protegernos frente a peligros o amenazas de agentes mayores que cada uno de nosotros por separado.


    No hay que olvidar, sobre todo los que no somos ricos, que no tenemos recursos ni patrimonio para afrontar el pago de una enfermedad larga y costosa o de una invalidez, de un hijo con necesidades especiales, y que nuestra seguridad se basa en los sistemas públicos a los que contribuimos sin saber si serás tú o yo el que lo necesite, pero que podrá cubrir al que le haga falta. Algo imposible por separado.


    Sé que muchos se creen ricos, y ciertamente, en comparación, yo mismo y posiblemente tú, querido lector, pertenecemos a un pequeño porcentaje de los más ricos del planeta solamente por tener techo sobre nuestras cabezas, acceso a sanidad, justicia, trabajo, y esas cosas que muchas veces damos por hechas en el primer mundo. Aquí llamaremos rico a aquellos que no tienen necesidad de trabajar y que pueden cubrir todos sus gastos y necesidades a partir de su patrimonio.


    Hay una falacia común entre los que se denominan «liberales» (mucho habría que discutir si son acreedores a ese término), que es la de la «negociación».


    Te dicen frases como:


    –Negocia tu sueldo y tus condiciones y si no te gusta, no firmes ese contrato. Si nadie lo admite tendrán que mejorar el puesto y en esa pugna se autorregula.


    Es algo precioso en teoría. En la práctica, con un elevado porcentaje de paro, con problemas de contratación específicos en muchos grupos (jóvenes, mayores, etcétera), la negociación no se hace entre iguales. Muchos de vosotros conoceréis la diferencia entre hacer una entrevista de trabajo estando en el paro o cuando se tiene otro trabajo que se está considerando dejar.


    Por esto, hay un marco legal, se establecen unas condiciones «marco» que no pueden ser cambiadas por un acuerdo privado entre partes, aunque esté firmado.


    Por ejemplo, el descanso mínimo diario, semanal y anual en los trabajos está regulado y no puede cambiarse por dinero o dejarse de hacer, aunque las dos partes estén de acuerdo. Se entiende que es una cuestión de derechos básicos y se entiende que el trabajador que está «de acuerdo», en realidad lo que está es en un estado de necesidad y que pasa por el aro, y para eso nos dotamos de un estado, para protegernos entre nosotros.


    Algo muy interesante es que esas cláusulas que puedes haber firmado son nulas de pleno derecho, aunque estén firmadas y hayan sido informadas adecuadamente por el contratador (no hablo de letra pequeña escondida), son nulas porque no respetan un marco legal superior al que se deben.


    Es muy importante conocer tus derechos y poder ejercerlos. Los estados de derecho no son una jungla o no deberían serlo, pero si te gusta esa concepción del mundo como lucha de fuerzas, en ese caso piensa que el más fuerte somos nosotros unidos.
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    Cuidado con las maletas

    y con tu cuñao


     


    [Inercia] [Seguridad]


     


     


     


    Nos lo dijo Isaac Newton. Si sobre un objeto no se aplican fuerzas, o las fuerzas se cancelan entre ellas, el objeto se seguirá moviendo en línea recta y a velocidad constante, o bien si estaba parado, seguirá parado. Lo llamamos Ley de la inercia.


    Cuando das una curva con el coche y parece que te mueves hacia un lado no eres tú, es tu coche el que se está moviendo hacia el otro. Tu cuerpo intenta seguir moviéndose en línea recta, pero «choca» con tu coche que está girando.


    Cuando aceleras tu cuerpo se echa hacia atrás, cuando frenas hacia delante… inercia.


    Y ahora, ¿qué le decimos a tu cuñao cuando se sienta en el asiento de detrás de ti y dice que no se va a poner el cinturón, que si le pillan ya paga él la multa? Pues le dices que no arrancas.


    Si tienes un accidente, tenderá a seguir su movimiento hacia delante, a la velocidad que iba tu coche, con una fuerza equivalente a cientos o miles de kilos. Te aplastará. Sí, también morirá, pero te aplastará. En la red hay muchos vídeos con dummies, esos muñecos que usan en los ensayos, y son espeluznantes. En el que enlazo aquí, el dummie suelto mata a los pasajeros que iban tan formalitos con su cinturón. El vídeo está en inglés, pero las imágenes hablan por sí mismas:


     


     


     


    https://goo.gl/Ek3YHb


     


     


    Lo mismo puede decirse de cualquier objeto que dejes dentro del coche, la compra, botellas, etcétera. Lo más inteligente es que lo pongas en el maletero, o si tiene que ir en el habitáculo, que lo ates. Si no, en caso de accidente se convertirá en un bólido y, cuando se rompa, en metralla. Repito: mucho cuidado con las botellas.
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    Borrar rotulador permanente


     


    [Disolución]


     


     


     


    Un día, a punto de empezar un charla de las mías, quería probar la visibilidad de la pizarra blanca que me habían proporcionado. Tomé el rotulador y escribí un número bien grande. Me fui hacia la parte del público y comprobé que se veía estupendamente. Contento con mi test, fui a borrarlo y era rotulador permanente.


    Amablemente el personal de allí consiguió alcohol etílico de algún botiquín y lo pudimos borrar antes de empezar. Más tarde comentando la jugada alguien me explicó un truco mucho más curioso.


    Tan sencillo como coger un rotulador no-permanente y escribir encima de lo escrito con rotulador permanente. El disolvente del primero disolverá los pigmentos del segundo y permitirá que se borren. Muy divertido de ver y con material accesible.
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    Meter las llaves en el llavero


     


    [Fuerzas]


     


     


     


    ¿Cuántas uñas han muerto en el proceso? ¿Cuántos arañazos? ¿Cuántas palabras mal sonantes han sido proferidas?


    Una vez más diremos que «No hay tarea difícil, sino herramienta inadecuada». Uno de los consejos que nos aplicamos los tecnolerdos. Para lo que nos ocupa un «quitagrapas» nos viene estupendamente.


     


     [image: ]


     


    Como acaba en punta será fácil encajarlo entre los aros del anillo del llavero y al apretar conseguiremos que se separen lo suficiente para empezar a meter las llaves. A partir de ahí ya es sencillo.


    ¿Por qué es tan fácil con el quitagrapas y tan difícil con la uña? Bueno, además de evitar el dolor, estás multiplicando la fuerza gracias a la forma de la punta, que hace lo mismo que una cuña, que en realidad es como un plano inclinado, que convierte un desplazamiento corto y una fuerza intensa en una fuerza menor y un desplazamiento más largo. Asumible y muy útil.
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    Cuanto menos le echo, más me funciona


     


    [Salud]


     


     


     


    La homeopatía fue creada por 1796 por Samuel Hahnemann. Afirma que el mismo principio que te produce un daño si se administra en diluciones muy altas puede curarlo.


    Varias cosas hay que decir.


    1. Esa afirmación no tiene base científica (no hay experimentos que lo avalen).


    2. Las diluciones que manejan dejan en ocasiones sin ninguna molécula al preparado, así que puedes estar tomando 100 % agua, o azúcar, o el disolvente que se haya usado.


    Moléculas en la materia hay muchas, ya sabéis que del orden de 1023 en unos pocos gramos de sustancia. Pero si yo echo un poco en un litro de agua, agito, después tomo unas gotitas, que echo en otro litro de agua, y así sucesivamente, llegará un momento en el que no quede casi ninguna molécula, o directamente ninguna.


    ¿Cómo se puede producir entonces el fenómeno que me cure, si prácticamente no hay nada con lo que reaccionar, o directamente nada?


    Si actúan otras «fuerzas» más allá de las reacciones químicas, estas no han sido puestas en evidencia ni en estudios científicos, ni en desarrollos teóricos.


    A veces se argumenta la «memoria del agua» (de alguna manera el agua habría cambiado y «recordaría» haber tenido esas moléculas en su seno), pero después de ver pasar tanta agua por mi váter y después en depuradoras, sinceramente, preferiría que esa agua no recordase mucho de lo vivido y, de nuevo, no hay evidencia científica que lo apoye.


    Es curioso también que los defensores de esta teoría por un lado argumenten que la medicina no sabe lo que dice y por otro quieran que los homeópatas también sean médicos y que los preparados se vendan en farmacias. Decidámonos, o la medicina sabe lo que dice o no. Por supuesto, saben bien el efecto psicológico que produce sobre el comprador ir a una farmacia en lugar de otro establecimiento, o ser atendido en un lugar que se llame «clínica» por un «doctor».


    Así que, desde aquí, la desaconsejamos no porque te vaya a hacer mal, lo más probable es que no te produzca más efecto que el dinero que pagues, sino por el enorme peligro de que abandones tratamientos probados y eficaces por esto, y empeores o mueras. Cuando tomas homeopatía y otras pretendidas terapias, has dejado tu cuerpo solo ante la enfermedad, según sea su gravedad, así saldrás parado.  Ya hay unos cuantos bajo tierra por estas cosas. Ninguna broma.
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    ¿Cabe o no?


     


    [Matemáticas]


     


     


     


    No es tan fácil. ¿Habéis jugado al Tetris? Se trata de encajar las piezas lo mejor posible. Si no lo haces bien, dejarás hueco de forma que las filas irán subiendo más rápido, necesitarás más espacio para poner las mismas piezas.


    Las mismas cosas pueden caber o no según se dispongan o según puedan ser deformadas o si es posible dividirlas en partes. Todos conocemos verdaderos expertos en rellenar maleteros de coches.


    Hay muchos lugares donde te aconsejan formas eficientes de hacer las maletas, donde además se preocupan de buscar maneras en las que no se arruguen las camisas, por ejemplo metiendo una dentro de la otra. Como os decía, ¿por qué hacer un bloque con todos los calcetines y ropa interior si puedo acomodarlos en los huecos que me queden? ¿Por qué no utilizar el hueco interior de los zapatos para guardar algo? El cuello de una camisa es un buen lugar para poner un cinturón y de paso lo mantendrá sin arrugas.


    De hecho, si tu necesidad de espacio es grande, no transportes aire. Esperamos que haya suficiente en el lugar al que vayas. Enrolla tu ropa y guárdala en una bolsa a la que luego le extraigas el aire con una aspiradora. Puedes usar bolsas especiales o apañarte con bolsas normales de basura y cinta americana. Verás que la reducción de espacio es considerable, aunque se arruga un poquito, eso sí. Aplicando la misma idea, «con un poco de imaginación igual cabe» podéis ver esta ingeniosa forma de cocinar dos pizzas en un horno pequeño.


     


    [image: ] 


    



    La misma idea aplicada a un sándwich de fiambre puede hacer que nos quede mucho mejor repartido el contenido
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    Si el mando a distancia de tu coche no funciona, usa la cabeza


     


    [Antenas]


     


     


     


    Lo que os voy a contar ahora es de las cosas más locas de las que hay por aquí y lo he usado durante meses.


    Los mandos a distancia de las puertas de los garajes y las mismas llaves de los coches usan señales de radio, ondas electromagnéticas. Cuando le das al mando la onda no sale como un «rayo», sino que lo hace en muchas direcciones de forma que su energía se va repartiendo, lo mismo que la luz que emite una bombilla.


    Las desviaciones y amortiguamientos que se dan al atravesar distintos medios limitan el alcance. Hace no mucho, apareció un vídeo en el que alguien se ponía el mando bajo la barbilla y conseguía aumentar la distancia a la que podía abrir el coche con su llave.


    Por ese tiempo el mando de mi garaje funcionaba regular, me tenía que salir del coche y acercarme mucho a la puerta. Era el momento de probar la gran frikada.


    ¡Y funcionó! Es cierto que tenía que inclinar ligeramente mi cabeza hacia un lado y abrir la boca para que la puerta funcionara, lo que provocaba las risas de quien fuera conmigo en el coche y que no me atreviera a hacerlo hasta que el garaje no estuviera libre de vecinos que pensasen mal de mí.


    La gente hablaba por entonces de que tu cabeza es un «amplificador», pero eso no es correcto. Amplificar consiste en tomar una señal y devolverla con mayor intensidad, para lo que necesitamos un aporte de energía externa. Los amplificadores de las guitarras eléctricas, de los equipos de sonido, se enchufan y gastan electricidad.


    Sin embargo, mi cabeza no, ahí lo que ocurre en realidad es una «redistribución» en cómo se emite la energía. El asunto es que yo no necesito que la energía salga en todas direcciones: si consigo que la energía se «redirija» mayoritariamente en una dirección, obtendré un efecto más intenso en esa única dirección que me interesa. También el tamaño y la forma pueden mejorar el acople entre emisor y medio, como en una antena. Se parece mucho a lo que hacemos en los faros de los coches y en las linternas: detrás de la bombilla hay un reflector que envía hacia delante la luz que iba hacia atrás. O si recordáis las tradicionales antenas de televisión, tienen una forma asimétrica de forma que reciben o emiten mejor en unas direcciones que en otras. Te recomendamos que lo pruebes, pero que no te vean, que es muy raro de explicar.
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    Tirar de la cadena, salpica


     


    [Biología]


     


     


     


    Ya, ya, claro, cómo no va a salpicar.


    Vale, pero piensa, ¿qué es eso que está salpicando?


    Bacterias y gotitas de cosas desagradables vuelan y se posan aquí y allá en tu cuarto de baño.


    ¿No te escandaliza?


    Bueno, te espero un rato. Ve a tu baño y mira alrededor: toallas con las que secas tu cara, cepillos de dientes…


    Se estudia hasta qué punto esto puede representar una amenaza real para la salud o provocar contagios (si alguien enfermo usa el baño). A pesar de que los estudios no son concluyentes, ¿bajarás la tapa la próxima vez que vayas a tirar de la cadena?


     


    Y un extra: sí, hacer pis también salpica. Si eres hombre y te sientas o si en los urinarios apuntas más bien hacia abajo, te pones cerquita y apuntas a la pared del urinario, conseguirás reducir los problemas. También aconsejan girarse un poco, pero no sé si el vecino de al lado estará de acuerdo.
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    Métele presión a la olla y cocinará antes


     


    [Cambios de estado]


     


     


     


    Para que una molécula se «evapore», pase de la fase líquida a la fase gaseosa, necesita vencer dos fuerzas: una es la atracción del resto de moléculas del líquido y la otra se debe a la presión del aire que tiene encima, a la presión atmosférica.


    La energía suficiente para vencer ambas fuerzas se obtiene de la agitación térmica, así que a más temperatura, más fácil será que un mayor número de moléculas pasen a la fase gaseosa.


    Otro dato a tener en cuenta es que cuando una sustancia comienza a hervir, por ejemplo el agua, la temperatura se mantiene constante, no sigue aumentando, aunque se le siga proporcionando calor. Esa energía extra se invertirá en el cambio de estado del líquido, no en aumentar la temperatura.


    ¿Qué ocurre en una olla abierta? La temperatura comienza a subir hasta alcanzar la temperatura de ebullición de la mezcla y ahí se queda mientras burbujea. Esa será la temperatura a la que se cocinarán los alimentos.


    ¿Qué ocurre en una olla a presión? La olla se cierra, el líquido se calienta y comienza a formarse gas que, al no poder escapar, aumenta la presión en el interior de la olla. Por lo que la temperatura de ebullición que tendremos que alcanzar será mayor. Este proceso se estabiliza gracias a la válvula de seguridad de la olla, que dejará salir vapor para mantener la presión en un valor controlado. De esta forma la cocción se realiza a mayor temperatura, así que se cocina más rápido.


    Como yo lo que pago es la electricidad o el gas que alimenta mi cocina, cuanto menos tiempo necesite estar encendida, menos dinero gastaré. La olla a presión no solamente ahorra tiempo, ahorra dinero.
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    He visto una peli de miedo y ahora me hago caquita


     


    [Psicología]


     


     


     


    Qué momento ese…


    Bueno, pues nada, ya ha terminado la película y era buena. Ahora estoy solo, yo aquí, por la noche, en mi casa…


    Venga, voy a ir al baño, así con la espalda contra la pared diciendo «¡ay!», ver si hago un pis y me voy a la cama. Me lavo los dientes sin mirarme al espejo, porque imagínate que el reflejo me mira fijamente y no se mueve al moverme yo, y va y sonríe, ¡ay!


    Esta descripción de lo que antes fue un ser humano y ahora es un montón de chicha temblorosa, sin ningún tipo de confianza en su racionalidad, ni su experiencia vital ni nada: es el pan nuestro de cada día. ¿No hay una manera de sobreponerse a esto?


    Pues no. Tú no controlas tu mente. Al menos ni tú ni yo, igual un gurú de nosédónde, o Pepe el del quinto. Pero tú y yo, querido humano medio, tú y yo no.


    Basta con que te diga que no pienses en elefantes para que no puedas evitar pensar en ellos, tienes pensamientos recurrentes que te hacen sentir mal, o que te despistan de lo que te has propuesto hacer. Ni siquiera hablemos de intentar parar el pensamiento a ver si se «oye/siente» algo, como dicen los que meditan.


    Me gusta explicarlo así: Tú puedes elegir lo que comes, pero no tu digestión. Puedes escoger comer ensaladita o mejicano, pero la digestión, ay amigo, eso escapa de tu control.


    Con tu dieta mental pasa algo parecido, puede escoger el tipo de ideas en las que te recreas, o los contenidos que permites que lleguen a tu mente, pero estás bastante lejos de controlar los efectos que producen.


    Así que, tú decides: ¿Qué vas a comer hoy?
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    ¿Cuánto tiempo se ha ido la luz?


     


    [Lógica] [Irreversibilidad]


     


     


     


    Te vas de casa, vuelves, todo parece normal, pero miras el microondas y el reloj está a cero. Mientras estabas fuera se ha ido la luz y ha vuelto pero, ¿cuánto tiempo ha estado así? ¿Puedo confiar en los alimentos del frigorífico? ¿Cuánto tiempo han estado descongelados, minutos, horas, días?


    Un curioso truco consiste en congelar agua dentro de un vaso y después dejar ese vaso dentro del congelador con una moneda puesta encima.


    Si cuando vuelves la moneda está en el fondo del vaso, aunque el vaso esté congelado, será la prueba de que dio tiempo a que todo el hielo se volviese líquido.


    Cómo baja la moneda y en cuánto tiempo lo hace es algo que deberás calibrar tú para tu frigorífico y las condiciones de tu casa.
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    Comprar en Internet


     


    [Seguridad]


     


     


     


    Lo primero que habría que decir es cuidado con la seguridad de los sistemas y me refiero a cuidado con la seguridad de tus sistemas.


    Lo más probable es que la implementación de seguridad del sitio en el que estés sea suficientemente buena. También es bastante probable que no tengas instalado un antivirus actualizado y que tu sistema sea el lugar donde la seguridad falla.


    Ya hablamos antes de las malas contraseñas (capítulo 7). Esa podría ser la vulnerabilidad de tu sistema o, tal vez, que dejas a la vista o das a cualquiera tu estupenda contraseña.


    Otro error que podemos cometer como usuarios es no entrar a la página que queremos, pensar que estamos en la página del banco o de un comercio y estar en realidad en la web de un delincuente. Para eso recuerda no entrar a sitios sensibles a través de enlaces desde otras páginas o recibidos por correo. Teclea la dirección tú mismo en el navegador.


    Pasado este primer filtro, y sabiendo que no nos van a robar, intentemos que no nos timen.


    A estas alturas es fácil que a todos nos suenen las famosas cookies, esas que tenemos que ir aceptando en casi todas las webs. Se tratan de pequeños archivos donde se guardan datos relativos a nuestra navegación y preferencias de usuarios. Su intención era (y debería ser) proporcionar una mejor experiencia de usuario al tener en cuenta nuestros datos para nuestro beneficio, pero, en algún sitio, alguien se despistó y parece que ahora tienen en cuenta nuestros datos para su beneficio. De esta forma es una experiencia común que se entre a hacer una compra, pero no se haga y al volver te encuentres con que ha subido el precio (vuelos y viajes, por ejemplo) o que quedan pocas plazas u otros ganchos para incentivar la compra.


    Para evitarlo se recomienda que, cuando vayáis a hacer este tipo de búsquedas y transacciones, uséis el «modo incógnito» de vuestro navegador, que se supone no deja rastro (o al menos, no tanto) y no seréis víctimas tan fáciles.


    Este modo es muy recomendable también cuando entréis a «locutorios» y otros ordenadores compartidos donde no es deseable ni necesario que dejéis rastro de vuestra navegación (historial, cookies, imágenes, etcétera).
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    Lléneme la copa, camarero


     


    [Matemáticas]


     


     


     


    Nuestro cerebro lleva haciendo suposiciones millones de años, unas más afortunadas que otras, pero no podemos dejarle que ande él solo por ahí pensando locamente, necesita ayuda. Por ejemplo, si os enseño esta copa, es posible que penséis que está casi llena, solo le falta un poco para llegar al borde.


     


     [image: ]


     


    ¿Estáis seguros? Y si está al 50 % de la altura de la copa, ¿estará llena al 50 %?


    Eso sería verdad si la copa fuera un vaso cilíndrico, pero al ser más estrecha por abajo que por arriba, si la lleno hasta la mitad de altura, no está a la mitad de su capacidad.


    Si hacéis las cuentas o el experimento veréis que si llenáis la copa al 80 % de su altura estará llena a la mitad, aproximadamente.


    Así que ese poquito que te queda es en realidad la mitad de la bebida.


    En este vídeo podéis ver cómo llenan dos copas hasta ese punto y después vierten el contenido de una en la otra probando que efectivamente era solo la mitad de la capacidad.


     


     


    https://goo.gl/HPaZpA


     


     


    Por lo tanto, que os llenen las copas generosamente o que os la pongan en un vaso cilíndrico… Y además en ese caso, ojito con el volumen que ocupa el hielo.


    Si queréis el detalle matemático podéis acudir a este post del gran divulgador José A. Prado-Bassas (@eliatron):


     


     


     


    https://goo.gl/fxpFnb
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    ¿Una manzana podrida estropea

    las demás?


     


    [Botánica]


     


     


     


    Nos confirma el conocido divulgador Alfred López (@yelqtls), «El listo que todo lo sabe», que efectivamente es así:


     


     


     


    https://goo.gl/pkgGZE


     


     


     


    En el proceso de maduración y cuando se pudren las frutas producen un gas, el etileno. Clasificamos a las frutas en dos tipos, aquellas que tienen una variación de emisión fuerte, alcanzando un pico cuando están maduras (frutos climatéricos) y las que no tienen una variación tan significativa (frutos no climatéricos).


    Se ha observado que si exponemos frutas inmaduras del primer tipo a etileno la maduración se acelera y se echarán también antes a perder.


    Esto es el hecho científico, ahora decidamos cómo aplicarlo. Haremos caso al amigo Alfred y no juntaremos fruta madura con inmadura salvo que queramos acelerar la maduración de algunas piezas que estén «verdes» o que queramos consumir pronto. En este último caso, si metemos ambas frutas en una bolsa de papel y luego dentro de una de plástico para que no se nos escape el gas, conseguiremos mejores resultados. La temperatura también es un factor importante y la maduración, como parecería razonable, ocurre mejor a temperatura ambiente.


    –Algunos frutos climatéricos son:


    Fruta de la pasión, manzana, pera, aguacate, plátano, kiwi y melocotón.


    Las primeras de la lista son las que parece que emiten más etileno y por lo tanto serían las que mejor ayudarían a la maduración. Os recuerdo que como es el gas el que interacciona, no tienen que ser frutas iguales, podéis madurar un plátano verde usando una manzana madura.


    –Algunos frutos no climatéricos son:


    Fresas, uvas, naranjas, limones, limas, mandarinas, pepino, calabacín, pimiento y piña.


    Recuerda que estas últimas no siguen madurando después de cosechadas, por lo que seguirán tan maduras como hayan sido recogidas o bien empezarán a echarse a perder. Sí que es cierto que pueden ir perdiendo el color «verde», pero este efecto tiene que ver con la clorofila y no se acompaña de una mejora en el sabor o la calidad.
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    Puertas de Norman


     


    [Psicología]


     


     


     


    Llegas a una puerta, hay un tirador, lo agarras y tiras. La puerta no se abre porque por ese lado hay que empujar. Entonces, ¿por qué me pones un tirador?


    Norman es un experto en usabilidad (usability) que se quejaba de este tipo de diseño que «te pide» una cosa, aunque espera que hagas otra. Hay quienes llaman a estos errores «puertas de Norman». Las alternativas a veces no son difíciles: en el caso de la puerta, pon una chapa y eso me obliga a empujar. Fácil.


    Hay muchos casos así. A veces se les reconoce porque encima de un aparato supermoderno lleno de colores y líneas superguays alguien ha pegado una hoja con celofán y ha escrito a boli, «empuje».


    Me gusta decir que cada cartel que te encuentras te habla de una tragedia.


    En el timbre de una puerta: «Este no es el piso del abogado».


    En la máquina de tiques de un garaje: «Este botón no, es el interfono».Y mil indicaciones que te ves obligado a poner harto de tener que explicar a nueve de cada diez usuarios que no lo hacen bien. De hecho lo que nos preguntamos es: si tantos usuarios se equivocan, ¿es este diseño una comunicación eficiente? Mi respuesta es que no. Fíjate que no digo que no se pueda entender si lo miras con cuidado, o que no está explicado. Lo que quiero decir es que la comunicación no es eficiente. Mirad, no somos tan listos, para enterarnos bien de las cosas necesitamos claridad, que nos lo digan de varias formas (me suelo referir a eso como redundancia) y que nos lo repitan en el tiempo (a eso lo llamo reiteración). En la señalización de tráfico es algo muy evidente, hay señales, mientras te vas acercando, verticales, pintadas en el suelo, luminosas, incluso reglas generales con las que podría ser suficiente, pero que en la práctica no lo es.


    Si os veis diseñando un aparato o un protocolo (algo tan sencillo como dónde dejar las llaves de un coche compartido), y notáis que los usuarios se confunden mayoritariamente o en un número apreciable, no os agotéis discutiendo si tenéis razón o la tienen ellos (no buscamos el ganador de una competición), simplemente actuad sobre lo único que podéis, vuestra parte. Buscad un diseño que sea más eficiente en la transmisión del mensaje, ya sabéis: claridad, redundancia y reiteración.
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    Te estás poniendo los supositorios

    al revés


     


    [Psicología]


     


     


     


    O quizá no, pero, ¿has mirado el prospecto? Es un típico ejemplo de «puerta de Norman» que ya te hemos contado. ¿Tiene forma de bala? Pues, «¡dispara!».


    Algunos fabricantes han hecho los ensayos poniéndolos al revés de como tú te los pones, esto es, con la punta hacia afuera. La idea es que el movimiento del esfínter ayuda mejor a que el supositorio entre, mientras que si lo pones de punta tienes que empujar más.


    Si te fijas en el prospecto, puede que esté dicho de mil maneras, incluso escrito en la propia caja. Pero ¿quién consulta aquello sobre lo que no duda? Un gran problema es estar cierto en el error.


    Así que, que nos valga como aviso para leer atentamente las intrucciones de los fabricantes, los prospectos de las medicinas, o seguir las indicaciones de los médicos. No hagas lo que «te parezca». Tu intuición puede no ser tan fiable, o puede que te enfrentes a un diseño que «pide lo que no es».
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    Plantemos árboles para dar sombra… o no


     


    [Ahorro energético]


     


     


     


    Puede que viváis en una casita con cierto terreno alrededor. Si el clima allí tiene estaciones bien diferenciadas, tus necesidades serán distintas en cada época. Queremos que no nos dé mucho el sol en verano, pero nos viene estupendo que nos dé en invierno para calentar la casa «gratis» gracias al efecto invernadero que, como sabéis, consiste en que la luz del sol entra, los objetos la absorben, se transforma en calor y como la casa está cerrada por arriba no se escapa el aire caliente. Todos lo hemos notado en un coche aparcado al sol.


    Una tradicional solución que combina ambas necesidades consiste en plantar árboles de hoja caduca en la fachada sur (para el hemisferio norte).


    El sol sale por el este y se pone por el oeste, ya, pero no va por encima de nuestras cabezas, no pasa por el cénit. El sol inclina su trayectoria hacia el sur en el hemisferio norte y viceversa.


    De esta forma se recibe más radiación solar en una fachada (la sur en el hemisferio norte).


    ¿Por qué esto de los árboles? Sencillo, dijimos que fueran de hoja caduca. Esto quiere decir que en invierno perderán las hojas y quedarán las ramas limpias, dejando pasar la luz del sol pero en verano no, cubriendo nuestras necesidades en ambas estaciones.


    Otro curioso truco y sencillo de implementar se basa en que el sol «sube» más alto sobre el horizonte en verano que en invierno. Así podemos poner un pequeño tejadillo o toldo, de forma que cuando el sol está alto (en verano) arroje sombra sobre la ventana, pero cuando el sol esté más bajo (en invierno) deje entrar la luz en la habitación.
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    No me dé más calambre, que ya con un poquito de corriente me muero, no se preocupe


     


    [Seguridad]


     


     


     


    El cuerpo está cableado. Está recorrido por nervios que, por ejemplo, llevan información del encéfalo a los músculos para ordenar su movimiento, y de los sensores al encéfalo para enterarnos de si hace frío, calor, o me estás pisando.


    Una corriente eléctrica que recorra mi cuerpo puede interferir con ese cableado. Por ejemplo, se puede estimular el movimiento de los músculos con pequeñas descargas (o con grandes calambrazos) o se pueden inducir sensaciones.


    Para que el corazón palpite existe un sistema eléctrico, lo que se llama el «marcapasos natural» del corazón, formado entre otras estructuras por el nodo sinusal.


    ¿Qué pasaría si una corriente recorriese estos circuitos? ¿Podría estropearlos?


    La respuesta es afirmativa, se pueden producir paros cardíacos o directamente la muerte, sin que la corriente que haya pasado sea muy alta o sin que se aprecien más que pequeñas quemaduras en las manos que tocaron los cables. No te mueres carbonizado, te mueres por un fallo eléctrico.


    Esto puede darse por lo que llamamos una «derivación».


    Si tenemos un aparato conectado a la electricidad por dos cables la corriente que entra por uno debe ser igual a la que sale por el otro. Si tocamos el aparato y parte de la corriente pasa por nosotros al suelo, ya no se cumple que las dos corrientes sean iguales, habrá una diferencia, aunque sea pequeña. Esto es lo que se llama derivación.


    Lamentablemente, los fusibles, automáticos y demás sistemas de protección no detectarán este hecho, porque no ha habido una subida de corriente, ni ha sido una variación alta. Así que estamos indefensos.


    Existe un aparato que se llama diferencial, comprueba que no hay diferencia entre la corriente de ambos cables y, si la hubiera, desconecta el circuito, salvándonos la vida.


    Debe haber uno a la entrada de tu vivienda, si no lo hay instálalo. Es fácil de reconocer porque, aunque se parece a un interruptor automático normal, tiene un botón. El botón es para probarlo (genera una pequeña derivación controlada), por eso a veces está marcado con una T (test).


    Pruébalo, aprieta ese botón, debe desconectarse la luz de toda la casa, pero antes apaga la tele, el ordenador y otros aparatos electrónicos, para no hacerles una desconexión brusca, que pueda estropearlos.


    [image: ]
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    ¿Cuánto vale un euro?


     


    [Psicología]


     


     


     


    –Pues vaya tontería, ¿cuánto va a valer? Un euro.


    –Ah, muy bien.


    ¿Estáis seguros vosotros también? ¿Un euro vale siempre un euro sin importar cómo lo he conseguido o cómo lo he perdido? ¿Os duele igual? ¿Estáis dispuestos a defenderlo igual?


    Quizá soy el único que ha visto a gente dejar una propina de algunos euros y después recorrer varias manzanas para comprar un objeto pocos céntimos más barato que al lado de casa. ¿No erais vosotros los del grito en el cielo cuando empezaron a cobrar por WhatsApp? ¡Menos de un euro y con todo lo que lo usáis!


    En este capitulito te propongo que efectivamente le des a cada euro el valor de un euro, provenga de donde provenga y vaya a gastarse en lo que vaya a gastarse.


    Verás cómo tu contabilidad está «compartimentada» y que haces unos gastos y evitas otros de una manera nada proporcional y que también te esfuerzas o sufres muy distinto por cómo ganas tu dinero.


    Esto es un sesgo más de tantos que nos dificultan pensar con claridad y precisión, pero para eso nos hemos inventado la ciencia, para medir y saber más allá de lo que «parece». Haz cuentas y sabrás la importancia en «euros» de cada partida que ganas o gastas, pon a prueba tus prejuicios.
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    ¡Qué frío hace en la cocina! Tapa la rejilla


     


    [Gases] [Seguridad]


     


     


     


    Queridos míos, ¿de verdad tanto deseáis morir? En las cocinas de gas, o en las que hay un calentador, notaréis que hay dos rejillas en la pared, una en la parte alta y otra en la parte baja.


    Coincido con vosotros en que se llenan de guarrería; en que, a veces por la de abajo, le entra un fresquito a las piernecillas nada agradable, en que apetece mucho taparla.


    La cuestión es que en un entorno con gases inflamables, con producción de humos y demás, puede haber gases más o menos densos que el aire. Unos suben hacia el techo y otros bajan hacia el suelo. Y yo necesito que se evacuen ambos para que no exploten o me intoxiquen. Haced el favor de no tapar las rejillas y que haya corriente. ¿Puede ser?
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    Tú y tu coche, y lo empanao que estás


     


    [Seguridad]


     


     


     


    Que sí, que ya sé que te has comprado el mejor coche del mercado y que es mucho mejor que el mío, y que tal y que cual, que sí. Sin embargo, tú, tú sigues siendo el gañán de siempre. Un humano más. Con su cerebrico, sus nerviecitos, sus cositas, un poco más viejo, un poco más tonto, pero, vamos, un humano más. Y por eso sigue sin hacer gracia que me digas que pones el coche a 170 km/h.


    ¿Sabes cuál es tiempo que tardas desde que ves un obstáculo en la carretera hasta que pisas el pedal del freno? ¿El tiempo que tu sistema tarda en procesar el estímulo y elaborar una respuesta? Algo menos de un segundo.


    ¿Sabes la distancia que recorre tu coche desde que ves el obstáculo hasta que pisas el freno? No te digo a 170 km/h, a 120 km/h, ¿la sabes? Unos 33 m.


    Como de aquí, hasta allí. (Hacedlo vosotros también queridos lectores, mirad aproximadamente cuánto son 30 m). Y, ¿te das cuenta de que ahora a eso hay que sumar la distancia de frenado de tu flamante nuevo carro?


    Por avanzados que sean nuestros coches, si dependen de nuestras órdenes, si no tienen un detector automático de obstáculos, estarán siempre limitados a nuestro tiempo de reacción, que no está mal para la mayoría de las cosas de nuestra vida, pero a altas velocidades resulta del todo insuficiente.


    Por tu seguridad, y por la mía que voy en la misma carretera que tú, respeta la distancia y no corras tanto. Igual no llegas.
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Romper candado


     


    [Fuerzas]


     


     


     


    Unos amigos me decían que ojo con los sistemas de seguridad que pusiera en mi casa porque lo más seguro es que yo fuera el primero que me los tuviese que saltar (te dejas las llaves, se queda encerrado un niño, etcétera).


    Hoy os enseñaré una forma muy sencilla de romper un candado si me prometéis usarlo solo si es vuestro o en una situación de emergencia.


    Se trata de contravenir una vez más el FALSO Principio de conservación de la fuerza. La fuerza no se conserva, lo que se conserva es la energía, nada nos prohíbe multiplicar nuestra fuerza, si sabemos cómo.


    Hay muchos sistemas para hacerlo: un gato de coche permite que levantes unos 1000 kg dando vueltas con ¡una sola mano!, un tornillo de banco, un plano inclinado, una palanca, engranajes o poleas. Hay montones de maneras de multiplicar tu fuerza.


    Lo primero recordaros el título, «romper»: conseguirás acceder al contenido de lo que hubieras cerrado con ese candado, pero te quedas sin candado. Igual es el momento de buscar un poco más la llave. ¿Te has rendido? De acuerdo. Toma dos llaves fijas y colócalas como indica la figura.


     


     [image: ]


     


    Mueve tus manos en la dirección de las flechas y se formará una palanca, siendo el punto de apoyo el lugar de contacto de las dos llaves. La resistencia de las llaves es suficiente para que lo primero que ceda sea el cuerpo del candado, que, como cualquier sistema, se rompe por su «eslabón» más débil. Afortunadamente solo funciona con candados de baja calidad.
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Separar las yemas de las claras


     


    [Presión]


     


     


     


    En muchas recetas de cocina tenemos que usar por separado las yemas o las claras y separarlas requiere de cierta habilidad. Yo siempre he visto a mi madre hacerlo con la cáscara pasando la yema de una mitad a otra y dejando caer la clara, pero ella tiene buena mano.


    Se venden útiles de cocina con forma de cuchara pero con agujeros o rendijas de manera que sostendrán la yema y dejarán caer la clara con facilidad.


    Hay una manera divertida de hacerlo usando una botella de plástico pequeña. Rompemos el huevo y lo echamos en un plato, tomamos la botella con una mano y la apretamos un poco, deformándola. Colocamos ahora la boca cerca de la yema con la botella formando como 45º con la horizontal y aflojamos la mano, de esta forma se crea una bajada de presión en el interior de la botella, la presión del aire exterior hará que entre la yema. Si al entrar inclinas la botella para dejarla horizontal y que la yema no vuelva a caer, ¡ya lo tienes! Con un poco de habilidad puedes recoger varias yemas en la misma botella.


    También venden un utensilio de goma con forma de pez que hace la misma operación, por si te gustan los «cacharricos».
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    Mamá, el médico echa un chorrito de la jeringa al aire para darme miedo


     


    [Instalaciones]


     


     


     


    Esa imagen del doctor con la jeringa apuntando hacia arriba, los ojos inyectados en sangre y lanzando un chorrito… Bájate los pantalones, pequeñín. ¡Ay!


    No sé si me consuela que lo hacía para no matarme. No estaba tirando un poco de medicamento, así porque sí, estaba vaciando de aire la jeringa, proceso que sabía completo cuando empezaba a salir líquido. Por eso tenía que estar la jeringa hacia arriba, para que la burbuja de aire quedase en la parte más alta y saliese lo primero.


    La cuestión es que si esa burbuja entra en mis arterias o venas, actuaría como un tapón, como si fuera un coágulo, me ocasionaría una «trombosis» o, en el peor de los casos, la muerte.


    También ocurre en otros circuitos, en entornos más tranquilos y con los pantalones subidos. Por ejemplo, en los radiadores que funcionan con agua caliente.


    A veces notamos que no calientan lo suficiente y al tocarlos sentimos que hay zonas frías, zonas por las que no está pasando el agua, eso quiere decir que hay un «tapón» de aire. Debemos purgarlos.


    Algunos radiadores se purgan de manera automática, pero en otros tenemos que hacerlo nosotros a mano. En la parte de arriba (recordamos que el aire sube) y en uno de los lados del radiador, habrá un tornillo cerca de un tubito pequeño, como veis en la imagen.


     


     [image: ]


     


    Es tan sencillo como poner un vaso bajo el tubito, aflojar el tornillo un poco (puede hacerse incluso con una moneda) y empezará un burbujeo y borboteo hasta que salga un chorro continuo, hasta que todo el aire se haya eliminado del circuito.


    Esta operación se recomienda hacer en todos los radiadores cada vez que comienza una nueva temporada de invierno.


    Date cuenta que al sacarle agua al circuito, aunque haya sido un poco de cada radiador, habrás hecho bajar la presión en el sistema.


    Ahora toca ir a la caldera y abrir el botón de llenado hasta restaurar la presión nominal que recomiende el fabricante.
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    La estrategia del asterisco


     


    [Salud]


     


     


     


    Este conocimiento se lo debemos al compañero bioquímico José Manuel López Nicolás (@Scientiajmln). Todo el mundo ha oído hablar de que si tal sustancia o tal otra son buenas para cierta enfermedad, o tal planta para prevenir cierta dolencia, pero en la ciencia nosotros queremos pruebas y eso implica experimentos y estudios.


    En Europa hay organismos encargados de recopilar y de validar los estudios que se hacen sobre distintas sustancias y sus health claims (alegaciones saludables). Y es muy curioso que, independientemente de lo que se siga creyendo a pie de calle, hay muchos resultados públicos para el que quiera consultarlos.


    Uno de los problemas de esto es que se analizan las sustancias individuales en lugar de los productos completos, cuando compro «Nosécuantitos» con vitamina E, en realidad no se ha probado la eficacia de la vitamina E en relación con el resto de componentes del producto, sino solo de la vitamina E.


    De hecho, si añado un 15 % de la cantidad diaria recomendada (CDR) de cierta sustancia con alegaciones saludables aceptadas, puedo decir que el producto que sea sirve para las cosas que sirve esta única sustancia.


    Como decía el propio Scientia, si pongo una sustancia que «ayuda al funcionamiento normal del corazón» en la hamburguesa más grasienta y asquerosamente hecha del mundo, puedo etiquetarla como «hamburguesa cardiosaludable».


    Ocurre en montones de productos, donde se nos pone en la etiqueta bien grande una sustancia super especial (pero sin alegaciones aprobadas) como el aspecto clave del producto y más pequeñito y con un asterisco el ingrediente que permite que legalmente se pueda decir que ese producto completo ayuda a tal o cual cosa. Esto es lo que llama José la estrategia del asterisco.


    Es extremadamente frecuente hacerlo con vitaminas y minerales, aunque lo que te publiciten a bombo y platillo sea «extracto de tal o de cual». De hecho, es muy posible que con la dieta normal tengas más que de sobra de esa sustancia, por lo que estarás pagando por ningún beneficio extra. Busca el asterisco.


    Espero que después de algunas ediciones de este libro podamos quitar esta pregunta porque la legislación haya mejorado.
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    Quiero salir del coche, pero no por la puerta


     


    [Supervivencia]


     


     


     


    Imagina que has sufrido un accidente de coche, que estás más o menos bien, pero no puedes salir porque la carrocería está deformada y las puertas y ventanillas atrancadas. Hay que romper un cristal.


    No es una labor fácil, sobre todo porque el cristal delantero suele ser laminado, esto quiere decir que consta de dos planchas de cristal con una de plástico entre ellas, que le aporta más resistencia, además de prevenir que en caso de rotura se caigan los trozos. Por eso cuando se rompe se queda misteriosamente «sujeto» en su sitio. Así que el primer consejo sería intentar romper otra ventana.


    Vamos a ello. La clave para romper el cristal está en la presión, no solo en la fuerza. La presión es la cantidad de fuerza que aplicas por unidad de superficie. Así que aumentaremos la presión si aumentamos la fuerza o si reducimos la superficie sobre la que la aplicamos. La misma razón por la que un lápiz afilado atraviesa un folio y uno sin afilar no.


    Fíjate en los martillos de seguridad que hay en los autobuses, trenes y verás que sí, son de metal, pero acaban en punta. Puede que tengas algo así en el coche, pero si no, trata de usar algo duro y puntiagudo con lo que golpear. En muchos sitios aconsejan un trozo de cerámica de una bujía rota, pero me parece mucho más probable que tengas un reloj metálico con alguna arista. Busca en tu coche, algo habrá. Por supuesto cierra los ojos, cúbrete la cara con la ropa, y elimina los trozos del marco antes de intentar salir, para evitar cortes.


    En todo caso, si no encuentras nada con lo que golpear, y tienes que tirar de pura fuerza bruta, recuerda quién te ha soportado toda tu vida. ¿Tu madre? No, tus piernas. Tienes mucha más fuerza en los músculos de tus piernas que en los de tus brazos. Recuéstate y golpea con fuerza con esas piernas que además de poder sostenerte en pie te hacen incluso saltar.
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    Los debates públicos que nos hurtan


     


    [Psicología]


     


     


     


    Uno de los mayores problemas de nuestra ignorancia científica es que acabamos siguiendo a otros ignorantes y, en ocasiones, a malintencionados. Nos vemos indefensos. La supuesta capacidad de elegir que nos da nuestra democracia se convierte en pura fachada. ¿Cómo puedo decidir si no tengo información suficiente y de calidad? Si no sé en qué medida me afecta cada opción, si no sé qué implica ir por un camino u otro, ¿qué hago? Seguro que recordáis esa sensación cuando vas al médico y te da a elegir dos opciones. ¿Qué tratamiento prefiero? Yo qué sé. ¿Qué haría usted, doctor?


    Por esto mismo una de las prioridades de cualquier dictadura es el control de la información. No estoy hablando solo de censura, de evitar que cierta información llegue a la población. Hay una manera estupenda de ocultar una idea y es poniéndola bien a la vista, pero rodeada y acompañada de las ideas contrarias, mentiras, medias verdades o información incompleta. Es casi más sencillo que intentar esconderla.


    Si no me crees, busca en la red. Busca lo que quieras, que el holocausto judío fue mentira o que fue verdad, que hemos llegado a la luna o que no, que el SIDA ha sido creado en laboratorios, etcétera. Todo aparece, todo. Argumentado más o menos hábilmente, pero lo suficiente para sembrar la duda, para dejarnos a medias, para no saber.


    Se hace un debate en televisión y sacan a un «experto» de cada bando, se gritan durante varios minutos y ni ellos dan su brazo a torcer, ni el «moderador» toma ningún partido, sino más bien queda en un «punto medio» y nos deja amablemente que nosotros mismos construyamos nuestra opinión. ¿Cómo? Está más que estudiado que, o bien seguimos con la misma que teníamos al principio, o bien +1 – 1 = 0, vamos que nos quedamos igual. (Todas las comillas han sido muy intencionadas…).


    No te diré que sea fácil salir de aquí, pero al menos podemos intentarlo teniendo en cuenta lo siguiente.


    a) No eres un ser racional. Tu cabeza va por un lado y tus emociones e instintos por otro, y ninguno de ellos ha evolucionado para entregar información precisa. No sé si tiene arreglo, pero puedo tenerlo en cuenta cuando una guapa modelo quiere venderme un coche: huyo.


    b) Hay que conocer las falacias y los sesgos cognitivos. Se trata respectivamente de errores en los razonamientos y de tendencias de tu mente que te hacen inclinarte por resultados falsos.


    c) Cuida las fuentes que consultas. Este punto me resulta particularmente paradójico. Siendo la ciencia un saber que se construye basándose en la experiencia y en poder repetir esos experimentos para comprobar su veracidad, nos vemos abocados, por falta de tiempo y de recursos, a tener que apelar muchas veces al argumento de autoridad al informarnos, y darle más o menos peso a una afirmación según quien la diga.


    Mucho de lo que se nos explica, con la mejor intención, como espíritu crítico, es en realidad conocimiento experto o contacto con gente que lo posea. Por ejemplo, si me dicen que tomar tal alimento o tal otro es bueno para mi nivel de colesterol, solo siendo sanitario o conociendo a algún sanitario que sepa de lo que habla podré cotejar lo bueno de ese consejo. Por lo tanto buscad fuentes fiables, y no hablo de mirar en muchos sitios, sino de mirar en los sitios buenos. La abundancia de información, si es incorrecta, no es ninguna ventaja.
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    Cables que se desenchufan


     


    [Fuerzas]


     


     


     


    En muchos sitios vemos que nos proponen anudar dos cables para que al tirar no se nos desenchufen. Me explicaré. Necesitas un alargador para una herramienta y cuando te desplazas un poco la herramienta se apaga porque los cables estaban conectados entre sí, alineados y basta un pequeño tirón para separar las clavijas. Lo que nos proponen quedaría así:


     


     [image: ]


     


    Si este es tu tipo de alargador quizá te ayude a no tener que ir y volver mil veces a reconectarlo, pero no te creas que me acaba de gustar la posición en la que quedan y la fuerza que les haces si estiras fuerte, fíjate cómo se dobla una de las partes donde más suelen romperse: la unión entre la clavija y el cable.


    Otro interesante truco para usar alargadores en el exterior consiste en meter la conexión dentro un tupper. Hay que romper un poco el borde superior para que los cables puedan entrar, pero quedará bien al cerrarlo.
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    ¡Anda recto, muchacho!


     


    [Supervivencia]


     


     


     


    Si nos encontramos perdidos y tenemos que salir andando porque no es fácil que vengan a rescatarnos puede ser un enorme problema que nos pongamos a andar en círculos. Pero ¿a quién se le va a ocurrir? Pues a cualquiera que no haga por evitarlo.


    Ya sabes que tus piernas no son iguales, que cuando vas a saltar sueles impulsarte con una de ellas. ¿Qué crees que ocurre cuando te pones a andar en «línea recta»? Pues que no lo haces. Si no me crees prueba con amigos, con los ojos cerrados, anda un buen trecho y no hagas trampa guiándote con el calor del sol, sus voces u otras referencias.


    Andar en línea recta sería poner exactamente el mismo impulso a un lado que a otro, y como ninguno somos totalmente simétricos, al empujar más con una pierna que con la otra, nuestra trayectoria se irá torciendo hacia un lado, de forma que acabaremos andando en círculos, nos cansamos y no escapamos. Planazo.


    Solución, tomar referencias y dirigirnos hacia ellas. Puede ser una montaña a lo lejos o, por ejemplo, la estrella polar. De hecho los viajes se solían trazar entre referencias aunque fueran más largos, pero es mucho más sencillo que ir por una dirección en línea recta que no tenían forma de mantener. Luego inventamos la brújula, pero no siempre llevamos una.


    Tener una referencia en una zona de maleza elevada es complicado e ir apartando la vegetación, agotador. Para esto me encantó un truco que consistía en ir andando de espaldas, mirando una referencia y ayudándonos con nuestro peso para bajar la maleza, mucho más fácil que tirar de la fuerza de nuestros músculos, porque con tu peso, gran parte de la fuerza que haces es solo «dejarte caer».


    Si necesitáis una brújula y tenéis un imán, hay un antiguo truco que consiste en imanar un alfiler o una aguja por frotamiento (recuerda frotar solo en una dirección, no con movimiento de vaivén), y permitirla que gire con libertad. Una forma sencilla es ponerla sobre algo que flote (corcho, papel) y dejarla sobre un recipiente con agua o un charco.
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    Calibra tu horno


     


    [Cambios de estado]


     


     


     


    En esta página hemos encontrado este interesante truco en inglés:


     


     


    https://youtu.be/rgS3uaAp7Tw


     


     


    Nuestros hornos tiene sensores de temperatura pero ¿están funcionando correctamente? ¿Es por eso que no te salen las recetas como deben?


    Se trata de poner el horno a 180 ºC y meter un poco de azúcar durante un cuarto de hora y después repetir la operación a 190 ºC. Una manera sencilla es hacer un pequeño recipiente de papel de aluminio. Si el horno funciona correctamente la segunda muestra debe quedar fundida y ligeramente marrón. Nuestro azúcar es casi sacarosa pura y su punto de fusión está en 186 ºC, si siguiéramos dando calor empezarían los complicados procesos químicos que llevan a la caramelización.


    En nuestro caso lo interesante es ver cómo podemos calibrar un aparato con un patrón, con algo cuyas propiedades son bien conocidas. De la misma forma que para calibrar un termómetro podríamos meterlo en agua hirviendo para marcar 100 ºC y en agua con hielo para marcar 0 ºC.


    Le pedimos a una estupenda divulgadora de química, Deborah García Bello (@deborahciencia) que nos lo probase, y le ocurrió lo que también pudiera ser vuestro caso: su horno no tenía la suficiente precisión. Se lo agradezco, porque mi horno no tiene ni termómetro.
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    Tornillos «sin dibujo»


     


    [Elasticidad]


     


     


     


    ¡Qué coraje ese tornillo que pierde el dibujo de la cabeza y hace que el destornillador resbale sin que sea capaz de hacerlo girar!


    El mayor problema es cuando queremos desatornillarlo. Hay algunos trucos tradicionales en los que, a veces, incluso taladramos directamente y destruimos el tornillo, o bien tenemos que ampliar el agujero y sacar el tornillo, para luego rellenarlo, en fin, un lío.


    A nuestro auxilio vienen los productos elásticos. Lo genial de ellos es que pueden deformarse bastante sin romperse, así que podemos usarlos como juntas de sellado en los grifos, por ejemplo, y tener un buen ajuste. El truco que os voy a contar es muy sencillo, necesitamos una goma elástica, seguro que tenéis alguna por casa. Ponedla sobre la cabeza del tornillo y tratad ahora de desatornillarlo. Veréis cómo con la goma conseguimos que la punta del destornillador se ajuste a la cabeza del tornillo, y lo podréis sacar.
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    Pelar ajos con un huracán


     


    [Rozamiento]


     


     


     


    Los que hemos crecido en entornos protegidos y con pocos eventos climáticos extremos, vemos casi con diversión aquello que hacía temer a nuestros abuelos por la seguridad de su casa, cosecha o animales. Me refiero a tormentas fuertes, rayos, vientos y demás.


    Al final acaba uno aprendiendo que el problema de los vientos fuertes no es que te dé el aire en la cara, que no te deje andar, que eso a nuestras cándidas mentes nos parece divertido. Es que viene volando una vaca.


    Esos objetos arrastrados rompen otros y así el viento se convierte en una lluvia objetos y metralla que puede arrasar un lugar.


    Con ese principio hay tres curiosos trucos de cocina.


    Pelar ajos es una tarea que puede resultar desagradable por lo mucho que hay que manipular y el olor que deja en las manos. Aunque ya es conocido un procedimiento que consiste en aplastar con la hoja plana del cuchillo el ajo contra la tabla (se oye un crujido y se desprende mejor la piel) hay quien mete varios dientes de ajo en un tupper, agita vigorosamente y después de unas cuantas sacudidas, por el golpeo, el roce entre ellos, se acaba desprendiendo la piel. En mi experiencia, no tan fácilmente.


    Para pelar huevos duros hay un sinfín de prácticas: hacerlo rodar apretando con la mano (como si se amasara pan), echar un poco de bicarbonato al agua de cocer, tiempos de cocción muy medidos, enfriamiento fuerte después. Pero parece que el asunto del «frote y golpeo» también funciona. En este caso se acompaña con un poco de agua, se meten los huevos en un recipiente o vaso y, de nuevo, se agita vigorosamente.


    Como tercer truco, para limpiar el interior de botellas a las que no se puede acceder con la mano y el estropajo, basta con poner dentro un puñado de arroz crudo, se llena de agua con jabón y se agita. Serán los granos de arroz los que golpeando contra el cristal desprendan la suciedad.
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    Limpiar con vinagre


     


    [Reacción químicas]


     


     


     


    El vinagre contiene ácido acético, un ácido débil que le da gran parte de sus propiedades.


    Para las molestas manchas de cal que nos salen en los baños, la cocina, los vasos del lavavajillas, puede valer como remedio casero. El ácido reacciona con esas manchas y ayuda a retirarlas. Por ejemplo, echa un poquito de vinagre en una bolsita de plástico y ata la bolsa dejando la alcachofa de la ducha dentro alrededor de una hora, después aclara. El vinagre ablandará los depósitos de cal.


    También tiene ciertas propiedades desinfectantes y por eso se echan unas gotas en el agua para lavar las verduras.


    Además posee cierta capacidad de ablandar la grasa y se han popularizado trucos para limpiar estas manchas. La razón parece ser que el ácido consigue cargar las moléculas que hay en las manchas y que las moléculas de agua las retiren mejor.


    Para desengrasar, aparte de su uso directo (un poco rebajado), a mí me parece divertido particularmente el que consiste en calentar en el microondas un vasito con vinagre durante un minuto y después limpiar el interior del aparato. Notarás que se hace con más facilidad y no queda mal.


    No creas que soy ajeno a la existencia de productos de limpieza que funcionan estupendamente a precio razonable, pero es que este es un libro de trucos caseros.
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    Para evitar robos


     


    [Psicología]


     


     


     


    –¿Encendemos las luces de la pista de aterrizaje?


    –No, eso es lo que esperan que hagamos.


    Este conocido chiste de la desternillante y mítica película Aterriza como puedas nos puede servir para algunos trucos.


    Nuestro encéfalo ha evolucionado volviéndose capaz de tomar decisiones en corto espacio de tiempo y sin la información necesaria ni suficiente. Digamos que hemos aprendido a apañarnos. Eso se hace no sin cometer multitud de errores y asumiendo muchas cosas que no tienen por qué ser siempre así. En el caso de los errores, hemos aceptado que es mejor tener falsos positivos y que no pase nada, a tener falsos negativos y que nos coman o nos maten. Podría decirse que la evolución ha seleccionado a los miedosos.


    Vayamos con las asunciones: nuestro encéfalo asumirá que las cosas son lo que parecen, porque así es la mayoría de las veces, y si estamos en una situación de peligro menos tiempo tendremos para evaluar o poner en cuestión nuestras primeras apreciaciones.


    Al grano. Queridas mujeres, si tenéis un estuche de tampones o de compresas en vuestro bolso, es improbable que los ladrones busquen dentro, lo que lo convierte en un buen lugar para guardar dinero o cosas de valor.


    Un bote de crema solar será un lugar menos probable para buscar dinero que un monedero (si estamos en la playa). Podéis limpiar uno vacío y convertirlo en un escondite.


    Si disfrazas tu bolígrafo de otro color, que no guste en tu oficina, será más difícil que te lo tomen prestado.


    Dentro de un enchufe, en el interior de la puerta de la nevera, dentro de la cisterna en una bolsa impermeable, peluches, libros, viejos aparatos electrónicos, etcétera. Lo importante es que no desentone y tampoco invite a la búsqueda porque esté en un sitio normal, en una posición normal y sea poco sospechoso. Por ejemplo, ¿dentro de una pastilla de jabón en el baño?


    En todo caso pensad vuestras condiciones y posibilidades particulares y mirad por ahí. Probablemente lo que podéis leer en un libro no sea algo tan descabellado para que los amigos de lo ajeno no lo conozcan, así que inspiraos en esas ideas y cread nuevas soluciones.
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    Hace un frío que pela


     


    [Ahorro energético]


     


     


     


    A veces los inviernos son bastante duros. Si hace mucho frío en casa, lo más probable es que nos hablen de cambiar las ventanas, o el sistema de calefacción y otras cosas similares, con gran inversión inicial.


    Lo que se suele olvidar es que una considerable parte del calor puede perderse por rendijas y filtraciones de aire.


    Esas rendijas suelen estar en los cierres imperfectos de puertas y ventanas, en la parte inferior de las puertas y en los cajones de las persianas.


    Tapa esas rendijas. Es algo fácil de hacer y barato. Puedes usar burlete, que son esas tiras de espuma o goma que se ponen en el canto de la ventana y que sellan la rendija al cerrar. También hay tiras específicas para la parte inferior de la puerta de la calle. Para las rendijas en el cajón de la persiana sería más efectivo usar silicona o masilla, ya que no es algo que haya que estar abriendo y cerrando.


    Hay otra medida de bajo coste que también puedes implementar si tienes una pared que da a la calle y a través de la que se pierde mucho calor. Una plancha de poliexpan (poliestireno expandido) que decoremos poniendo fotografías, dibujos, horarios, etcétera, puede darnos cierta mejora de aislamiento a muy bajo precio.


    Con estas medidas tan sencillas y baratas conseguirás mejorar tu aislamiento y tu confort.


    Aunque vayas a acometer otras reformas, el aislamiento es básico para que se pueda climatizar un local. Hagas lo que hagas, si el aislamiento es malo, estarás tirando el dinero.
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    Ese lunar que tienes…


     


    [Salud]


     


     


     


    Desde luego pocas cosas tienen que ser tan desesperantes como ser hipocondríaco. Estar pensando constantemente que uno está asediado por todo tipo de dolencias, infecciones, microorganismos o sentirse enfermo por cada cosa sobre la que se lee.


    Tampoco es muy sano, por ejemplo, ese abuelito que todos tenemos que no quiere ir al médico porque «siempre me saca algo». No es que él lo tuviera es que se lo sacó el médico. ¿No habrá una manera intermedia de vivir?


    Me gusta decir que yo no tengo enfermedades, que tengo síntomas. No me autodiagnostico ni automedico, para ello hay profesionales que estudian durante toda su vida con el fin de hacer justo esto: encontrar la relación entre enfermedad y síntomas para darme el tratamiento adecuado.


    Dicho esto, sí es interesante estar al tanto de síntomas que pueden ser indicativos de enfermedades serias y dejar en el médico la responsabilidad de descartarlos o mirar más en detalle.


    En ese sentido la exploración de los pechos en las mujeres o la vigilancia de lunares, creo que cae en esa zona intermedia de cordura.


    En lo primero no me alargaré, buscad el consejo de vuestro médico que os enseñará a hacer una autoexploración, en directo, como debe ser.


    Lo segundo es más sencillo, lunares que deben hacernos consultar con un médico son, por ejemplo, aquellos que cambian de tamaño, se abultan, tienen colores variados, duelen al contacto, tienen bordes coloreados o estrellados, sangran.


    No cuesta nada consultar al médico sobre esos lunares en una visita rutinaria y si se da el caso de ser maligno, resulta relativamente fácil quitarlos y hacer un análisis más exhaustivo.


    Dejadme que os recuerde que la detección y el tratamiento precoz del cáncer es uno de los factores que ha aumentado enormemente la supervivencia de los enfermos.
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    La electricidad es limpia porque no echa humo


     


    [Energía]


     


     


     


    Fenomenal. Eso es lo que nos hacen creer desde la publicidad. Mirad cualquier anuncio de una eléctrica y tendréis colores verdes y azules cielo, mariposas, pajarillos, en fin…


    La electricidad será tan limpia como la manera de producirla. Si tú produces electricidad porque has restaurado el molino de agua de tu abuelo y montado un tinglado histórico y energético precioso, pues magnífico, limpísima. Pero si produces electricidad quemando cachorritos ya no será tan limpia.


    Digo esto porque a veces, desde el coche eléctrico hasta la calefacción eléctrica, nos vemos compelidos a tomar decisiones de compra y de uso sobre la falacia de que la electricidad es una energía limpia.


    Si realmente te interesa el tema se trata de que mires cómo es el «mix energético» de tu país: El tipo de energías que usa y en qué porcentaje, si las compra a otros países o si se produce internamente, cómo son de «limpios» los procesos de construcción de los «cacharros» que producen esa energía, etcétera.


    Por ejemplo, la energía hidroeléctrica (la que se genera mediante embalses y presas) puede parecer muy «limpia». De hecho un embalse además de producir electricidad, también asegura un abastecimiento de agua y un control del caudal de los ríos frente a inundaciones. La cuestión es: ese embalse, era un valle que ha sido inundado. ¿Compensa el daño hecho a cambio del beneficio producido? No se puede saber a priori, hay que estudiarlo.


    Algo que siempre está en tu mano y que aporta es el ahorro de la energía que «no disfrutas»: te vas un mes de vacaciones y dejas el frigorífico encendido, mientras duermes o estás fuera de casa (como dieciséis horas al día) dejas los aparatos en stand by o los cargadores enchufados, dejas el grifo abierto mientras te cepillas los dientes, etcétera. Fíjate que no te digo que reduzcas el tiempo de la ducha que tanto disfrutas, sino que dejes te desperdiciar energía a la que no le sacas gusto alguno.
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    Terremotos, ¿dónde colocarse?


     


    [Supervivencia]


     


     


     


    No deja de asombrarme cómo los humanos nos asentamos en lugares complicados, con condiciones extremas o con graves riesgos de desastres naturales. ¿Qué hacer si te pilla un temblor?


    Lo primero sería no estar en lugares muy activos sísmicamente, pero qué le vamos a hacer, somos como somos. Lo segundo sería construir nuestros edificios de forma que soportaran los temblores que ocurren en esa zona en la que estamos. Pero, vaya, sea como sea, la tierra tiembla y nos encontramos metidos en un edificio.


    Si recordamos cómo construimos, como nuestra estructura se basa en poner vigas y columnas y soportar las paredes y los techos con ellas. Lo mejor no será quedarnos en el medio de una habitación. Si el techo se rompiese, es probable que cayera justo ahí.


    Mucho mejor será estar debajo de una viga si es una habitación grande y son visibles, o bajo el marco de una puerta que está hecho para poder soportar la parte de pared que hay sobre ella, o, como no hay puertas para todos, bajo una mesa agarrando sus patas que soportará los trozos que nos lastimarían y en caso de derrumbe, nos daría algo de espacio.
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    Abrir botes que se resisten


     


    [Fuerzas]


     


     


     


    Abrir los botes de alimentos no es fácil a veces. La razón es que se acostumbra a hacer un cierto vacío en el interior para facilitar la conservación, de manera que la presión atmosférica exterior ejerce una fuerza que se opone a la apertura. Recordemos que no es que el vacío «chupe» o «absorba», es que la presión exterior, que es el agente activo, empuja.


    Además de ingeniosos artilugios que mejoran el agarre, reducen el dolor de apretar sobre aristas o incrementan el efecto «palanca», podríamos simplemente eliminar ese vacío parcial y así facilitar nuestra tarea.


     


     [image: ]


     


    En ocasiones basta con golpear la base del recipiente (puede llegar a escucharse un ligero sonido –pop–), pero la verdad es que a veces, para los que no somos muy fuertes o personas mayores, hay más riesgo de lesión al golpear que con el esfuerzo.


    Mucho mejor es introducir la punta de un cuchillo o de una cuchara en el hueco entre la tapa y el recipiente y hacer palanca. Para mí la mejor manera de hacer palanca no es «subir y bajar» sino intentar hacer girar el cuchillo, eso hace que se apoye en uno de sus laterales y ejerza una fuerza mayor. Se oirá un pequeño ruido y volvemos a intentar abrir con mucho más éxito.


    Este sistema está pensado para un bote díscolo de cuando en cuando, si se trata de personas con dificultades para hacer fuerza con las manos aconsejamos hacerse con uno de esos artilugios que mencionamos. No olvidemos que: «No hay tarea difícil, sino herramienta inadecuada».
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    Quememos cosas raras


     


    [Supervivencia]


     


     


     


    Aunque solo sea por el gusto de hacerlo: si buscáis la cantidad de cosas que se pueden quemar para tener una vela improvisada es muy variada.


    Al final, cualquier cosa que contenga carbono y a la que le demos una buena oportunidad con calor y oxígeno acabará ardiendo, eso incluye hidratos de carbono y grasas.


    Los «doritos» y snacks similares arden a la llama sin problemas, al fin y al cabo, como decían en la serie The Big Bang Theory: «Son hidratos de carbono bañados en grasa».


    Las ceras de dibujar, los anglosajones crayones, quedan ardiendo como una vela y pueden servir también.


    El aceite de cualquier conserva puede usarse ayudándonos con una mecha (un hilo grueso) para hacer una lámpara de aceite.


    Es cierto que hoy en día el suministro eléctrico es muy fiable y que en una situación de emergencia habría alguno de estos objetos que prefería usar para otra cosa (alimentarme, por ejemplo), también es cierto que en una situación así puede que no contemos con alguno de esos objetos (ceras de dibujar) y que, en mi opinión, sea mucho más interesante disponer en el coche y en casa (y si se sale al campo) de una linterna de las que se recargan con manivela o movimiento, pero en fin, todo sea por hacer un poco el borrico con vosotros.
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    Tú abre la ventana que el aire entra y luego sale


     


    [Gases]


     


     


     


    Qué listo el aire, ¿no?


    Estás en tu habitación con la puerta cerrada y se quejan hasta los vecinos del olor. Muy bien: abres la ventana.


    Vale, guay. Tu plan es que el aire entra, se da una vuelta y sale otra vez, de forma que la habitación se ventila. Solo tengo una pregunta: ¿Quién paga? ¿Cuál es el agente que hace eso? ¿Quién mueve el aire?


    Muchas de las dinámicas de la naturaleza se dan porque hay lo que llamamos un gradiente, una diferencia. Por ejemplo, un objeto está caliente otro está frío, si los pongo en contacto el calor pasa del caliente al frío por el gradiente de temperatura.


    En el caso del aire tiene que ver con la temperatura y la densidad. Ya sabes que el aire caliente es menos denso que el frío y por eso sube mientras que al aire frío le toca bajar. Si tú abres solo la ventana de tu cuarto, ¿por qué iba el aire de fuera a entrar? ¿Dónde iría el que está dentro?


    Si realmente quieres establecer una corriente tendrás que poner en comunicación dos lugares en estados «distintos». Por ejemplo, abre la puerta de tu habitación y una ventana que dé a un patio o a otra fachada, o bien un poquito la puerta de la calle (con su cadena, no queremos que salga el aire y entre «el fresco»). Seguro que aquellos que tienen todo su piso dando a la misma fachada entienden muy bien de lo que hablo.
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    Ahorro de agua


     


    [Ahorro energético]


     


     


     


    El ahorro de agua no es solo un asunto económico, sino de uso eficiente y racional de recursos y de puro sentido común. El baño es un lugar donde podríamos estar gastando más agua de la que quisiéramos, aquí van algunos trucos.


    Como el calentador de agua estará a cierta distancia de nuestro cuarto de baño, toda la tubería que cubre esa distancia está llena de agua fría que deberá salir por nuestro grifo antes de que empiece a salir agua caliente. A esto hay que añadirle el tiempo que tarda el calentador en darnos la temperatura a nuestro gusto. Recoger esa agua, perfectamente potable, para cualquier uso es una buena medida de ahorro: regar las plantas, fregar el suelo, sustituir una descarga de la cisterna, etcétera.


    Últimamente casi todas las cisternas van equipadas con dos botones, uno para descargarse completamente y otro para hacer una descarga parcial, según el asunto que nos haya llevado al váter. Si no es así, o si quieres reducir más la cantidad de agua descargada, puedes introducir unas botellas llenas dentro de la cisterna. El volumen global del depósito es igual, pero esos litros de las botellas no se descargan ni se reponen.


    Una manera de reducir el caudal de un grifo sin que aparentemente nos afecte, es usar «aireadores». Se enroscan al final del grifo, como un filtro común, pero introducen aire y generan la misma sensación de presión y de agua que antes, con menos cantidad. No notarás diferencia cuando te laves la cara o manos, aunque si tratas de llenar un vaso verás que tarda un poco más. No hay ninguna magia, es que con un chorro abundante para lavarte las manos estabas desperdiciando mucha agua.
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    Primeros auxilios


     


    [Salud] [Seguridad]


     


     


     


    Esta pregunta no es, querido lector, para que la uses en tu beneficio, sino en el mío.


    El conocimiento básico de qué hacer y qué no hacer ante un accidente debería ser conocido por todo el mundo, porque yo necesitaré que lo hagas por mí y tú necesitarás que yo lo haga por ti.


    Algunas cosas son obvias, otras son relativamente sencillas y otras consisten simplemente en no hacer, en no meter la pata.


    Vamos a ver algunas pinceladas para que me eches una mano llegado el día, aunque lo mejor sería que recibieses formación de algún técnico sanitario en el trabajo o en la escuela, lo que además resulta muy divertido.


    ¿Qué hacer ante un accidente?


    a) Evitar que se produzcan más.


    No, no estoy de broma. Por ejemplo, en un accidente de coche, si te paras al lado a asistir a la víctima o a llamar a emergencias, serás embestido por el siguiente coche. Señaliza antes.


    b) No producir daño o agravarlo.


    Si ha habido un accidente de tráfico es importante que no muevas el cuello de la víctima porque puede haber fracturas y podrías matarlo o dejarlo paralizado desde la zona de la fractura hacia abajo.


    Tampoco debes manipular miembros con fracturas o luxaciones. Te recuerdo que se trata de que no se muera antes de que llegue un equipo médico. Eso es básicamente, que respire, le lata el corazón y no se desangre.


    c) Llamar a emergencias.


    Existe un número de teléfono, que en España es el 112 (también el 911 en muchos países), que centraliza cualquier tipo de emergencia y en el que además pueden darnos instrucciones sobre qué hacer. Se puede llamar con cualquier teléfono, aunque no haya cobertura de tu proveedor, aunque no tengas saldo, aunque el teléfono esté bloqueado.


    d) Respiración y pulso.


    En primeros auxilios no se trata de curar infecciones o hacer tratamientos, en realidad estamos esperando a que llegue un profesional sanitario. El problema es que, incluso en países desarrollados, una ambulancia tardará en llegar más de los cinco minutos que tarda aproximadamente tu cerebro en morir por falta de oxígeno. Así que tenemos que asegurarnos de que la víctima respira y que tiene pulso.


    Para ver si respira se mira si hay movimiento del pecho, o se pone la mejilla al lado de la boca y nariz del accidentado. Si respira, aunque sea débilmente no se le hace la respiración artificial.


    Para realizar respiración boca a boca, se tapa la nariz, se sella la boca de la víctima con la tuya y se sopla con una frecuencia aproximada de doce veces por minuto. Hay que mirar si el pecho se hincha, y si no hay que buscar obstáculos en las vías respiratorias o colocar mejor la cabeza del accidentado para que la lengua no tape la entrada de aire.


    Para ver si hay pulso, se puede poner un dedo en el cuello buscando el latido de la arteria carótida (no el pulgar que tiene pulso propio y nos haría parecer que la víctima está bien), o se pega la oreja al pecho para oír el corazón.


    Para llevar a cabo un masaje cardiaco, apoyamos el tacón de la mano sobre el centro del pecho, sobre el hueso esternón, apoyamos la otra mano encima y nos situamos sobre la víctima de manera que los brazos queden verticales (si no nos cansaríamos rápido). Se hacen compresiones de forma que el pecho baje entre tres y cinco centímetros. La frecuencia debe ser superior a la normal, porque el masaje no es tan efectivo como el propio latido. Unos cien por minuto.


    Si hay que combinar ambas técnicas porque no hay pulso ni respiración y hay dos personas, se hacen cinco masajes por insuflación. Si hubiera una sola, dos respiraciones profundas cada quince masajes.


    Cada poco se comprueba respiración y pulso por si lo ha recuperado. Si no es así, seguimos hasta que aparezca un médico. Piensa que podrías ser tú, concédele esos minutos.


    e) Hemorragias.


    Tapar con una tela lo más limpia posible y aplicar presión, e insistir con otro trozo si no se para, esto puede ser suficiente para muchas hemorragias. Aunque veamos hacer torniquetes en las películas cada dos por tres, y muy mal hechos a veces, esa es una técnica para grandes hemorragias, como amputaciones, arterias seccionadas, etcétera.


    Esta es una explicación muy somera para introducirte en el tema, consulta más detalles o, mejor, toma un curso. Recuerda que mi vida depende de ti.
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    Se ha atragantado un amigo, o peor, me he atragantado yo, y no puedo respirar


     


    [Seguridad]


     


     


     


    El cuerpo tiene una capacidad estupenda de salir del paso, piensa que hasta hace cuatro días no teníamos una medicina digna de ese nombre, y antes aún nos guiábamos por puro instinto.


    Cuando algo nos molesta en las vías respiratorias los reflejos del estornudo y la tos generan una presión tremenda que nos saca de muchos atolladeros, nunca mejor dicho. Buscad en la red vídeos a cámara lenta de toses y estornudos y veréis hasta qué distancia vuelan nuestras emisiones y a qué velocidad salen.


    Aun así, hay ocasiones en las que el bloqueo es demasiado fuerte. ¿Cómo podemos actuar?


    a) Si la víctima tose, no se hace nada.


    Eso quiere decir que le entra aire, aunque sea poco, y con la tos puede expulsarlo. Golpearle la espalda puede recolocar el objeto y que ahora sí tape completamente las vías.


    b) Si no le entra nada de aire.


    Golpes con la palma entre los omoplatos. No son caricias de ánimo. Son golpes secos de cierta intensidad.


    c) Si lo anterior no funciona. Maniobra de Heimlich.


    Ponte detrás de la víctima, rodéale con tus brazos, poniendo el puño cerrado sobre su diafragma (el músculo que hay debajo del hueso esternón), no en la tripa, un poco más arriba. Agarra tu puño con la otra mano y haz un movimiento rápido y brusco hacia ti y un poco hacia arriba. Eso hará que el aire que quede en los pulmones genere una presión sobre el objeto y lo expulse. Repite la maniobra si es necesario.


    Si son niños, la maniobra así resulta un poco violenta. Pero hay otro procedimiento que funciona muy bien. Dobla el brazo y acuesta al niño sobre él (como si llevaras una toalla) de manera que su diafragma quede a la altura de tu brazo. Muévelo. Con la posición inclinada y la presión sobre el diafragma, conseguirás solucionarlo.


    En bebés esto es demasiado también, así que se les suele dar la vuelta directamente, poniéndoles cabeza abajo. También es cierto que en el caso de los bebés hay muchas obstrucciones que son por flemas y que pueden retirarse directamente metiendo un dedo en su boca.


    Vale, estupendo, pero ¿y si estoy solo y soy yo el asfixiado?


    En ese caso, controla tu pánico, apoya tu diafragma contra el respaldo de una silla y presiona con cierta rapidez y brusquedad, para que el objeto sea expulsado.
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    Cambiar una rueda


     


    [Fuerza]


     


     


     


    Si tienes tiempo, tu seguro tiene grúa, hace solecito, y te quedas esperando, sentado en el coche, escuchando la radio o chateando con el móvil, no necesitas seguir leyendo. Pero, si no quieres pagar la grúa, tienes prisa, hace frío, entonces acompáñame.


    Permitidme unas ideas previas, que quizá sean obvias para algunos, pero que viene bien recordar.


    Retira tu coche a un lugar seguro, a un lado de la carretera, y suficientemente apartado para que no te pille otro coche si tienes que cambiar las ruedas que están por la parte que da a la carretera.


    Los coches vienen provistos de gatos, son fáciles de manejar, y sin usar mucha fuerza puedes levantar tu coche lo necesario, pero ten cuidado con que estén bien asentados sobre el suelo y que empujen al coche en el sitio correcto (hay un saliente por debajo de tu coche para que no resbale).


    Mucha gente renuncia a cambiar las ruedas porque no tiene la fuerza suficiente, además últimamente en los talleres aprietan las tuercas con pistolas neumáticas y, la verdad, están fuertecitas. Sin embargo, tenemos solución.


    Para explicártelo necesito primero que te acerques a una puerta. Trata de moverla empujando del pomo. Fácil, de acuerdo. Ahora trata de empujarla por la parte más cercana a las bisagras. Ya no es tan fácil, ¿verdad?


    Cuando uno quiere hacer girar algo tiene que aplicar lo que llamamos en física un momento. El momento no considera solo la fuerza y su dirección, también la distancia al eje de giro. Si la fuerza que somos capaces de hacer es limitada, podemos incrementar el momento que aplicamos aumentado la distancia al eje de giro. Esto es lo que está detrás de la conocida ley de la palanca. Si quieres tener más efecto, empuja desde más lejos.


    Para esto te aconsejo que compres una llave de tuercas extensible, las que vienen en el coche no se extienden y son cortas (por cuestión de espacio). A los que no somos muy fuertes nos dan poco momento.


    De esta forma, cuando vayas a apretar las tuercas la usas cerrada y la extiendes cuando quieras aflojarlas.


    La secuencia sería:


    1. Aflojo las tuercas antes de subir el coche (llave extendida). Si lo subes primero con los esfuerzos de aflojarla podrías hacer que el gato se desplazara y el coche cayera.


    2. Subo el coche con el gato.


    3. Pongo la rueda de repuesto bajo el coche (por si se cae).


    4. Termino de quitar las tuercas.


    5. Dejo la rueda pinchada bajo el coche y coloco la nueva.


    6. Pongo las tuercas y las ajusto sin terminar de apretarlas del todo (llave cerrada).


    7. Bajo el coche.


    8. Termino de apretar las tuercas (llave cerrada).


    Un operario experimentado lo hará mejor y más rápido que tú, pero quizá un día te venga bien saberlo.


    Por las mismas razones un destornillador con el mango muy fino hace menos momento que uno de mango más grueso o que una llave acodada en la que ejerces tu fuerza desde más lejos del eje de giro. Recuerda que no hay trabajo difícil sino herramienta inapropiada.
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    El móvil se oye poco


     


    [Antenas]


     


     


     


    Un popular truco para poner música en el móvil consiste en meterlo dentro de un vaso (vacío, claro). Probadlo, hay una clara mejora en el sonido.


    Hay quien habla de amplificación, pero, ¿de dónde sale la energía para este sonido más fuerte? Sin duda tiene que venir de la vibración del móvil que es el único agente «activo» en este asunto. Por lo tanto, esa nueva energía, se tendría que estar perdiendo en la situación anterior. El ingeniero y divulgador Iñaki Úcar (@enchufa2) nos dice que podríamos entenderlo como el caso de una antena: es una manera de adaptar mejor la transmisión de la energía. Igual que en las cajas de resonancia, estas presentan más superficie de contacto con el aire y la transmisión del sonido será más efectiva. Si además la abertura va hacia nosotros tendremos que esa mejor emisión se hará fundamentalmente en una dirección con lo que mejoraremos más la audición.


    Como os imaginaréis no es cuestión solo del vaso, podéis usar un espacio hueco en el coche o cualquier otro recipiente. Según el material, la forma, el contacto con la fuente de sonido, tendréis mejor o peor resultado. Pero no olvidéis, no hay «amplificación» propiamente dicha, hay mejor transmisión y direccionamiento.
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    Azúcar en refrescos


     


    [Salud]


     


     


     


    Los refrescos contienen una cantidad enorme de azúcar. Si nunca lo habéis mirado será una gran sorpresa. Este hecho no se oculta y podéis leerlo en la etiqueta de la botella o sobre la lata. Varía entre distintas bebidas y distintas marcas, pero si lo miráis en una lata veréis que es está entre veintimuchos y treintaypocos gramos en ese tercio de litro.


    Este número puede que no te diga mucho, pero junta esa cantidad en un plato, a cucharadas o en sobres. Verás qué barbaridad. Y si eres aficionado a las emociones fuertes, junta en un plato el azúcar que hay en una botella de dos litros. Si tomamos el valor 30 g por lata, en dos litros tendríamos 180 g, nada menos.


    A veces hay personas sometidas a dietas que reducen mucho la ingesta de calorías a través de alimentos sanos y nutritivos como carnes o legumbres, para luego atiborrarse sin saberlo de azúcar con la bebida.


    También es interesante el azúcar «oculto», con el que no cuentas. Por ejemplo, a mí me sorprendió mucho la enorme cantidad de azúcar que había en un yogur azucarado (hasta 15 g), mientras que tú te lo tomas pensando que estás merendando estupendamente. Como las empresas están obligadas a etiquetar, échale un ojo. Te dejo como ejercicio que mires en los cereales y en los zumos de frutas de esos desayunos «tan saludables» que salen en los anuncios de familias felices.


    También te puede resultar interesante mirar el contenido de cafeína en las bebidas mal llamadas «energéticas». Varían bastante, entre ser equivalentes a un café o más de tres. A esto hay que añadirle la cantidad de esa bebida que se consume diariamente, sobre todo en adolescentes.
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    Cortes precisos


     


    [Útiles]


     


     


     


    Muchas veces un cuchillo poco afilado nos lleva a aplastar de mala manera, pan de molde, bizcocho o queso. Veamos una curiosa solución: la seda dental.


    Me dirás, eso para después de comer. No, para cortar. Piensa que se trata de un hilo resistente a tracción (estirarlo) y muy fino. Eso hará que la fuerza que hagas sea aplicada en una superficie muy pequeña y genere mucha presión, produciendo un corte limpio.


    No esperes que puedas cortar planchas de acero, pero cosas «blanditas» como: tartas, bizcochos, quesos tiernos (rulo de cabra, por ejemplo) quedarán estupendos.


    Te confesaré en la intimidad de estas líneas que a mí también me sigue dando una impresión rara, pero supongo que tiene que ver con el uso que solemos darle al hilo, aunque antes de utilizarlo está perfectamente limpio y no tiene ningún problema higiénico. Eso sí, no te olvides de comprarlo sin «sabor».
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    Orden y desorden


     


    [Psicología]


     


     


     


    En fin, ¿qué deciros? Creo que todos somos víctimas del desorden, del propio o del ajeno. Es interesante ver cómo aquí también los protocolos pueden ayudarnos.


    ¿Quieres que la gente con la que vives deje las llaves en un sitio? ¿Existe ese sitio? Si no hay un lugar claro donde dejar el bolso, las llaves, la mochila, los libros es probable que se deje de cualquier modo. No te digo que tener sitio te asegure el orden, digo que lo facilita.


    Si llego con un plato sucio a la cocina y no hay nada sucio en la pila, me costará más dejarlo ahí sin fregar que si ya hay algunos. Este efecto se ve en edificios abandonados, tarda en romperse la primera ventana, pero cuando se ha roto, empiezan a aparecer rotas las demás mucho más rápido.


    El orden y el desorden se realimentan. Sabiéndolo, podemos establecer protocolos que faciliten una mejor convivencia. ¡Incluso con nosotros mismos!


    Pueden ser cosas tan sencillas como doblar o planchar la ropa según se descuelga de la cuerda o se saca de la secadora, echar la ropa sucia a la lavadora o los platos al lavavajillas directamente y que lo encienda el que lo llene.


    A veces podemos reutilizar objetos cotidianos de maneras ingeniosas, usar el cilindro de cartón del papel higiénico para sujetar el papel de regalo, poner varios en vertical en cajones para guardar cables, usar la funda de la almohada para guardar las sábanas que hacen juego con ellas (queda un paquetito muy apañao), unos clips grandes pueden servir para sujetar cables a la mesa. Los que sean aficionados a las manualidades pueden decorarlo y dejarlo útil y bonito.


     


    [image: ] 


    



    Lo mismo puede decirse de lo virtual. Es muy posible que tus discos duros, pendrives, almacenamiento virtual sea un poco caótico: tengas los documentos con las imágenes, versiones mezcladas de archivos, por fechas, por eventos… Lo mismo que antes, si te haces un sistema de carpetas razonable y entendible será mucho más sencillo que cuando te planteas guardar un archivo tengas un sitio en el que dejarlo y que quede ordenado. Será mucho más fácil dejar algo en su sitio, si primero le hemos hecho ese sitio.


    Javier de la Cueva (@jdelacueva) nos propone una manera organizada de nombrar archivos en la página 135 de su libro Manual del Ciberactivista, gratuito y descargable en www.manualdelciberactivista.org
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    Planchar sin planchar


     


    [Física]


     


     


     


    Pensemos, ¿qué es planchar? Básicamente aplicar: calor, vapor y presión. Sabemos que hay ropa que no necesita plancharse y otra que lo necesita mucho, pero hay unos cuantos tejidos que con un planchado ligero ya están. Muchos de estos trucos caseros consisten en buscar «fuentes» no convencionales para aquello que necesitamos. En nuestro caso es fácil. ¿Qué pasa cuando te duchas? ¿No se llena de vapor caliente el baño?


    Ya, pero nos falta la presión, la fuerza. Como te decía este truco sirve para tejidos que no necesitan mucha plancha, y puede que el propio peso de la prenda sirva para dejarlo estupendamente. Cuelga de una percha la ropa en el baño mientras te duchas y quizá te ahorres una tarea.


    Otra sencilla forma consiste en usar un libro pesado (hay biblias en muchos hoteles) y un secador de pelo. Es cierto que también te pueden dejar planchas en muchos hoteles, pero eso sería demasiado fácil para nosotros.
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    Desatar bolsa de plástico


     


    [Física]


     


     


     


    El mismo placer que nos da atarlas para que no se nos caiga la compra se convierte en horror a la hora de desatarlas, y no pocas veces se arregla por las malas con tirones, cuchillos o tijeras.


    Como el abuso del plástico y, sobre todo, no reciclarlas adecuadamente es una preocupación, sería bueno, al menos, reutilizar las que tengamos. Por ello vamos a ver cómo nos las arreglamos para poder deshacer el nudo sin romperlo.


    Ese nudo funciona como el nudo de los cordones de tus zapatos, el rozamiento entre las vueltas hace que se mantenga firme. Esto nos lo explicaba estupendamente el amigo y gran divulgador Sergio L. Palacios (@Pr3cog) en este post por medio de la historia de Rapunzel:


     


     


    https://goo.gl/fUXosR


     


     


    En el plástico es frecuente que no seamos capaces de identificar bien dónde acaba y dónde empieza cada vuelta con todas esas arrugas. Está bien, basta de describir el horror, vamos a arreglarlo.


    La solución es reducir ese rozamiento. Toma uno de los extremos del nudo y comienza a hacerlo girar sobre sí mismo, se formará como un «cordón», que al ser más estrecho, se moverá más fácilmente. Gira un poco y empuja, cederá y será más fácil de desatar, si no es así sigue girando. No todos los nudos cederán igual de fácilmente, pero es un estupendo truco.
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    Ve al médico


     


    [Salud]


     


     


     


    Si te sientes enfermo, si tienes síntomas que te preocupan, ve al médico. Esta sencilla actitud y la provisión de sanidad pública y universal, han elevado nuestra esperanza de vida décadas, ¡décadas! Quedarse sufriendo, automedicarse, usar pretendidas terapias de charlatanes ignorantes o malintencionados es un error que te acarreará dolor y si tienes mala suerte, o estás grave, la muerte.


    El objetivo de este libro es decirte cómo podrías aplicar la ciencia en mejorar tu vida cotidiana, quizá no haya otra forma mejor que esta.
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    ¡Esa puerta!


     


    [Ahorro energético]


     


     


     


    En mi tienda no deja de entrar gente, ¡qué problema! Dicho así parece una tontería, eso es precisamente lo que quiero, que entre y salga mucha gente de mi tienda, pero, claro, se me va todo el calor en invierno, ¡y me entra en verano!


    Yo querría poner una puerta que estuviese siempre cerrada, pero que la gente pudiese atravesar. Vale, ¡qué listo! Espera, que sí puede ser: pongamos una puerta de aire.


    Seguro que lo has notado a la entrada de algún centro comercial, hay un aparato justo sobre la puerta y echa un chorro de aire hacia abajo. Es lo que se llama una cortina térmica.


    No es completamente vertical, está un poquito inclinada para que el aire interior «rebote» y vuelva hacia el interior. De esta forma las personas pueden entrar y salir sin que se rompa apreciablemente el aislamiento, como ocurriría con puertas convencionales.


    Según el tamaño del local, el volumen de ventas, el precio del aparato, habría que ver hasta qué punto es rentable o no la solución.
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    El primero del semáforo


     


    [Ahorro energético]


     


     


     


    ¿Por qué conduce así? Acelerones, frenazos, «apurando» las marchas, aumentando las revoluciones, etcétera. ¿Te has fijado que, en muchos casos, su único premio es ser el primero del semáforo, con el tipo al que le hizo «la jugada» justo detrás de él? ¿Has hecho cuentas de cuál es la diferencia de tiempo entre hacer un viaje a una velocidad y a otra? Es mínima, incluso ridícula.


    Y ahora, la pasta. El motor no consume el mismo combustible a cualquier régimen. Llevarlo revolucionado incrementa su consumo de combustible y baja su eficiencia, obtiene menos energía de la misma cantidad de combustible. Haremos menos kilómetros con los mismos litros.


    Por otra parte, ¿qué piensas que es ese humo negro que sale del tubo de escape? Es combustible a medio quemar, a medio aprovechar, gasolina que compraste, pagaste y ahora tiras al aire, sin usarla.


    Así que eso que llaman «conducción eficiente» no es una moda o una gansada, es un hecho científico: Conducir sin revolucionar mucho el motor, sin apurar las marchas, sin dar grandes acelerones ni frenazos, reduce el consumo de combustible y ahorra dinero.
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    Un vasito por aquí y otro por allá


     


    [Instalaciones] [Humedad relativa]


     


     


     


    La calefacción seca el ambiente. Vale, pero, ¿por qué? Con frecuencia decimos que una habitación está vacía cuando está llena de aire, o que un vaso está medio lleno o medio vacío, cuando en realidad está lleno del todo (la mitad de líquido y la otra mitad de aire), pues resulta que en el aire también puede haber más cosas que no sean aire.


    Cada vez que olisqueas como un chucho y dices con orgullo: «Hoy, hay lentejas». Debes pensar que es porque algo de esas lentejas ha ido volando por el aire y se ha colado en tu nariz, ha alcanzado tu pituitaria y ha susurrado a tu cerebro: «lenteeeejassss».


    El aire está lleno de cosas: de polen, de polvo, de humos, de partículas en suspensión (tus lentejas) y, en particular, de agua.


    Cuando el aire tiene tanta agua que no le cabe más se forma niebla, porque se condensa el agua en gotitas, si pasas por ahí te moja la cara, se van quedando gotas en las plantas, las piedras o los cristales. Decimos que el aire está saturado, tiene su humedad al 100 %.


    Si el aire está caliente puede admitir más cantidad de agua antes de saturarse y si está frío, menos. Lo mismo que te pasa al querer disolver azúcar en el té.


    Aunque las personas emitimos vapor de agua, por transpiración, si la temperatura de la calefacción es alta, puede ser que el aire vaya absorbiendo más y más agua, hasta que el ambiente se note «seco».


    Esto no es muy saludable para la salud de tus narices y las de tus allegados. Nos gustaría un poquito más de humedad.


    No es nada difícil, tu calefacción es probable que sea a través de módulos en la pared que llamamos radiadores, aunque en realidad habría que llamarlos convectores. Verás por qué.


    Los convectores se calientan y calientan el aire que está a su alrededor. Este aire es menos denso que el frío, así que el aire caliente sube y el aire frío baja, formándose una corriente de convección de aire.


    Pues ya está, pon un pequeño recipiente con agua colgado del radiador (los venden baratitos ya con el enganche y todo) el aire caliente poco saturado tomará agua del recipiente y con eso mejorarás la humedad del aire de la habitación.


    También se pueden usar humidificadores, pero la solución anterior es sencilla, barata y puede ser suficiente.


    Por cierto, quizá alguno haya encontrado en la «corriente de aire caliente que sube» el motivo por el que el retrato del abuelo de encima del radiador se movía e incluso se caía cuando hablábamos mal de él.
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    Abrir latas sin abrelatas


     


    [Supervivencia]


     


     


     


    El mundo está lleno de cosas que pueden servirnos; solo hay que saber identificarlas. Vamos a ver cómo abrimos una lata de conservas como las de atún, mejillones o paté.


    Una cuchara sirve para este menester, empujando con la «punta» hasta que consigue romper un poco la tapa, e insistiendo haciendo el «camino» circular como con cualquier abrelatas.


    No te puedo garantizar el futuro de la cuchara (si es que la tienes), y esto requiere cierta habilidad y fuerza, así que te voy a proponer otro método, algo más lento, pero muy sencillo.


    Pon la lata boca abajo y frótala contra el suelo, una acera, el asfalto, algo abrasivo. El borde circular de la lata irá disminuyendo y cuando haya casi desaparecido la tapa cederá con facilidad, empujando desde abajo.
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    Duchas improvisadas


     


    [Supervivencia]


     


     


     


    Echarnos agua por encima es sencillo, pero a mí me apetece que esté templadita, al menos. Sabemos que el color negro absorbe la luz mejor que el blanco y por eso procuramos vestirnos de colores claros en verano y oscuros en invierno.


    Una bolsa de basura o una garrafa oscura puesta al sol puede ser una manera sencilla y barata de calentar un poco el agua. Recordad que puede hacer frío y tener sol. Para completar la ducha, puedes usar un embudo y una tubería, agujerear la garrafa, lo que se te ocurra.


    Implementaciones más vistosas del mismo principio se están usando para tener duchas templadas en piscinas calentando el agua a coste cero, o en bolsas equipadas con «duchas» para sistemas portátiles en camping o caravanas.
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    Aguacates que no se oxiden


     


    [Reacción química]


     


     


     


    ¿No os molesta lo rápido que se ponen chungos los aguacates? Pues para el pardeamiento de los aguacates os daremos otro truco.


    Si te ha quedado una mitad de aguacate, guárdalo en un bote cerrado sobre cebolla cortada (no hace falta que esté picada fina). Esto retardará su oxidación y no dará sabor al aguacate porque la cebolla está en contacto con la piel y no con la carne del aguacate.


    Lo que otras veces nos hace llorar, los volátiles de la cebolla, hoy nos hará sonreír, porque son los polifenoles que contiene lo que dificulta la oxidación.
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    Si la cosa se pone mala, bébete tu pis


     


    [Supervivencia]


     


     


     


    Uy, cuidado: no te vayas a creer que soy uno de esos que te aconseja beber tu propio pis. Mi cuerpo se ha deshecho de eso, así que yo le doy la razón. La cuestión es que yo podría destilar el pis para obtener el agua que hay en él, y esa sí que me la puedo beber.


    Esto que vamos a contar es una medida de supervivencia en una situación extrema, no es el plan del sábado por la mañana, así que espero que no lo hagáis nunca. Necesitarás un hueco, para eso podemos cavar un hoyo si estamos en tierra y si andamos en una barca habría que conseguir un recipiente y poder cerrarlo, o usar parte de la embarcación. Taparemos ese hueco con un plástico y le ponemos una piedra sobre el plástico, en el centro, de forma que tendremos un cono invertido.


     


    [image: ] 


    



     Dentro del hoyo, pero en un lado, situamos nuestro recipiente con pis o con agua de mar.


    Dentro del hoyo y justo debajo del cono, pondremos un vaso vacío en el que recoger el agua limpia.


    El calor que se producirá en ese hoyo por efecto invernadero hará que el agua del pis se evapore y se condensará en el plástico, esas gotitas resbalarán hasta el vértice del cono y caerán en el vaso. ¡Conseguido!


    En algunas balsas de supervivencia se han implementado directamente estos sistemas para destilar el agua de mar.


    Ojo que este sistema no sirve para «purificar» agua en general, porque al menos parte de la contaminación biológica que pudiera tener la seguirás teniendo.


    Y, ¿por qué no podemos beber líquidos con gran concentración de sal? Pues muy sencillo, porque nuestros riñones no pueden expulsar esa sal sin diluirla antes, lo que significa que si bebemos agua de mar necesitaríamos esa agua y más aún que tendría que poner nuestro cuerpo para poder eliminar la sal. Vaya negocio, ¡nos deshidratamos!
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    Sujetabolsos


     


    [Física]


     


     


     


    La tecnología tiene que ver con la resolución de problemas de la mejor manera posible (barata, sencilla, operable, robusta). Lo normal es que se sirva de algún principio científico.


    Llevar un bolso a un bar suele ser un problema, ¿dónde lo dejo? Lo normal es que se alterne el suelo, la mesa, el respaldo de la silla, según al lugar al que vayas. Si te paras un momento a pensar te darás cuenta de la transferencia de bichos y guarrería que estás haciendo. Lo mejor es que te vayas olvidando del suelo. En algunos lugares hay ganchos o perchas, pero podemos llevarnos una que nos servirá en cualquier lugar. El problema es ¿cómo lo fijamos? Y la respuesta, no hace falta si sabemos física.


    Hablemos del equilibrio primero. Llamamos centro de masas al «punto medio» de la distribución de la materia de un objeto. Si el objeto es simétrico y homogéneo el centro de masas y el centro geométrico coinciden. El equilibrio de un objeto tiene que ver con la posición de ese punto respecto de la base en la que se apoya. Si la vertical de ese punto cae sobre la base el objeto estará en equilibrio estable, si no, estará desequilibrado. De hecho, si un pequeño movimiento hace que la vertical se salga de la base, diremos que tenemos equilibrio, aunque inestable. Pero se suele obviar una situación muy interesante, ¿qué pasa si el centro de masas está por debajo del punto de apoyo? La respuesta es que estará en equilibrio se mueva como se mueva el objeto, siempre que esta situación (estar debajo de la base) no cambie.


    Eso es lo que pasa con este divertido sistema de poner un gancho sobre la mesa y que sostenga el bolso sin caerse. También es el fundamento de muchos juegos y trucos de «magia».


    



    [image: ]
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    El mejor remedio contra el picante es…


     


    [Sentidos]


     


     


     


    Ni el agua, ni la cerveza, ni el vino. ¡Es la leche!


    La responsable del picor es una molécula llamada capsaicina, que se une a los receptores de la lengua que normalmente se estimulan por calor, y por eso sudamos y nos da una sensación dolorosa como de estar quemándonos. Se trata de alejar a esa molécula de los receptores, parece que por un lado la parte grasa de la leche la disuelve (la capsaicina es una sustancia apolar, que no se disuelve en agua, sino en grasas), y por otra parte la acción de la caseína, una proteína contenida en la leche, que rodea la capsaicina de forma que evita que llegue a los receptores. De la misma forma otros productos lácteos tendrían un efecto similar. Nos lo contaba el gran divulgador Alfred López (@yelqtls):


     


     


     


    https://goo.gl/z8HwPh
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    No te preguntes para qué lo usan, pregúntate qué propiedades tiene


     


    [Tecnología] [Útiles]


     


     


     


    Si solo pensamos en las propiedades de algo puede que se nos ocurran otros usos más allá del convencional. Esta es precisamente la actitud cuando se aplica la ciencia básica, cuando se le buscan utilidades a efectos o propiedades descubiertas.


    Veamos algunos ejemplos:


    –¿Un zapato se mantiene en su posición con cierta estabilidad? Pues si no sabes donde dejar una bebida en tu coche, deja un zapato sobre el suelo del copiloto, mete el vaso por el agujero y se sostendrá. Ojo, no se puede conducir descalzo (puedes estrellarte al resbalar los pies en los pedales) y tampoco haré ninguna consideración sobre el estado y olor de tu calzado.


    –¿Una pinza de la ropa sostiene objetos ligeros? Puedo ponerla de pie y sostener fotos o notas en un escritorio. Pegarla a algún otro elemento para que haga mejor la misma función. Ponerle un imán y dejarla en el frigorífico para sujetar la lista de la compra. Usarla para sujetar un clavo y evitar golpearme el dedo con el martillo.


    –¿El modo avión de un móvil desconecta muchos servicios? Usémoslo si la publicidad de alguna aplicación es particularmente irritante. Hagámoslo juiciosamente, porque piensa en esto: si no quieres pagar por una aplicación y bloqueas la publicidad que te muestra, ¿cómo esperas que se financien los creadores? ¿Deben hacerlo gratis? ¿De qué comen entonces? Lo podemos usar para facilitar una carga más rápida del móvil si tenemos prisa.


    –La elasticidad e impermeabilidad de un gorro de ducha corriente lo convierte en un envoltorio estupendo para zapatos en las maletas.


    –¿Es un condón altamente impermeable? ¿Una bolsa zip bastante hermética? Mete tus patatas fritas en una bolsa, ínflala y cierra, el colchón de aire evitará que se rompan. Ya te hemos contado que hay quien mete su móvil en una bolsa de congelados y con una percha con pinzas la cuelga de la ducha, y ya tiene su ducha con TV, o  podríamos usarlo en la playa. Un condón puede servir muy bien para guardar cerillas o yesca secas en el campo. Como tampoco deja salir el agua, puede ser un «recipiente» para guardar agua. Envuélvelo en algo para prevenir que se rompa, un calcetín por ejemplo, como aconsejan aquí en inglés:


     


     


    https://goo.gl/ioxa0


     


     


    Es gracioso, pero resulta que el propio condón no arde mal, así que también lo podemos usar como yesca. Ya ves, de nuevo, la relación propiedad, uso.


    Y aprovechando nuestra práctica de jóvenes haciendo «globitos» con ellos, podemos hacer pequeñas boyas de pesca o para ayudarnos a flotar. Pensándolo bien, no sé si prefiero la muerte o que me encuentren con un cinturón de condones inflados flotando en un río. Quedaría que algún atrevido nos calcule la flotabilidad que nos producirían, pero no esperéis mucho, siendo optimistas un par de litros de aire por condón, un par de kilos de empuje, aunque pueden marcar la diferencia. Recuerda que tu cuerpo ya está desplazando agua y recibiendo empuje, así que tu peso aparente en el agua es poco. Piensa el tamaño de los flotadores que consiguen que no te hundas.


    Aún no lo hemos dicho, pero mucho mejor si para todos estos menesteres con condones los compramos sin lubricar.
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    Una copita de alcohol para el frío…


     


    [Salud]


     


     


     


    Sí, claro, para el frío: será para aumentarlo. El alcohol produce la dilatación de los vasos sanguíneos de la piel, más sangre acude a esa zona y aparece una sensación de calor. Lo que ocurre es que ese calor se pierde por la piel y nos enfriaremos más aún.


    Así que cuidado con esas ingestas masivas de alcohol callejeras que en algunos lugares practican los jóvenes.


    Otra cosa es que tradicionalmente a los indigentes del primer mundo les hayamos proporcionado alcohol barato, pero desde luego no era para calentarles, sino para que, alcoholizados, olvidasen la vida miserable a la que se les sometía. Pero eso es otra historia.
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    El retrovisor tiene dos posiciones


     


    [Óptica]


     


     


     


    Siempre me llamó la atención la forma del retrovisor interior del coche. Era un espejo, pero no era plano, por detrás tenía como un bulto. Suponía que era una cosa puramente estética, pero resulta que no.


    Quizá lo hayáis notado al intentar regularlo o al darle un golpe. Se oye un «clack» y se cambia a otra posición, inclinado hacia abajo. Si te fijas tiene una palanca para hacerlo «por las buenas». Hay una razón. En realidad en el retrovisor hay dos espejos.


    El primero, el que vemos normalmente es un espejo «semiplateado», esto quiere decir refleja parte de la luz y otra parte la deja pasar hacia adentro. ¿Hacia adentro? ¿Qué hay dentro? Otro espejo algo inclinado, de ahí el «bulto» de la parte de atrás del retrovisor.


    En condiciones normales vemos el reflejo del primer espejo. Por la noche, es posible que alguien lleve las luces mal reguladas y deslumbre mucho. Es el momento de inclinarlo, podréis ver el mismo coche pero con mucha menos intensidad, porque lo estáis viendo reflejado en el espejo «interior».


    Ya dijimos que el primer espejo devolvía mucha luz pero dejaba pasar una parte, esa parte se refleja en el espejo interior y vuelve a salir por la «semitransparencia» del primer espejo.


    Con el espejo en posición normal el reflejo secundario apunta hacia arriba así que no estorba, además de porque es de menor intensidad que la luz que está reflejando el primero. Pero si quieres puedes intentar ver tu reflejo de ese espejo buscando el ángulo en el que te reflejarías, o inclinándolo. Es un curioso efecto.


    De noche y poniéndolo en la posición «antirreflejos», no tienes que preocuparte por la reflexión del primer espejo, va hacia abajo y al haber tan poca luz, no te estorbará mientras prestas atención al reflejo secundario de intensidad cómodamente reducida.
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    Ruidos en las cañerías


     


    [Instalaciones]


     


     


     


    En ocasiones las tuberías de casa hacen un sonido muy fuerte, como de la sirena de un barco, que es bastante molesto, por ejemplo al llenarse la cisterna. Tu sistema de tuberías actúa en este caso como los de un órgano o un trombón, haciendo que ciertas frecuencias resuenen. Este fenómeno depende del tamaño de las tuberías, el caudal del agua y otras variables. ¿Queremos dejar de oírlo? Cambiemos alguno de esos factores. El más sencillo, cierra un poco la llave de paso a la cisterna o al grifo que suene, reducirás el caudal y probablemente eliminarás el ruido.


    Otras veces son como golpes o vibraciones y suelen ocurrir cuando se cierra un grifo. En este caso los fenómenos que suceden son el golpe de ariete y la cavitación. Sin entrar en detalles la idea es que al cerrar rápidamente el grifo se producen «burbujas» en el líquido y sobrepresiones elevadas que viajan a través del agua a otras partes del circuito. Además de una revisión por un fontanero (podría acabar en roturas y escapes), podemos fijar mejor tuberías que estén sueltas, de nuevo reducir el caudal, o algo tan sencillo como cerrar despacio el grifo.


    Un apunte divertido: parece que este efecto es el que está detrás de ese sonido de estar «jugando a las canicas» que viene de tus vecinos de arriba, que, como te imaginabas no andaban jugando a las canicas a las dos de la mañana.
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    ¿Toser tapándose con la mano?


     


    [Salud]


     


     


     


    En casa nos enseñaron a taparnos la boca y la nariz al toser o estornudar, pero entonces lo hacíamos con la mano. La misma mano con la que luego voy a coger objetos o estrechar la tuya. Entonces, ¿a lo loco? ¿Estornudamos sin taparnos y giramos a la vez para que haya para todos? Últimamente veo cómo se intenta popularizar una costumbre que parece muy razonable, taparse con la manga. Al final no era tan difícil.
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    Mejorar la señal wifi


     


    [Instalaciones]


     


     


     


    Es una pregunta que todos los años me hacen como profesor de informática, bien los chavales, bien otros profesores. Por supuesto comprarse un router mejor o usar un repetidor no son las respuestas que vienen buscando, aunque son de las mejores. Vamos a ver maneras más pedestres.


    Las paredes, las esquinas y otras estructuras hacen que se produzcan zonas de «sombra» y otras en las que la recepción es mejor. Tener el router pegado a una ventana o «metido» en un hueco no ayuda. Para tener mejor cobertura lo primero sería no dejarlo en el suelo, tenerlo a media altura, en el centro de la casa (si queremos poder acceder desde toda la casa), alejado de ventanas (por las que se escaparía la señal, salvo que quieras pillar tu wifi desde el parque de enfrente), y girarlo un poco comprobando que conseguimos tener señal donde queríamos, aunque igual generamos una sombra en otro sitio.


    También puedes construirte una «antena» que direccione la señal, que no reparta la señal en todas direcciones. Hay cosas tan divertidas como el lateral de una lata de refresco puesto alrededor de la antena con una parte abierta (ver figura 1), o cosas más «pro» con botes de Pringles (ver figura 2).


     


     


    Figura 1


    https://goo.gl/TewUyj


     


     


     


     


    Figura 2


    https://goo.gl/AML6Yo
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    Tsunamis: la curiosidad mata


     


    [Supervivencia]


     


     


     


    Un tsunami es un maremoto, una ola gigante que se produce por un movimiento de tierra y que viaja por el océano pudiendo llegar a lugares a muchos kilómetros de distancia.


    Aunque en el mundo hiperconectado actual y con los sistemas de alertas de las zonas con más peligrosidad es difícil que te pille un tsunami por sorpresa, quién sabe si esto que te contamos podrá salvar tu vida o la de otros.


    Las olas convencionales son «rizado» del mar, pequeñas perturbaciones en su superficie, que hacen que el agua se mueva en círculos –verticalmente– (antes de que «rompan»). Si miráis una boya o un pájaro sobre el mar veréis que solo suben y bajan, aunque la ola se «propague», el agua solo sube y baja.


     


     [image: ]


     


    Cuando la perturbación que es la ola se acerca a la orilla, el fondo es cada vez menos profundo de manera que llega un momento en que no se puede «completar el círculo» y es ahí donde «rompe» la ola y se produce la típica forma que todos conocemos.


    A pesar de eso se sigue notando ese origen circular del movimiento y vemos que las olas vienen y van, que el mar avanza y retrocede, y más acusado es ese efecto cuanto más grande sea la ola. Ya te puedes imaginar por dónde voy.


    La masa de agua que viaja en el tsunami no levanta mucho (a veces unos centímetros) sobre el nivel del océano en mar abierto, pero en realidad esa perturbación tiene muchos metros de profundidad. Cuando se acerca a la orilla y el fondo sube, la ola trepa y revela todo su tamaño, que puede ser de decenas de metros. Antes de que eso ocurra el mar se «retira» mucho, anunciando (para el que lo sepa ver) el tamaño de la ola que se avecina.


    Ha ocurrido en el pasado que la gente sorprendida se ha internado en el fondo ahora al descubierto y se han producido no pocas muertes.


    No lo repitamos. Si el agua se retira hacia el interior, vayámonos nosotros también. ¡Pero en sentido contrario!
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    No me sale el arroz tan rico como en la playa


     


    [Cambios de estado]


     


     


     


    Ese arrocito que te comes en la playa: en casa nunca te sabe tan rico. Los motivos son muy variados, el principal, que no estás en la playa de vacaciones. Pero resulta curioso que si lo haces tú mismo y con la misma receta no te quede igual.


    Uno de los factores puede ser la composición del agua que usas que no es igual en un lugar que en otro, de hecho hay restaurantes españoles en Madrid que aseguran traer agua de Valencia, ciudad en la costa del Mar Mediterráneo y famosa por sus paellas.


    Sin embargo, yo quiero hablaros de otro factor, la altura sobre el nivel del mar. Cuando el agua bulle, ya sabemos que lo hace a 100 ºC, aunque eso no es del todo cierto. El agua líquida que se convierte en gas tiene que vencer dos fuerzas: la atracción de las otras moléculas y la fuerza que ejerce la presión atmosférica.


    La presión atmosférica tiene que ver con el peso del aire que tienes por encima de tu cabeza, y es mayor si estás a nivel del mar que si estás a seiscientos y pico metros, Madrid, por ejemplo.


    Eso hace que la temperatura a la que bulle el agua sea menor cuanto mayor sea la altura sobre el nivel del mar a la que te encuentras. Por lo que habrá que corregir, aumentando ligeramente, los tiempos de cocción.


    No te daré fórmulas exactas, pero sí que lo tengas en cuenta para ajustar tus recetas, aumentando el tiempo de cocción, sobre todo si vives a mucha altura.


    Aquí podéis encontrar unas tablas chulas con valores:


     


     


    https://goo.gl/GLd45t
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    La chimenea está ardiendo


     


    [Combustión]


     


     


     


    Sí, eso está mal. Lo que debe arder es solo la lumbre de debajo. Pregunta: ¿hemos limpiado el hollín de la chimenea? ¿No?


    Sí, espera, ahora llamamos a los bomberos, pero ¿no es más importante entenderlo antes que apagarlo? Vale, llama y ahora te lo explico.


    Esa sustancia negra que se acumulaba en la chimenea, el hollín, y que da llamas tan bonitas ahora, ¿sabes qué era?


    Cuando en una combustión la temperatura no es muy alta, o en ausencia del suficiente oxígeno sucede que la reacción química «se queda a medias». Las sustancias no se queman (oxidan) tanto como podrían, falta la energía o el reactivo para seguir con la reacción.


    Ese humo negro de los coches, ese hollín en las chimeneas son partículas de carbón que no encontraron unos átomos de oxígeno para formar CO2, o que no tuvieron la energía suficiente para hacerlo o quizá «trozos» más grandes de moléculas orgánicas, lo que se suelen llamar «inquemados».


    No obstante, mira ahora qué bien arde. Quizá fue el cambio de combustible a uno que produce más temperatura. Quizá fue la acumulación y algo activó la llama y ¡pum! Tal vez la suerte que viene y que va, pero el caso es que se ha «liado parda».


    Resumiendo: limpien sus chimeneas, están llenándolas de combustible. Si sus aparatos que «queman» producen humo negro (braseros, calentadores, coche, etcétera) revísenlos, porque están tirando el dinero. Su combustible se va sin quemar. Pagan el combustible, lo queman a medias y tiran la otra parte. Dejen de hacerlo. Si se trata de que les sobra el dinero, pueden contactar conmigo a través del email en la solapa.
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    ¿Las pilas gastadas botan?


     


    [Propiedades de materiales]


     


     


     


    Desde hace tiempo viene apareciendo un truco para saber si una pila está gastada que consiste en dejarla caer y ver si «rebota», descartando las que boten.


    La razón consiste en el cambio de las propiedades mecánicas (elasticidad, en este caso) de las sustancias de su interior al ir produciéndose las reacciones químicas que nos dan la electricidad.


    El problema, como explican en este enlace (1) es que una batería que bota no está necesariamente agotada, puede estar a media carga, como se ve en el estudio en inglés (enlace 2).


     


     


    https://goo.gl/Y57xWg


     


     


    https://goo.gl/PCeqG8
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    Trampa para mosquitos


     


    [Supervivencia]


     


     


     


    Las hay comerciales y las hay caseras. Por ejemplo, puedes usar una botella grande de refresco. Le cortas el tercio superior, le das la vuelta y lo encajas en el cuerpo de la botella, de forma que quede la boca de la botella formando un embudo que conduce al interior. La fórmula del líquido que pondremos dentro depende mucho del sitio en el que la busques, suele incluir vinagre (para matarlos), azúcar (para atraer a otros insectos), pero me ha gustado mucho la inclusión de dos ingredientes por razones muy científicas.


    1) Jabón líquido. El jabón disminuye la tensión superficial del agua, esa «piel» que se queda por encima, con la que nos chocamos en la piscina cuando nos tiramos de «panza», sobre la que andan algunos insectos. Esa tensión superficial se debe a la atracción de las moléculas de agua entre ellas, el jabón disminuye esa interacción. De esta manera será más difícil flotar para los insectos, se hundirán con más facilidad y morirán.


    2) Bicarbonato o levadura. Se ha visto que uno de los rastros químicos que siguen los mosquitos para buscar a sus presas es el CO2 que emitimos en la respiración. Tanto el bicarbonato como la levadura (el hongo) producen CO2 (el primero al reaccionar con el vinagre, por ejemplo, y el segundo al comerse el azúcar).


    Puede ser interesante que lo pruebes y un divertido ejercicio con peques, en todo caso, si los mosquitos y sus picaduras son un problema, en una farmacia encontrarás soluciones mucho más efectivas, esta es una solución de emergencia, o un divertido proyecto «científico» para toda la familia (que no siempre funciona, no me preguntéis).


    No me resisto a contaros un reciente éxito con una lata de berberechos y su capacidad de atraer avispas. Aún pendiente de ser reproducido y de encontrar la fundamentación científica, pero podéis «replicar» el estudio.
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    Aludes, submarinismo y gravedad


     


    [Supervivencia]


     


     


     


    Un alud es un accidente, aunque en muchas ocasiones es previsible y lo mejor es no estar en zonas y momentos con riesgo de aludes. No siempre se distinguen estas dos cosas, un accidente y una conducta peligrosa. Os pondré otro ejemplo: si sales en moto sin casco es una imprudencia, si tienes una caída es un accidente, pero el daño no es exclusivamente accidental: es, en parte, fruto de tu imprudencia.


    A los físicos lo que más nos gusta de la gravedad y a la vez lo que menos es que no puede «apagarse». No podemos flotar, pero notamos la influencia de objetos a millones de kilómetros. Así es ella.


    Bien, lo mismo pasa dentro del agua en una situación de peligro o metido entre la nieve después de que un alud te haya dado mil vueltas. Puede que estés desorientado, pero piensa, en el agua las burbujas irán hacia arriba y, en la nieve, si dejas caer un poco de saliva caerá hacia abajo. Esto te indicará en qué dirección nadar o cavar para escapar. Esperemos que no pase de una curiosidad para contar en una reunión de amigos, pero nunca se sabe.
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    Conoce las herramientas


     


    [Tecnología]


     


     


     


    Conocer las herramientas te ayuda a poder usarlas de la manera correcta y a tener funciones que no te imaginabas, te pondré dos ejemplos.


    Las llaves de tubo (ver figura) son estupendas para acceder a tuercas a las que no se llega con una llave fija. Pero tiene un problema, es difícil hacerlas girar con la mano, son estrechas y se hace poca «palanca». Suelen tener unos agujeros por los que podría meterse un destornillador (ver figura) y hacer más palanca, pero se puede doblar por el esfuerzo. No me preguntes cómo lo sé.


     


     [image: ]


     


    Me parecía curioso que la sección de la llave fuera hexagonal, pero no lo había pensado con cuidado hasta que alguien me lo hizo ver. Es como si proyectáramos la tuerca hacia arriba y pudiéramos agarrarla ahí con una llave fija. Cogiendo el cuerpo de la llave de tubo con la llave fija se hace más palanca.


    Los metros flexibles o flexómetros son muy habituales en lo profesional y en el bricolaje casero. Acaba en una pieza de metal que, al menos en el mío, estaba algo floja, lo que me hacía pensar que era de mala calidad.


    Pero, no. Son así todos. ¿Por qué? Es un apaño estupendo para poder medir de dos formas. Una enganchando la «uña» y tirando. Otra apoyando la uña en un tope. La diferencia de medidas que arrojaría dado el grosor de esa pieza metálica se compensa con la holgura que tiene.


    Esa pieza de metal también se usa a veces para marcar directamente donde se está midiendo: madera, el yeso de la pared, y también tiene un agujero que puede usarse para engancharlo a un clavo o tornillo y medir desde ahí.


    Cuando usamos llaves fijas también suele pasar que no encontremos la llave adecuada y solo tengamos mayores o menores.


    Para esta situación de emergencia, y pidiéndote que lo hagas con cuidado a ver si con la fuerza va a salir todo volando y nos vamos a hacer daño, sitúa unas monedas entre la tuerca y la llave y tendrás el ajuste necesario para aflojar la tuerca.


     


     [image: ]


     


    Y si ni siquiera tienes una llave podrías probar a ajustar fuertemente una tira alargada de cinta americana o una brida a la tuerca, y tirar del extremo. Es posible que ceda.


    Eso sí, los tipos realmente duros, ponen una moneda a cada lado de la tuerca, sitúan el conjunto entre los dedos índice y medio, y girando la muñeca aflojan la tuerca. ¡Madre mía!


    Puedes ver un ejemplo en este vídeo, que está en inglés pero en el que las imágenes hablan por sí solas.


     


     


    https://goo.gl/AVSXqG
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    La cucharita mágica y el champán


     


    [Equilibrio químico]


     


     


     


    Aún tenemos gente que coge su botella de champán a medias, le pone una cucharita en el cuello, la mete en el frigorífico y se va orgulloso a seguir viendo la tele.


    Pues lo siento queridos, esto no sirve para nada. ¿Qué pensaban que hace la cucharilla con las burbujitas que intentan salir por el cuello? Eso mismo, verlas pasar.


    Las bebidas con burbujas suelen tener ácido carbónico, que es una sustancia que se puede descomponer en CO2 y agua. Estas tres sustancias en un recipiente cerrado llegan a un equilibrio que depende de la presión y la temperatura. Hay un poco de ácido y un poco de agua en el líquido, y una cierta cantidad de dióxido de carbono en el aire que queda en el recipiente.


    ¿Qué ocurre si abro una botella? Pues que cuando el CO2 se escapa, más ácido se descompone para compensar, y por eso al abrir aparecen burbujas en el líquido. Si ahora cierro la botella, volveré a permitir que se alcance el equilibrio de nuevo, pero si no, el gas seguirá escapándose y el ácido descomponiéndose hasta que se agote y se quede la bebida «sin fuerza».


    Si alguien piensa que no es cierto, que él lo hizo y que cuando volvió a beber aún tenía gas, lo que probablemente pasó es que lo guardó a temperatura baja y que no transcurrió demasiado tiempo. Nada achacable a la cucharilla de plata de la tía Pascuala.


    Pero vamos, que lo que mola de la ciencia no es discutir quién tiene razón, sino hacer el experimento. Coge tres botellas, las abres, ahora las metes en el frigorífico, una tapada, otra abierta y otra abierta con cucharilla y al cabo de unos días miras a ver. Yo he aprendido a confiar más en los tapones que en las cucharillas.


    La botella sin nada se llama «control» y sirve para ver si el método que uno usa vale más que «hacer nada». Esto se aplica también para ver la eficacia de un medicamento. Imagina, si yo tengo dos grupos de enfermos y a unos les doy el medicamento A y se me curan el 80 %, mientras que a otros no les doy nada y ¡también se curan el 80 %! Puedo deducir que el medicamento A no sirve para nada, aunque sin usar control me hubiera parecido muy bueno.
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    Lámpara con linterna


     


    [Supervivencia]


     


     


     


    Cuando la luz llega a un objeto puede hacer tres cosas:


    1) atravesarlo, si es transparente;


    2) ser absorbida;


    3) reflejarse o difundirse, siendo en estos dos casos «salir», pero en un caso «ordenadamente» y en otro en todas direcciones.


    Cuando está nublado la luz del sol sigue llegando, algo atenuada, pero sigue llegando. Ha sido difundida en todas direcciones por las nubes y sigue teniendo la capacidad de producirnos quemaduras. De hecho, a veces te descubres con los ojos medio cerrados molesto por el sol en un día nublado. Así que llevemos gafas de sol, démonos crema, etcétera. Esto también ocurre en la nieve donde la reflexión del sol en el suelo es fuerte, aunque sea difusa y es imprescindible usar cremas protectoras y gafas adecuadas si no se quieren sufrir daños.


    Apliquemos esto. Tenemos solo una linterna, muy direccional, y queremos iluminar una habitación (o una tienda de campaña), queremos difundir la luz. Hagamos una «nube».


    Toma un recipiente y sujeta la linterna contra él, apuntando hacia «adentro». Si las paredes del recipiente difunden suficiente ya podría valer, si son muy transparentes, llena el recipiente con agua y «entúrbialo», puede servir un poco de leche disuelta, por ejemplo. Tendrás una agradable luz ambiental.


    Un ejemplo muy curioso de esto se está haciendo en algunos países del Tercer Mundo en barrios pobres con casas hechas de cualquier material, sin luz eléctrica y sin ventanas. Hacen un agujero en el techo, encajan una botella de plástico con agua y un poco de lejía para evitar el moho y sellan los huecos. La luz que entra por la botella y se difunde por la habitación proporciona la luminosidad de una pequeña bombilla. Quizá te sirva como truco para algún cobertizo. En el siguiente enlace en inglés tenéis un buen ejemplo.


     


     


     


    https://goo.gl/hh6UhS
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    El tornillo de las gafas


     


    [Útiles]


     


     


     


    Los que han llevado gafas saben la guerra que dan. Se trata de esos tornillitos que sujetan las patillas con la montura o que mantienen fijo el cristal.


    El problema no es que se aflojen, el problema es tener un destornillador tan pequeño a mano para apretarlos. Hay quien se hace con uno y lo lleva consigo, uno de precisión utilizado en los trabajos electrónicos, o alguno específico con forma de llavero o guardado en una bolsita que lo sea. Pero imagina que tenemos la necesidad y no la previsión, ¿qué hacemos? Fabricarnos un útil.


    Una ingeniosa solución que encontré investigando esta cuestión por ahí consiste en darle un martillazo al extremo de un clip, se aplasta lo suficiente y tiene el tamaño adecuado para convertirse en un improvisado destornillador. Quizá después de aplastarlo tengas que recortarlo un poco con un alicate, la punta tiende a quedarse redondeada.


    Hay gente empeñada en buscarse útiles para distintas labores y otras empeñadas en buscarle usos a los tradicionales clips. Te dejo con otro ejemplo de fabricación de un útil para resolver un problema concreto: Abrocharse una pulsera.


    No es sencillo sujetar un extremo mientras abrimos el cierre en el otro extremo y los hacemos coincidir. Nos faltan manos. La pregunta es, ¿podemos sustituir a una de las manos en su función? Desde luego, la que está sujetando un extremo, está solo sujetando, eso lo podemos hacer con un trozo de celo, o dando esta forma de gancho al clip y sujetándolo con la mano en la que va a ir la pulsera, que puede echar una mano en lugar de estar ahí mirando sin hacer nada.


    Podéis ver el detalle en el vídeo (minuto 0:41):


     


     


     


    https://youtu.be/9ouwuOJL7Zk?t=41s
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    Calentar mejor en el microondas


     


    [Ondas]


     


     


     


    El microondas es un aparato estupendo que ahorra tiempo y energía al calentar la comida. El principio de funcionamiento consiste en «lanzar» microondas dentro que irán rebotando por las paredes y calentarán el alimento al hacer vibrar sus moléculas.


    Hasta aquí todo bien. El asunto es que estas ondas, al chocar una y otra vez con la pared y «chocarse», interfieren produciendo máximos y mínimos según estén las ondas en fase o no (moviéndose a la vez o subiendo una cuando la otra baja). De esta forma dentro tenemos puntos «calientes» (interferencia constructiva) y puntos «fríos» (interferencia destructiva).


    Este es el motivo por el que ponemos un plato giratorio y por el que, cuando calentamos un líquido, después procedemos a removerlo para homogeneizarlo.


    Por esto nos aconsejan dejar un hueco en el centro del plato (en el centro de giro si no lo pones centrado) porque todas las partes del plato pasarán por puntos calientes en algún momento de su giro, pero no así el centro de giro. Si no lo haces esa parte no quedará tan caliente.
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    Lupa de emergencia


     


    [Óptica]


     


     


     


    Este es un truco bien divertido para usar con peques en el campo y consiste en hacerse una lupa de emergencia para ver bichitos o plantas.


    Ya sabemos que las moléculas de agua se atraen entre sí y por eso las gotas sueltas tienen forma esférica. Por lo mismo cuando dejamos una gota sobre una superficie esta nos queda con forma de media esfera.


    El truco es tan sencillo como hacer en una pieza de plástico o metal (algo impermeable) un agujero pequeño y poner una gota encima. Ya solo queda mirar a través.


    El mismo efecto uso con mis alumnos para explicarles que los píxeles blancos de sus teléfonos móviles en realidad son un conjunto de tres puntos de colores rojo, verde y azul. Para verlo les pido que se mojen el dedo y lo pasen por encima de la pantalla en la que antes habrán dejado un fondo blanco. Las pequeñas gotitas que quedan al paso del dedo actúan como lupas y al mirar a través de ese rastro se ven un montón de colores en lugar de blanco. En realidad solo tres colores: rojo, verde y azul.
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    Mandos a distancia que se caen


     


    [Razonamiento]


     


     


    


    No sé vosotros, pero yo ya he roto muchos. Los dejo encima del sofá, de la cama, el plástico es suave, la tela también: pues un golpecito, y al suelo. El primer golpe lo aguantan, pero luego viene el segundo, el tercero…


    He notado que las teclas tienen más rozamiento con la tela que la carcasa, así que si hacéis algo tan sencillo como dejar los mandos boca abajo, será más difícil que los hagáis caer por descuido.


    Es cierto que podéis llegar a un grado mayor de sabiduría si en lugar de esperar treinta manotazos dejándolos boca arriba o cien manotazos dejándolos boca abajo, le compráis una de esas fundas de goma.


    Si lo que resbala es tu tabla de cortar de la cocina, puedes aprovecharte del rozamiento poniendo una goma a cada lado de la tabla, rodeándola, pasando por arriba y por abajo. Otra forma de conseguirlo es poniendo debajo de la tabla un trozo de papel de cocina mojado.
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    Limpiando la cubertería de la abuela con bicarbonato y algo más


     


    [Reacción química]


     


     


     


    Es un viejo truco de química que te ahorrará frotar y dejará estupendos resultados. La plata con el tiempo se pone «fea», hay gente que cree que se ha oxidado como le ocurre al hierro. En realidad se ha «sulfurado», el azufre presente en las sustancias con las que ha estado en contacto ha reaccionado con la plata, le ha robado un par de electrones y ha formado sulfuro de plata.


    No es difícil romper esta parejita, simplemente tenemos que introducir a alguien más «atractivo». En nuestro caso lo haremos con aluminio.


    Necesitas un bol, papel de aluminio, bicarbonato y agua caliente. Pones el papel de aluminio forrando el bol por dentro, encima depositas los objetos de plata sucios, les echas unas cucharadas de bicarbonato encima y añades el agua caliente. Déjalo actuar durante unos minutos.


    Verás un burbujeo, apreciarás un olor como a huevos podridos y un cambio de color en el aluminio.


    Los objetos también irán cambiando su color, al de plata limpia. Con la ventaja de que al estar en líquido, este se mete por todos los rincones y llega a lugares que no podríamos con otros sistemas de limpieza.


    Saca los objetos y frótalos un poco con un paño. Si no se han limpiado del todo, repite la operación.


    Has conseguido que el azufre se vaya con el aluminio y deje a la plata «plantada» pero limpita.


    Es un experimento bien sencillo, muy llamativo (parece mágico) y bastante útil. Pone de manifiesto cómo no todas las sustancias tienen la misma capacidad de reaccionar y cómo una sustancia más «reactiva» puede desplazar a la otra del compuesto.
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    Medir sin metro


     


    [Supervivencia]


     


     


     


    Conocer unas cuantas medidas puede ayudarte a estimar longitudes aproximadas en ausencia de un metro.


    –Conoce el tamaño de tu palmo (como 20 cm).


    –Conoce el tamaño de tu zancada o de tu pie (depende).


    –Tamaño aproximado de baldosas del suelo, aquí en España las pequeñas 30 cm, las grandes 40 cm.


    –El largo de un folio (din-A4) 29,7 cm, digamos 30 cm. El ancho 21 cm. Si lo doblas por la mitad, por un tercio, varias veces, puedes tener distintas medidas.


    Al final medir es comparar con un patrón con un cierto grado de precisión. Bien, tú y tus objetos son tus patrones y pueden darte cierta fiabilidad para situaciones concretas. En mi caso particular uso mucho el palmo, y los folios en ocasiones.
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    Enfriamiento por evaporación


     


    [Física]


     


     


     


    El conocido «efecto botijo»: el agua se filtra por la cerámica y se evapora en el exterior robando calor al agua que queda dentro, de forma que se enfría.


    Las tradicionales cantimploras de metal recubiertas de tela pueden enfriarse también por evaporación mojando la tela y permitiendo la evaporación, el calor atraviesa el metal y el agua interior se enfría.


    Si dispones de dos recipientes que encajen el uno en el otro (siendo el interior metálico) puedes rellenar de tela húmeda es espacio entre ellos y tener un «frigorífico» que funciona sin enchufes.


    Es curiosa que esta sea precisamente la técnica que usa nuestro cuerpo para enfriarse, evaporar, en nuestro caso, el sudor.
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    Se prende el aceite


     


    [Combustión] [Velocidad de reacción] [Seguridad]


     


     


     


    Da mucho susto, toda la sartén en llamas. No es algo sin importancia, pueden ser altas, puedes quemarte, puedes dañar tu cocina. La solución es sencilla, el fuego necesita oxígeno para la combustión, así que tapa la sartén y el fuego se apagará. También apagaremos el fogón para no aportar más calor.


    Si no tienes una tapa a mano (me parece mal, pero qué le vamos a hacer: para la próxima), como te decía, si no tienes una tapa a mano, coge un paño, mójalo, escúrrelo (¡esto es muy importante!), y ponlo sobre la sartén, funcionará.


    Sobre todo, nunca eches agua sobre el fuego. La temperatura de la sartén está por encima de cien grados, el agua se evaporará inmediatamente y levantará las llamas a más de un metro. No es eso lo que queremos.


    La sartén no comienza a arder por casualidad, suele ocurrir cuando lo que se está friendo «salta», salpica aceite. Son esas gotitas las que se prenden al caer al fuego y las que inician el asunto. Si estás friendo algo que salte mucho, baja el fuego y tapa la sartén. Como mínimo te ahorrarás limpiar todas las salpicaduras.
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    Pilas pequeñas y hueco grande… ¡papel de aluminio!


     


    [Supervivencia]


     


     


     


    En muchos de nuestros aparatos electrónicos usamos pilas cilíndricas de 1,5 V, muy frecuentes son los tamaños AA y AAA. Seguro que bajo los auspicios de la Ley de Murphy te has encontrado con que tenías justo repuesto para las pilas que no necesitabas.


    No tenemos solución para que te quepa una pila grande en un hueco pequeño, pero al revés sí. Para completar la longitud que te falta y que la pila quede ajustada puedes usar una bolita de papel de aluminio, bien prensada para que no se mueva. No es lo ideal, no es lo recomendable, pero puede sacaros de un apuro.


    Otro sitio donde te puede servir un apaño de papel de aluminio es en el caso de un fusible fundido. Aunque ya no sean tan frecuentes sí los encontrarás a la «entrada» de algunos aparatos y, aunque a veces esos mismos aparatos traen algún repuesto, puede ser que ya lo hagas gastado y no hayas comprado otro. Ya sabemos cómo nos gusta procrastinar.


    La función del fusible es, por supuesto, fundirse, siempre que la corriente sea más alta que su límite nominal, para así proteger al aparato, pero en funcionamiento normal no influye en el comportamiento del aparato si lo sustituimos por un cable. Eso sí, si apareciera un pico de corriente, en lugar de fundirse el fusible, se estropearía el aparato porque el papel de aluminio lo dejaría pasar.


    De nuevo como medida temporal, para salir del paso y siempre que no sospechemos que hay un problema en la red y que volverá a aparecer otro pico de corriente como el que nos acaba de fundir el fusible, podríamos reemplazar este por un poco de papel de aluminio metido en el portafusibles. Insisto, solo para salir del paso.


    Y ya que estamos con las pilas quizá no sepas que algunas de las que usas están en realidad formadas por un conjunto de otras más pequeñas. Por ejemplo, la popular para trabajos escolares «pila de petaca» está hecha con tres pilas AA, y más interesante, las pequeñas pilas de 12 V típicas de mandos de garaje (A23), si rompes su exterior, verás que son simplemente ocho pequeñas pilas de botón que puedes usar tal cual. Calcula precios, igual te puedes ahorrar un dinero.
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    ¿Cuánto pago de interés en un préstamo?


     


    [Matemáticas]


     


     


     


    Cuando anuncian o solicitas un préstamo, se suele indicar un porcentaje de interés, por ejemplo, un 10 %. Si vas a pedir 2000 € estás pensando en que vas a pagar el capital que has solicitado más el diez por ciento: en nuestro caso sería 2200 €, pero no es necesariamente así. Ese porcentaje puede aplicarse varias veces sobre el dinero que debes y acabar generando una deuda enorme. Es importante que preguntes cuánto pagarás al final, sobre todo en uno de esos «créditos rápidos».


    Imaginamos que ya se ha solicitado el préstamo. Tú has pedido un dinero y tienes que devolver ese dinero (el capital) y los intereses que pagarás por el servicio que te han hecho al prestártelo.


    Es muy habitual que las cuotas que pagues sean fijas, lo que no quiere decir que estés pagando proporcionalmente el capital y los intereses. De hecho es bastante habitual que en las primeras cuotas pagues una parte mayor de intereses y amortices poco capital y que eso vaya cambiando según avance el tiempo. A este método se le llama sistema francés.


    Si lo miramos desde el punto de vista del que presta es razonable, quieren cobrar lo suyo rápido, pero es más probable que tú estés al otro lado, así que veamos qué te interesa a ti.


    Imagina que al cabo de un tiempo tienes una entrada inesperada de dinero y piensas en disminuir tu deuda «amortizando capital» para así reducir los intereses que tendrías que pagar. Esto es interesante al principio del préstamo, pero cuando está muy avanzado no lo es tanto, porque ya has pagado esos intereses, las cuotas que quedan son, fundamentalmente capital, así que abónalas tranquilamente cuando lleguen y listo. Algunos préstamos te cobran cuando amortizas capital, así que haz bien tus cuentas.


    En todo caso infórmate y no preguntes solo a la «parte contraria» podría tener más interés en defender su postura que en darte la mejor información.
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    Crecimiento exponencial e interés compuesto


     


    [Matemáticas]


     


     


     


    Muchos hablan de «crecimiento exponencial» cuando quieren decir que algo aumenta «mucho», pero esto está muy lejos de la profundidad de ese concepto matemático.


    El crecimiento exponencial es aquello que nos contaban de los microbios o los conejitos. Una pareja tiene dos, que tienen cuatro, que tienen dieciséis. Parece que crece mucho, pero crece muchísimo.


    Un ejemplo tradicional de cómo crece es la leyenda del inventor del ajedrez. Cuentan que el juego se inventó para cierto rey indio que maravillado por la creación pidió a aquel hombre que estipulara su pago. Él hizo una proposición aparentemente modesta: quería trigo. Al pedirle la cantidad, se hizo el guay (ya sabéis cómo son los matemáticos). Dijo que quería un grano por la primera casilla, dos por la segunda, cuatro por la tercera, ocho por la cuarta, dieciséis por la quinta… Así hasta los 64 escaques del tablero.


    El rey concedió inmediatamente tan modesta petición, pero cuando pasaron a calcularlo se dieron cuenta de que no había trigo en todo el planeta para pagar al muchacho. Así de grande es el crecimiento exponencial. Solo la última casilla es 264, que es 18 446 744 073 709 551 616, es decir, dieciocho trillones y medio.


    Seguro que de peques habéis jugado con la calculadora de la siguiente forma, aprietas el 2, después el signo de multiplicar dos veces y después empiezas a darle al igual. La calculadora empieza a darte las potencias de dos (2, 4, 8, 16, 32…) y parece que la cosa está controlada, pero aquello empieza a crecer y termina dando un error de rebosamiento (overflow) por no poder escribir el resultado. Una calculadora que puede escribir números seguidos de 99 ceros.


    Cuando hablamos de dinero y de intereses podemos estar viviendo en un entorno de crecimiento de este estilo. Si yo voy a hacer una inversión y me ofrecen un interés simple, quiere decir que si he invertido 2000 € a un 10 % anual, me darán 200 € cada año, pero si me ofrecen un interés compuesto querrá decir que el dinero que me pagarían el primer año, lo reinvierto y cuenta como capital nuevo (tendría 2200 €) para el año siguiente. Cuando empezáis a hacer las cuentas, parece que efectivamente sale un poco más, aunque no demasiado, pero según va pasando el tiempo se ve la diferencia entre un crecimiento lineal y uno exponencial.


    Esto os lo contaba con detalle en mi libro Aproxímate, solamente os diré que hacer una inversión en la juventud para recogerla en la jubilación puede ser tan llamativa como empezar con 5000 € y terminar con más de doscientos mil.


    Haced las cuentas, asesoraos, y tened en cuenta que esto funciona mejor cuanto más tiempo tienes por delante.
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    Imantar destornilladores


     


    [Magnetismo]


     


     


     


    Ese tornillito pequeñajo que lo sujetas con el destornillador, pero que cuando vas a atornillarlo se cae, y así catorce veces.


    Desde hace años muchos destornilladores tienen imantada la punta de forma que los tornillos se quedan sujetos y resulta muy cómodo. Si tu destornillador no es así puedes hacer varias cosas.


    Una es imantarlo por contacto. Toca durante un rato con la punta del destornillador un imán que sea potente. En las partes traseras de los altavoces grandes hay fuertes imanes, o puede servirte uno de tierras raras (típicamente neodimio). Reconocerás estos últimos por su color plateado, su reducido tamaño y gran fuerza.


    También puedes dejar «pegado» un pequeño imán al destornillador. Esto se hace también con las puntas que se ponen en taladros eléctricos. Si es uno de esos imanes pequeños y potentes se mantendrá a pesar de la rotación (que no debe ser muy veloz, no estamos taladrando sino atornillando).


    Hay quien gusta de pegar un imán a la base de su martillo para sujetar allí los clavos, o bien metérselo en el bolsillo de una camisa y dejar los clavos «pegados» por fuera.


    Sin duda, donde hay un imán, hay diversión.
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    ¿Seguro que lo quieres sin conservantes?


     


    [Seguridad]


     


     


     


    En los últimos tiempos hay un abuso de los términos «natural», «sin conservantes», «orgánico» o incluso «sin productos químicos», siendo esto último imposible. Cualquier sustancia es un producto químico.


    Siempre que nos ponen estas cosas, la falacia implícita es que lo natural o con menos proceso es más sano o mejor. La comparación entre un excremento de un buey y la vacuna que ha erradicado la polio te podrá servir como contraejemplo de la falsedad de ese enunciado.


    Por lo mismo, cuando miramos los ingredientes de un producto y vemos códigos E, nos asustamos, o si vemos escrito «conservantes» o «antioxidantes».


    Lo primero que hay que decir es que en la antigüedad se empezaron a hacer conservas, escabeches, encurtidos, salados, etcétera, porque las cosas se pudrían y estropeaban.


    Lo segundo es que estas sustancias están probadas y autorizadas por las autoridades sanitarias y alimentarias de tu país, europeas, la OMS. De ahí que tengan un código.


    Os comentaré un caso muy sencillo. Parece ser que corre el bulo de que el E-330 es cancerígeno. Bien, buscadlo. El antioxidante E-330 es ácido cítrico. El mismo del que están llenas las naranjas, limones y el resto de los cítricos que nos encanta comer y bien sanos que son. De hecho, podemos usar zumo de limón como antioxidante (la bajada de pH dificulta la oxidación). Algunos ejemplos:


    –En las alcachofas, que se oscurecen con cierta rapidez.


    –En frutas como la pera, manzana o plátano, que toman ese color marrón.


    Un chorrito sobre las alcachofas de tu receta de verduras, o un chorrito en esa macedonia, prevendrán su oxidación. Si quieres verlo en un sencillo experimento, corta una pera y «pinta» una mitad con zumo de limón. Espera unos segundos y verás la diferencia de color.
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    Mascarilla de emergencia


     


    [Supervivencia]


     


     


     


    Algunos de estos trucos sustituyen a herramientas o sistemas que funcionan mucho mejor que los trucos, pero que puede que no tengamos a mano en una situación de emergencia. Por ejemplo, una máscara que nos libre del polvo y otras partículas en un desastre (terremoto, derrumbamiento, etcétera).


    En esta página (en inglés) me encuentro que nos recomiendan usar ¡un sujetador!


     


     


    https://goo.gl/0DvBpd


     


     


    Cada copa tiene una buena forma para adaptarse a la cara y combina varias capas de espuma y tela, con lo que producirá un cierto filtrado. Si estamos en un incendio podemos humedecerla. ¡Y tenemos dos!
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    Sal en el café


     


    [Química]


     


     


     


    Supongo que lo habréis visto más como broma, reemplazar el azúcar por sal, pero puede ser un truco para mejorar el sabor del café cuando está demasiado amargo.


     


     


    https://goo.gl/3vRK18


     


     


     


    Como nos explican aquí (en inglés), una pizca de sal, por debajo de lo perceptible en el sabor, hace que el sodio de la sal interfiera con la receptores del sabor amargo, de forma que mejora la percepción de los otros sabores y reduce el amargor.
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    Congelar comida al vacío


     


    [Presión hidroestática]


     


     


     


    Retirar el aire de la bolsa de la comida que queremos congelar es una interesante manera de ahorrar espacio y de reducir «la gente» que se queda viviendo en nuestra comida.


    Para eso se comercializan tanto recipientes rígidos como bolsas de plástico con aberturas especiales y bombas de aire que producen un cierto grado de vacío en el interior. Os vamos a contar un truco en inglés que vimos aquí:


     


     


    https://goo.gl/po7yP0


     


     


    Todos sabemos que cuando buceas notas una cierta presión en los oídos, que proviene del peso del agua que tienes sobre ti, al igual que ocurre en la atmósfera con la presión atmosférica y el peso del aire sobre tu cabeza.


    El truco es sencillo, como habréis visto en el vídeo: meto la comida en una bolsa con cierre hermético y voy sumergiéndola en un recipiente con agua dejando la abertura hacia arriba y cerrada casi del todo para que el aire interior, empujado por la presión que sufre la parte sumergida, pueda salir. Justo antes de introducir completamente la bolsa en el agua cerramos la pequeña abertura que nos quedaba y listo.


    En los líquidos la presión se transmite en todas direcciones, no solamente hacia abajo, por eso verás cómo toda la bolsa se espachurra.


    Un detalle es que la presión no depende de la anchura del recipiente, solo de su profundidad, así que puedes hacer esto mismo en jarras o envases menores.


    Como veréis no es tan efectivo como un bomba de vacío, pero desde luego se nota el efecto y nos libramos de una buena parte del aire con la reducción de espacio consecuente.


    También podríais conseguir un cierto vacío cerrando la bolsa casi completamente y aspirando el aire a través de una pajita, o conectando una aspiradora a esa pajita si queréis más potencia.
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    De viaje y sin cargador


     


    [Supervivencia]


     


     


     


    Tenemos cantidad de dispositivos que cargar y de los que nos hemos vuelto dependientes, sobre todo, los móviles. Pudiera ocurrir que se te rompiera el cargador y no estuvieras en tu casa. Una interesante ocurrencia es que muchas televisiones tienen puertos usb en los que, si dispones de cable, puedes conectar tu teléfono y se recargará, ya que el puerto usb es tanto para transmitir información como para alimentar los dispositivos.


    La verdad es que me parecía una idea muy ocurrente, pero hace no demasiado me contaron en un hotel que la gente se deja muchos cargadores y que los guardan y pueden dejarte uno en caso de necesidad.


    Bueno, ahí tienes dos trucos por el precio de uno.

  


  
    116

    

    Hacer fuego


     


    [Supervivencia]


     


     


     


    El fuego, eso tan lindo que nos ha permitido calentarnos y cocinar los alimentos para facilitar su digestión. Eso que condenó al pobre Prometeo a que se lo zamparan eternamente. El fuego.


    Hoy nos parece sencillo tener fuego, por supuesto gracias a los mecheros y las cerillas, pero, ¿sabemos hacer fuego sin ellos?


    No explicaré nuestra antigua costumbre de frotar dos palos, por ampliamente conocido y porque no es tan fácil como os pueda parecer. Si os interesa buscad la técnica en la que se hace girar el palo con un mini-arco en lugar de frotando las manos.


    En todo caso, también para el de los palos, necesitamos yesca. Algo que prenda rápidamente y comience el fuego. Con unas chispitas no encenderemos un tronco. Como yesca busca hierbas secas, nidos, algodón, cosas finas y secas que ardan bien. Con eso empezarás un fuego que puedes alimentar con papeles y con ramitas, y seguir a partir de ahí.


    Si añades un sacapuntas a tu pack de supervivencia te será fácil obtener yesca «sacando» punta a ramitas y de paso podrás hacer flechas. Tienes una cuchilla afilada. Curiosamente hay cosas pequeñas que pueden marcar una diferencia a la hora de salir airoso de accidentes y situaciones extremas, otra sería: un silbato.


    Si hace sol podemos intentar concentrar sus rayos usando una lupa (algo que tampoco solemos llevar encima), o unas gafas (pero no todas valen, las de miopía, por ejemplo, no), o podemos hacernos una «lente» con una bolsa de plástico transparente y llenarla de agua (o con un condón). Su forma casi esférica producirá cierta concentración que podría ser suficiente para encender la yesca. También un frasco de cristal cilíndrico con agua podría intentar usarse con el mismo fin. No esperes en ninguno de estos casos que la luz se concentre tanto como con una lupa, pero es una situación de emergencia.


    Otra forma de concentrar la luz puede ser con un espejo curvo, pudiera servir la parte inferior de una lata de refrescos (para pulirla bien recomiendan frotar con chocolate o pasta de dientes y limpiar), la «cabeza» de una linterna o la parte interior del faro de un coche. En la linterna y el faro se trataba de difundir la luz que salía de un punto, aquí de concentrar la luz en ese punto donde estaba la bombilla. Pon el espejo mirando al sol y pon algo de yesca o una cerilla en el punto delante del espejo donde se concentran más la luz, lo verás porque el «círculo» de luz se va haciendo más pequeño. Cuanto mayor sea el sistema, mayor será la cantidad de luz que concentre y mayor el calentamiento, como en las lupas, aun así, te tomará unos minutos, probablemente, en un día soleado.


    Pero si no hace sol, y queremos fuego para calentarnos, alejar a cuñaos y otros animales salvajes, necesitamos diferentes métodos. Uno que me gusta bastante es usando pilas. Es fácil que lleves algún gadget encima que tenga pilas (el mando del garaje, o algo similar).


    La técnica es la siguiente: vamos a conectar los dos polos de la pila usando un metal, así conseguiremos que pase mucha corriente, se caliente y comience el fuego. Para que el calor sea capaz de encender el metal, tenemos que hacerlo más estrecho en el centro. Se puede conseguir con papel de aluminio o el envoltorio de un chicle, por ejemplo. Recorta un trozo con la forma de un reloj de arena, los extremos irán uno en cada polo y esperamos que el calor encienda la parte media, que pondremos en contacto con papel higiénico u otra cosa que nos sirva de yesca.


    Sinceramente no es tan fácil como pueda parecer, si haces el «reloj» muy estrecho se rompe antes de prender, si muy ancho el calor no es suficiente para que arda, y en todo el proceso el asunto se calienta bastante como para quemarte los dedos.


    En cambio si disponéis (o guardáis en el coche) un poco de lana de acero, si que es algo muy sencillo. Hacéis una «cama» con la lana bien extendida para que arda bien, dispones trocitos de papel higiénico aquí y allá, metes la pila por en medio y rápido se harán cortocircuitos y todo empezará a arder con facilidad.
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    Enfriar bebidas a toda pastilla y helado casero


     


    [Cambios de estado]


     


     


     


    Acaban de llegar invitados y no habíamos metido la bebida en la nevera. La ciencia viene en tu ayuda. Necesitas sal.


    El principio físico es sencillo: el agua con sal disuelta se congela a menor temperatura que el agua pura, a menos de cero grados centígrados.


    La idea es que la sustancia disuelta dificulta que las moléculas de agua se unan y formen cristales, de manera que hace falta disminuir más su vibración, enfriar más la mezcla.


    Esto, como todo, tiene su margen y su óptimo. En nuestro caso, anda en torno al 20 % en peso de sal sobre el peso total. Con eso conseguirás bajar como a -20 ⁰C.


    La manera de hacerlo es sencilla. En un recipiente grande introduce hielo, sal y algo de agua. Agita la mezcla y echa allí la botella o la lata. Vigila, porque puedes llegar a congelarla y no se trataba de eso.


    Este truco también te sirve para hacer helado casero. En este caso, prepara la mezcla para el helado (leche, vainilla o zumos de fruta) dentro de una bolsa de plástico con cierre y métela dentro del recipiente grande (u otra bolsa) con hielo y sal. En algunos minutos se habrá congelado.
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    Frota, frota… y ¡PUM!


     


    [Electricidad estática]


     


     


     


    Aunque en algunos lugares, como España, está prohibido el uso de móviles en las gasolineras, es muy improbable que provoquen un incendio. Pero no puede decirse lo mismo de tu trasero.


    Sí, me has leído bien. Te describiré la escena: aparcas el coche al lado del surtidor, te bajas, tomas la manguera y comienzas a llenar el depósito. Dejas la manguera puesta, entras al coche, tomas tu cartera, sales del coche y cuando vas a echar mano a la manguera, se oye un chasquido y empieza a arder todo.


    Electricidad estática. Tu trasero frotándose contra la tapicería de tu coche carga tu cuerpo de electricidad estática, que se descarga con una chispa cuando tocas la manguera metálica, chispa que prende el gas del combustible que se escapa cuando llenas tu depósito.


    Esto de la estática te habrá pasado más de una vez, por un suelo de madera, por ciertas zapatillas con la suela de goma. A algunos les pasa con mucha frecuencia. Es desagradable, es doloroso a veces, e incluso peligroso, como vemos.


    La solución es que te descargues, antes de agarrar la manguera, toca con la palma de la mano el coche y te descargarás de manera rápida y no dolorosa. Sobre todo si has entrado y salido del coche mientras te servías.


    Si te pasa también en otras situaciones, la solución es igual, toca decididamente y con toda la mano algo metálico que esté en contacto con el suelo, para descargarte.
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    Sacar tu coche del barro


     


    [Física]


     


     


     


    Es terrible quedarse atascado, hay muchas situaciones y no suele ser fácil salir. Además de llamar a una grúa y a unos profesionales, podemos intentar alguna cosilla.


    Es bastante conocido el sistema de poner grava que hubiera por allí en el agujero que han abierto las ruedas, o unas pequeñas rampas improvisadas o comerciales que los que viajan mucho por lugares difíciles suelen llevar consigo. Hoy nos aprovecharemos de un truco que multiplicará la fuerza, porque solo vamos a usar la fuerza de nuestros brazos y una cuerda.


    Ata la cuerda manteniéndola tensa a tu coche (un punto de anclaje seguro) y a algo fijo (un poste, un árbol fuerte).Ahora sitúate en el punto medio de la cuerda y tira perpendicularmente. Podéis atar allí otra cuerda y tirar entre varios si estás acompañado. La fuerza que hacéis perpendicular desplazará la cuerda y se convertirá en dos grandes fuerzas que tirarán del coche y del árbol. Esto multiplicará tu fuerza por el pequeño ángulo que se forma y te ayudará. Y aunque quizá no consiga sacar el coche, os entretendrá hasta que venga ayuda.


     


     [image: ]


     


    Si dispones de una cuerda larga, puedes aplicar otro truco que también multiplicará tu fuerza. Se trata de simular una polea múltiple, un polipasto, ya te lo contamos como curiosidad en Experimentos para entender el mundo.


     


     


    https://goo.gl/enGi7Y


     


     


    Ata la cuerda a tu coche y llévala hacia un punto fijo (un árbol), no la ates allí, solo rodea el objeto y vuelve al coche, allí pasas de nuevo la cuerda por otro enganche o una barra (sin atar de nuevo) y vuelve de nuevo al árbol todas las veces que puedas.


    Resumiendo. La cuerda está atada en el coche, después va y viene entre el coche y el árbol y finalmente el cabo suelto lo agarras con la mano.


    En los pasos que hace la cuerda por ambos sitios tiene que poder deslizarse lo mejor posible. Si el árbol es rugoso ata a él un bucle de cuerda que nos sirva de «polea», o una anilla de metal, pero tiene que poder deslizar.


    Pensemos que hemos ido y vuelto de manera que entre el coche y el anclaje hay cinco «cuerdas». ¿Cómo funcionará?


    Cada vez que tires de la cuerda y muevas un metro, esta longitud se repartirá entre las «idas y venidas», de forma que el coche solo avanzará cinco veces menos, pero lo hará con cinco veces más fuerza. Así es la conservación de la energía, el producto de la fuerza y la distancia permanece constante, pero puedes conseguir la misma energía con más distancia y menos fuerza o viceversa. Es el mismo principio detrás de las marchas de los coches o las bicis, y no es un mal trato, multiplica mi fuerza.
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    No eres un ser racional


     


    [Psicología]


     


     


     


    Quizá si solo pudiera contarte una cosa, es posible que fuera esta. Tus opiniones, tus razonamientos, tus decisiones no son fruto de un análisis y una decisión racional. Solo por mencionar algunas de las cosas no-racionales que influyen y a veces determinan tu vida:


    a) Programación biológica.


    Pertenecemos a una especie y en nuestro ADN está el resultado de nuestra evolución, aquellas características que han sido favorecidas o permitidas por la selección natural. Nos gusta una comida u otra, somos curiosos, cobardes, nos gustan los rasgos simétricos en potenciales parejas. ¿Cuál de todas estas cosas ha sido elegida después de un análisis racional?


    b) Programación cultural.


    Mi madre me dijo qué estaba bien comer y qué no. Hormigas no y gambas sí, pero eso es porque me crie en España. También me dijo que no debía enseñar ciertas partes de mi cuerpo en público, pero que había otras como mi oreja, con la que no había ningún problema.


    c) Mi cuerpo decide.


    Mi cuerpo va un poco a su bola. Tengo más de espectador al que le informan de lo que pasa que de agente causal de lo que pasa. El caso es que yo no he elegido mi orientación sexual, ni el tipo de persona que me atrae. Mi cuerpo, simplemente, me informa cuando pasa una persona por delante que le parece bien. No controlo qué me divierte o qué me aburre, puedo intentar resistirme a hacer una actividad que me gusta o a llevar a cabo una que detesto, pero el hecho de que me guste o no escapa de mi control. Si miráis las decisiones que habéis tomado en vuestra vida, con sinceridad, veréis que desde la elección de vuestros estudios o carrera profesional, hasta vuestra pareja, tener hijos o no, etcétera, han sido decisiones que han tenido mucho más que ver con vuestras emociones (que van a su rollo) o simplemente el azar, que con vuestras decisiones razonadas.


    d) Lo que recuerdas no ha ocurrido así.


    Seguro que estáis familiarizados con que una situación se percibe de forma distinta según el punto de vista, pero quizá no os contaron que cada vez que recordáis algo lo «rescribís», lo reconstruís en vuestra cabeza. Un interrogatorio puede conducirse de forma que se inserten recuerdos falsos en los sucesos que está recordando el interrogado, o que se hagan olvidar cosas. Hay testigos, e incluso víctimas, que han reconocido a un agresor, que otras pruebas han descartado fuera de toda duda.


    Por lo tanto, la memoria, eso que tanto valoramos y que pensamos que forma parte esencial de lo que llamamos «yo» (razón por la que nos horrorizan las demencias seniles o el Alzhaimer), no es fiable.


    También podría contarte que tu memoria es selectiva y que amplifica u oscurece recuerdos de manera que distorsiona tanto el suceso recordado, como para poder decir que tu relato de los hechos es falso. Pero esto ya lo sabes tú, ni tu ex pareja era tan buena como me decías llorando el día que te dejó, ni tan mala como me contabas un mes después.


    e) Las falacias lógicas.


    Hay muchos mensajes que nos llegan de la publicidad, la política o de otra persona, con mejor o peor intención, que parecen bien razonados, pero que en realidad son incorrectos.


    Para que veas un ejemplo sencillo: Si llueve la calle se moja. La calle está mojada, por lo tanto ha llovido. Esto no es correcto. Puede ser que hayan regado las calles. Llover es condición suficiente para que la calle se moje, pero no la única ni necesaria para que esto ocurra.


    En cambio sí podemos razonar correctamente. Si llueve la calle se moja. La calle está seca, entonces no ha llovido. Parecen razonamientos similares, pero no lo son. Esto último es una conclusión correcta, lo primero es una falacia lógica.


    Hay multitud, y si buscas en la red encontrarás ejemplos (a veces tomados de las propias noticias). Son falacias cosas como:


    –Será mejor tener un mal trabajo a estar en el paro. (No son las únicas alternativas).


    –Estamos haciendo lo que debe hacerse. (Es una frase circular que no dice nada sobre lo que hacen o no hacen).


    –Si tomásemos esa medida el resultado sería terrible. (¿Sí? ¿Seguro? ¿Cuál? Dime cuál sería  y veremos si es tan terrible).


    –¿Cómo va a hablar usted de economía si es médico? (No se discute la idea, se ataca a la persona).


    –Un premio Nobel ha dicho que esto es bueno. (No se discuten las ideas, se avalan con la autoridad de alguien).


    f) Los sesgos cognitivos.


    Ya hemos dicho que tu memoria va regular. Bueno pues tu capacidad de pensar tampoco funciona muy bien. Aparte de las falacias lógicas, que puedes aprender a identificar, tu mente tiene unas tendencias «naturales» a pensar incorrectamente. Podemos empezar por darnos cuenta de que no somos capaces de elegir en qué queremos pensar, durante cuánto tiempo, o qué pensamientos queremos descartar. Si no me crees, te pido que en este momento no pienses en un elefante. ¿Puedes? ¿Puedes elegir pensar sobre algo mientras mantienes otras cuestiones fuera o esos pensamientos obsesivos o recurrentes que tienes? De hecho, ¿eres consciente de tu monólogo interior? ¿No hay una voz en tu cabeza que habla gran parte del tiempo, o todo el tiempo, y que en la mayoría de las ocasiones no dice cosas relevantes o agradables. Para algunos es una verdadera tortura: «No haces las cosas bien», «No eres suficiente», «Ya estás otra vez», «Nunca lo conseguirás», «Todo es una mierda», etcétera.


    Sesgos cognitivos, como dijimos tendencias de tu mente que hacen que no razones con corrección. Te comentaré alguno de ellos, pero te animo a que los conozcas con detalle, búscalos en la red.


    –Percepción selectiva y sesgo de confirmación.


    Nos centramos más en las cosa que confirman nuestras creencias previas que en las que las discuten.


    –«Inercia mental».


    Nos resulta difícil cambiar de opinión o creencia, a pesar de los datos. Quizá incluso creas que es directamente imposible hacer que alguien cambie de opinión.


    –Ilusión de serie.


    Vemos patrones donde no los hay, razones y causas donde solo ha ocurrido una sucesión de hechos al azar, sin conexión. Esto, amplificado, deriva en teorías conspirativas y paranoia.


    –Efecto halo.


    Tendemos a pensar que las personas agraciadas físicamente son más bondadosas e inteligentes. Y así nos va con la publicidad y, en ocasiones, en nuestra vida personal.


    Y muchos más. Insisto tu cabeza no funciona bien. Si vas a comprar con hambre es muy probable que compres cosas que no necesitas. Si yo, como comerciante, quiero hacer que un producto parezca más barato, solo tengo que poner al lado uno más caro, y eso hará que en tu mente «baje» su precio, aunque no haya ocurrido. Cuando veas en una tienda una fila de productos del mismo tipo, lo más probable es que el más barato y el más caro hayan sido puestos allí para hacer que los de en medio parezcan no tan caros y no tan «cutres».


    Citando al divulgador César Tomé (@EDocet): «No somos seres racionales, sino racionalizadores». Esto quiere decir que a veces generamos un discurso, nos inventamos una historia (a posteriori) por la que nuestra vida ha sido una cadena de decisiones, de causas y efectos bajo nuestro control. Todo mentira.


    Muy bien, me dirás, ya me has dejado hecho polvo, ¿qué hacemos ahora?


    Pues queridos, poco arreglo tiene (al menos a corto plazo), aunque no debemos dejar de informarnos y mejorar nuestra capacidad de ver el mundo, pero lo que sí podemos hacer mientras es «control de daños». Teniendo en cuenta que estamos regular del coco:


    –No tomes decisiones importantes en estados más alterados de lo normal: hambre, alegría, enfado, cansancio, porque no hay nadie al volante.


    –Tómate tu tiempo. Verás a los vendedores que no te quieren dejar escapar, que quieren que firmes justo ahí, que no te vayas a casa a comentarlo con tu familia. Vete.


    –No confíes mucho en tu juicio.


    Esa gente que grita a los cuatro vientos: «Esa es mi opinión y no la pienso cambiar». Pues al revés. Repiensa, replantea.


    –En ocasiones cede tu juicio a otros. ¿Crees que un anoréxico debería confiar en su valoración visual para saber si tiene que comer más o no? ¿O que alguien que oye voces debe confiar en lo que le dicen? ¿O que alguien con excesivo perfeccionismo debe decidir cuándo se termina una tarea? En estos casos, si tienes a alguien cerca que consideres más sabio que tú y de tu confianza, cédele tu juicio.


    –Inventa tus propios trucos. Os contaré uno que uso yo. Me he descubierto yendo al trabajo enfermo y regañando a compañeros por venir enfermos. Algo falla en mi mente. No soy capaz de pensar con claridad sobre si debo o no ir al trabajo, probablemente un incorrecto sentido de la responsabilidad. Hasta que se me arregle hago lo siguiente: en lugar de preguntarme si yo debo ir al trabajo pienso, «Si alguien al que quiero estuviera así, ¿le aconsejaría yo ir al trabajo?». Si la respuesta es no, tampoco voy yo. Es importante que veas que sigo igual de loco, pero consigo controlar un poco por el hecho de saberlo.


    –Establece protocolos. Algunas personas somos más despistadas que otras, o más descuidadas. Más importante que ser más o menos despistado es saber que uno lo es. Así podemos controlar los daños.


    Establece protocolos que te protejan cuando tu falla se revele.


    –Deja algo de dinero escondido en el coche para cuando se te olvide la cartera.


    –Dale una llave al vecino para cuando te las dejes.


    –Deja las cosas siempre en los mismos sitios.


    –En lugar de comprar champú cuando va a acabarse, ten un repuesto siempre. Así, cuando se acabe, lo cambias y tienes mucho tiempo para reponer el repuesto.


    –Usa una agenda o alarmas, hoy en día con los teléfonos es muy fácil.


    –Date margen de error. Si eres de los que calculan mal el dinero que necesitas o el tiempo, y siempre andas corto de dinero en viajes o llegas tarde a todos los sitios, date margen. Piensa cuánto dinero crees necesario… y lleva más. Date más tiempo del que crees que sería suficiente. Renuncia a lo que crees correcto, porque te has equivocado antes.


    Como hemos dicho, desarrolla tus propios protocolos que minimicen el efecto de tus problemas mentales mientras seguimos trabajando en ellos. Digamos, por resumir: la única cordura a la que podemos aspirar, de momento, es a sabernos locos.

  


  
    Los cinco mandamientos del tecnolerdo


     


    Tecnolerdo, así nos hemos sentido y nos seguimos sintiendo de cuando en cuando. En la ciencia y la tecnología no hay una meta, siempre sabes unas cosas e ignoras otras, siempre andas a palos en «la frontera», y todos tenemos la nuestra, siempre.


    El asunto es dejar de sentirnos así, para eso aquí van mis cinco mandamientos.


    1) La tecnología es comprensible.


    La física, la biología… eso es un sin dios. ¿Por qué una célula va a ser cognoscible? ¿Por qué crees que estamos capacitados para entender el funcionamiento de un cerebro o la mecánica de una galaxia? ¿Los átomos? Nos esforzamos en entenderlos, pero nadie asegura que vayamos a poder hacerlo completamente.


    La tecnología es otra cosa. Ese cacharro lo ha hecho alguien, alguien como tú y como yo, lo ha pensado y lo ha construido, así que se puede entender. No es magia, que te lo expliquen bien. No te rindas, cambia de «profe».


    2) La tecnología es tu amiga.


    No está hecha a mala leche. Piensa que en muchas ocasiones los diseñadores de objetos tecnológicos son los primeros que están interesados en usarlos. Nadie concibe un destornillador para que sea un horror. Deja que te expliquen cómo va, verás que funcionan bien y que contemplan posibilidades que no habías pensado, pero que te vienen estupendamente.


    3) No eres tan original.


    ¿Crees que eres el primero que tiene ese problema que te atormenta? ¿Crees que a nadie se le ha borrado por error un documento? ¿O que eres el primero que quiere escribir la misma carta pero cambiando el destinatario unas cien veces?


    Busca información, hoy en día es muy fácil con Internet. No es lo más habitual que seas un pionero, y desde luego no será en todos los campos de tu actividad diaria. Otros han andado el camino por ti, y lo han compartido, podemos aprovecharnos y decírselo a más gente. En particular en el mundo de la informática (cuyo poder se ve sobre todo cuando el volumen de datos es grande y automatizamos), si quieres hacer una tarea que te parece repetitiva, y te va a llevar media hora, es mejor que gastes primero cinco minutos buscando una forma automática de hacerlo. Aunque claro, si lo que quieres es hacer tres copias, haz tres copias y listo.


    4) No te falta fuerza, te duele la mano.


    Cuando los neófitos nos metemos en el proceloso mundo del «ñapismo», es decir, de los chapuzas caseros, con frecuencia acabamos con cortes, dolores y demás y a veces nos da la impresión de que nos falta fuerza. En otros trucos del libro ya te he contado formas de aumentar tu fuerza, pero en ocasiones lo que pasa es que te duele la mano, simplemente por los cantos de un tablero o la rugosidad de una pieza. No hay problema, ponte guantes. Hoy en día los hay finos para trabajos no muy peligrosos que te permiten conservar cierto tacto. Úsalos y verás.


    5) No hay trabajo difícil sino herramienta inapropiada.


    También se dice «con buen caldo se hace buen puchero», o incluso otros refranes menos apropiados. Pero es sencillo el mensaje, no te lamentes de no tener la habilidad, la fuerza o la capacidad de coger un trozo de madera y un cuchillo y tallar una figura. En cambio, si no puedes cortar recto, hazte con una guía, si se te mueven las piezas, sujétalas con un gato, si necesitas más fuerza, busca la herramienta que te la multiplique. Recuerda, ya ha habido otras personas con esos problemas, y los han solucionado.


    Todos estos mandamientos se resumen en dos:


    1) No sabes todo, nunca lo sabrás y siempre habrá más problemas. Así que, relájate.


    2) Aprende, intenta, pregunta, confía. La tecnología es nuestra amiga.

  


  
    Finalmente:

    Algo más que un montón de trucos


     


     


    No te quejarás, ya sabes un montón de trucos científicos que harán que te muevas Como Einstein por su casa. Y también hemos pasado un buen rato. Pero no nos equivoquemos: la ciencia no es un conjunto de trucos, de conocimientos, de datos, es mucho más que eso, es una manera de mirar al mundo.


    Probamos, experimentamos, buscamos qué funciona y qué no, pensamos de manera crítica sobre lo que vemos, lo que «parece», incluso lo que dice nuestra propia mente.


    Eso es ser científico, o tener una visión científica del mundo. Creer en el valor del experimento como el criterio de certeza, como el que decide qué vale y qué no vale.


    La ciencia ha traído un progreso material al mundo como no se había conocido antes. Ha doblado tu esperanza de vida. La ciencia te permite amar y reír con los tuyos el doble de tiempo que nuestros antepasados.


    Ahora ya eres un científico más, porque ya no vas a dejar de preguntar: «¿Por qué?», «¿Eso realmente funciona?», «¿Has comprobado eso que dices?». Ahora permíteme que te diga: Lo mejor de la ciencia no está en el utilitarismo, o en comprender cómo funcionan las cosas que forman mi mundo. Lo mejor es que es preciosa, excitante, divertida, impactante, emocionante.


    Podría decirse que a muchos nos conquistó más por el corazón que por la cabeza. Recordando la siempre oportuna cita atribuida al físico Richard Feynman: «La Física es como el sexo, puede que sirva para algo, pero no es esa la razón por la que la hacemos».


    Extendiendo esta idea sobre la Física a la Ciencia en general, aquí te dejo y te animo a sigas tu camino en la Ciencia y espero que me cuentes a mí o a otros lo que vayas descubriendo. Así cerramos el círculo.
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    Cada capítulo de Como Einstein por su casa tiene una habitación idónea respondiendo a criterios de utilidad o lógica. Aquí te agrupamos en un plano imaginario, que podría ser el de tu hogar, los diferentes trucos, de modo que puedas inventarte otro orden de lectura. ¡Adelante!
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Técnicas de iluminación

    

    Tizón, Eloy

    9788483935040

    150 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    ¿Qué ocurrió realmente en la fiesta celebrada anoche? ¿Hubo alguna víctima? ¿Qué contiene la caja que nuestro jefe nos entrega en secreto, pidiéndonos que no la abramos, y dentro de la cual se detecta una agitación, un mínimo llanto? ¿Será un ser vivo o un mecanismo de relojería? ¿Quién es "esa otra persona que no nos interesa", que suele aparecer en las relaciones de pareja casi siempre adosada al ser amado y de la que es imposible librarse? ¿De qué clase de apocalipsis huye esa familia que abandona la ciudad con lo puesto y termina vagando perdida por el bosque? En todos estos relatos hay un reverso de sombra, un vértice de silencio, algo que no se nombra directamente pero que es una invitación al lector para que se sumerja y participe en la construcción del sentido. Para que intervenga en la extraña normalidad de estos diez sueños, y pueda encontrar un poco de claridad o un lapicero contra la desdicha. Páginas que resplandecen con luz propia. Técnicas de iluminación.

    Cómpralo y empieza a leer
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Siete casas vacías

    

    Schweblin, Samanta

    9788483935170

    112 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Las casas son siete, y están vacías. La narradora, según Rodrigo Fresán, es «una científica cuerda contemplando locos, o gente que está pensando seriamente en volverse loca». Y la cordura, como siempre, es superficial. Samanta Schweblin nos arrastra hacia Siete casas vacías y, en torno a ellas, empuja a sus personajes a explorar terrores cotidianos, a diseccionar los miedos propios y ajenos, y a poner sobre la mesa los prejuicios de quienes, entre el extrañamiento y una «normalidad» enrarecida, contemplan a los demás y se contemplan. La prosa afilada y precisa de Schweblin, su capacidad para crear atmósferas intensas y claustrofóbicas, y la inquietante gama de sensaciones que recorren sus siete cuentos han hecho a este libro merecedor del IV Premio Internacional de Narrativa Breve Ribera del Duero. El jurado, del que formaron parte los escritores Pilar Adón, Jon Bilbao, Guadalupe Nettel, Andrés Neuman y que estuvo presidido por Rodrigo Fresán, valoró en Siete casas vacías la precisión de su estilo, la indagación en la rareza y el perverso costumbrismo que habita sus envolventes y deslumbrantes relatos.

    Cómpralo y empieza a leer
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¿Por qué la nieve es blanca?

    

    Fernández Panadero, Javier

    9788483935583

    224 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Este libro tiene como objetivo la divulgación científica de forma comprensible para cualquier persona, independientemente de su formación previa. Está especialmente pensado para niños y jóvenes de edades comprendidas entre los 10 y 16 años y recoge un amplio espectro de temas de interés, como son la Tierra, el cuerpo humano, la biología, la física y química, la tecnología o las matemáticas. Javier Fernández Panadero es licenciado en Ciencias Físicas por la Universidad Complutense de Madrid. Desde 1995 ha continuado su formación en diversos campos como la ingeniería y las ciencias de la salud, colaborando en actividades de investigación y publicaciones relacionadas con la holografía y la tele-educación. Desde 1996 compagina estas actividades con su trabajo como profesor enseñando ciencias y tecnología.

    Cómpralo y empieza a leer
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Objetos frágiles

    

    Mendoza, Inés

    9788483936078

    104 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Si en el primer libro de Inés Mendoza el fuego era la metáfora de un deseo de transformación individual y colectiva, los dieciocho relatos que componen este nuevo volumen parten de aquella búsqueda para seguir indagando en los vínculos inciertos que surgen entre el yo y el mundo. En este sentido, Objetos frágiles es al mismo tiempo una cuidadosa relectura del ideario romántico y un viaje alrededor de la experiencia contemporánea de la descomposición. En su apuesta por un Romanticismo actual y necesario, estas narraciones retoman la ironía del Decadentismo, la sugerencia simbolista, el gesto disidente de las vanguardias. Los hombres y mujeres que caminan por sus ciudades heridas son habitantes de los sueños, sonámbulos que, como los de Keats, Shelley o Novalis, nadan en el corazón de lo contradictorio: luz y sombra, erotismo y muerte, individuo y sociedad, materia y alma, jerarquía y caos, fugacidad y permanencia. Todos ellos se mueven en el territorio del duermevela y el vacío de lo real: encarnan la insignificancia de lo humano en la corriente del tiempo. Objetos frágiles es, en suma, un libro apasionado, exigente y maduro, que confirma a Inés Mendoza como una de las voces más destacadas en el cuento español de hoy.

    Cómpralo y empieza a leer
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Pelos

    

    Microlocas

    9788483935965

    180 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    ¿Pelos es un bello libro de microrrelatos ilustrado? Sí, y mucho más. ¿Pelos es un proyecto colectivo, en la mejor tradición literaria, enriquecido por todas sus escritoras simultáneamente? Sí, y mucho más. ¿Pelos es un libro que encarna la reflexión de la mirada femenina y su cuerpo, de la condición de ser mujer en el siglo XXI frente a la tradición y el prejucio? Sí, y mucho más. La última propuesta de Eva Díaz Riobello, Isabel González, Teresa Serván e Isabel Wagemann, junto a las ilustraciones de Virginia Pedrero, es un libro que, con apenas un hilo conductor —un pelo conductor, habría que decir— logra mostrar, y en ocasiones subvertir, más de un centenar de situaciones en torno a las relaciones, el cuerpo, la femineidad, el sexo, la maternidad, la literatura, el amor, la familia o las apariencias. Conmovedor y emotivo, serio y divertido, provocador y rebelde. Actual.

    Cómpralo y empieza a leer
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